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lingüísticas. no se transcriben si el fragmento del que

fueron extraídas no es representativo por otros motivos

tambien. De todos modos nunca suprimo ejemplos únicos y

e] fenómeno ilustrado por la cita omitida en 1 Cu

transcripcion siempre esta representado en otras partes.

En lo que hace a 1a presentacion general, tuve como

objeto fundamental 1a rápida ubicacion de las citas, por

eso indico Folio, cara (a la derecha) y columna (a la

izquierda) en líneas separadas y facilmente visibles.

La palabras “folio”, "r9cto" y “verso”, o 1a indicación

“a” o "b" de las columnas_no existen en el texto original y

son agregados mios a 1a transcripcion. Existe 1a

{oliacion en números romanos cuyo criterio de repetir 1a

i hasta cuatro veces he respetado, pero cambio siempre por

"i" la "j" {inal porque en la actualidad carece de

significado. Tambien consigno en minúsculas los

numeros romanos que indican folio para diferenciarlos de

los que indican capítulo; en esto sigo criterios bastante

generalizados en la edición de estos textos.

En cuanto a la transcripción en si he intentado

hacer legible el original sin alterarlo en su esencia.

Resuelve abreviaturas, agrego puntuación y mayúsculas de

acuerdo con las normas modernas, y junto o separo palabras

siguiendo pautas ortográficas actuales. agrego tilde a
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las contracciones "quel" y "del" para indicar que forma

parte de ellas el pronombre personal y no el articulo. Lo

mismo hago con "al", que significa "otra cosa”, para

distinguirlo de la contracción “al”. La tilde sobre la

"y" indica que debe leórsela como sílaba independiente y

no como si Formara parte de un diptongo, sea en posicion

poetnuclear como en posicion prenuclear. En cuanto a las

formas verbales, 1a transcripcion respeta el original

excepto en dos casos: agrego la “h” de la tercera persona

del verbo "haber", "ha", en los pocas ocasiones en que no

aparece en el original para diferenciarlo de la

preposición; y escribo “fuese” (equivalente a se fue”) a

pesar de que en el original siempre aparece "fuesse", para

evitar asimilarla a1 pretérito imperfecto de subjuntivo,

que tambien se escribe con ss Corrijo las erratas

evidentes pero no indico la enmienda porque, dadas las

características y objetivo de este trabajo, no considero

la información de interes. Por lo demas, no

estabilizo las frecuentes oscilaciones ortográficas ni

corrijo errores sintacticos. El signo tironiano
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1 aparece Siempre transcripto como e .

Para facilitar la ubicacion de una cita en el

apéndice, en el Índice general indico entre paréntesis

el Folio donde comienza un capítulo y lo remito a la
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Prólogo dirigido a los lectores

Muy grande ygnorancia y ceguedad sería negar que en Jo

principal que los hombres deven gastar el tiempo es en el

eervicio de Dios Nuestro Señor imitando su Santa vida,

pues por nuestra enseñanga la vivio e gacto en este

mundo, leyendo en los sus santos evangelio; y en las

doctrinas de :US zantos ¿postales e doctores, aeeí como

en las epístolas del apóstol San Pablo y en las de San

Jerónimo. E como en los hombres no podamos hallar tanta

perFection ni devoción que tan perfectamente gaeten su

tiempo, pero ya que esto no fagan, a 1o menos en los

exercicios tomen aquellos de que Dios Nuestro Señor no sea

ofendido, ni el proximo. Por tanto, generosos cavalleros

que desechando los paseatiempos de los juegos en que Dios

Nuestro Señor es desservido vos aplicáys a leer

coronicas humanas, assI verdaderae como hormoeamente

compuestas, a cada uno de vos dirijo esta presente

corónica del buen cavallero don Tristán de Leonís y de

su hijo el rey don Tristán de Leoníe el Joven, para que
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con vuestras nobleza: toleréys los defectos e con vuestros

generosos animos la ampareys de los detractores que

nunca faltaron ni faltarán, pues sabeys que la

perfecion en sólo Dios consiste y en los hombres

ninguna.

Tres vos quiero dexir en este prólogo. La

primera, los daños que traen los juegos. La segunda, los

provechos que trae la letura de las corónicas humanas. E

lo tercero, las causas no livianas que me movieron a

enmendar y añadir la dicha corónica. E viniendo a la

primera digo que en los juegos se pierde el tiempo que no se

puede más cobrar. Assimesmo en los juegos que llaman de

fortuna digo que assï los que ganan como los que pierden,

todos pierden, por esta ra2on: que en los juegos se gana

con engaño o sin engaño; si se gana limpiamente y sin

engaño conclusion es averiguada de los santos teólogos

que se han de restituyr, no a quien perdió, que perdio

por su culpa e por su voluntad, pero han de restituyr a los

pobres; si se gana por engaño el que gano es obligado a

restituyrlo a la misma parte que los perdió. Pero notad

1

una cosa, que por maravilla se hallara hombre que diga a

mi me restituyeron unos dineros que me ganaron",

usandose en los juegos otra cosa salvo mil cuentos de

maneras de engaños, pues en la burla donde todos pierden,



gran ceguedad es entrar en ella. Lo tercero que de los

juegos resulta es muchas blasfemias. Lo cuarto, que los

hombres descubren sus defetos e malas condiciones. Lo

quinto e final es una codicia muy desordenada de ganar a

vuestro amigo todos sus averes hasta dexarlo en el hospital.

Pregúntoos que mas daño os hizieran en el monte de

torocos ladrones robandovos todos vuestros averes del

que vos hizo vuestro amigo ganandovos a los dados o

naypes, y a1 ladrón mandan que muera por ello, y a vos que

se los ganastes que no vos hagan mal. Pues yo pongo esta

conclusión por verdadera: que quanto a Dios es mas

culpado el amigo que destruye a su amigo ganándole sus

bienes que el ladron que los robo a quien no es su

amigo, ni menos lo conoce. Por tante} gentiles cavalleros,

huyd de los juegos, e si quereys passar tiempo leed en

estas hystorias e corünicas humanas, de las quales se vos

seguirán los provechos siguientes: el primero es que

enseña a los hombres a ser animosos y efforgados, lo

segundo es que los enseña a ser corteses y mesurados, lo

,... :J gl ,_.tercero e 4' es que enseña a hazer bien e a no hazer

nal. Donde se sigue la lectura destas corónicas ser

exe-cicio virtuoso, pues hace a los hombres ser enemigos de

vicios e amigos de las virtudes.

Lo tercero que os prometí es deziros las causas que me
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movieron a emendar e añadir 1a dicha corónica, e LDU:

que en ¿a coronica antigua avia Ciertos de€etoe muy

notorloe. Bien eabéys que cuando don Tristan de

Leonïe traüa por 1a mar a Yeeo 1a Brunda, hija del rey

Languinee de leanda para caearla con el rey Mares de

Cornualla su tío. el brevage amoroso que la reyna madre

e a haverYeeo dio a 1a donzella Brangel para que 1o die'

a1 rey Mares e a Yeeo porque se amaseen e {ueseen bien

casados,

verso

eeta brevage amoroso 1o dio Gorvalan por yerro a bever a

don Trietan e a Yseo, siendo ellos de tal caso innocentes.

Y de aquel punto que lo bevieron Tristan e Yeeo se amaron

eetremacamente Sin que pudieran a] hazer, segun 1a

hystoria lo cuenta. E viniendo por 1a mar, una tormenta los

echó en 1a Insula del Gigante, donde hizo armas con el ;

jayan Bravor el Brun e Jo mató en batalla, y quedó

por señor de 1a Ineula del Gigante que después se

llamo del Ploto. E dize 1a hystoria que una hija de

Bravor el Brun se partio de la Insula del Ploto e paseo

por 1a mar, y cesembarco en tierra firme e anduvo buscando

a su hermano Galeote el Brun. E 1o haJIÓ en una {lorecta,

al qual con mucho llanto mani{eetó 1a muerte dt sus padree

e como don Tristan los mató y quedo por señor de
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1a insula. E como Galeote se determinó de yr a

demandar a don Tristan 1a muerte de sus padres e lo puso

por obra, e como passó en su favor e ayuda el Rey de los

Cien Cavalleros, e como Galeote {izo batalla con don

Tristan y en 1a batalla se avinieron e quedaron amigos, e

ïssimesmo como murio Galeote el Brun. E assimesmo

como don Tristan e Yseo estuvieron en la Insula del

'lPloto dos añov, e assim-smo consta de 1a hystoria nol

quedar eredero ni del reyno de Leonís ni del reyno de

Coruuelïa. De 1a qual relacion consta muy Claramente de

los defetos siguientes, y el primero es que una donzella de

an alta guisa como la hija de Eravor el Brun, hermana de

Galeote el Brun, tan aseñalado cavallero en el mundo, y

sobrina de don Lanzarote del Lago, razon fuera que 1a

historia hiziera larga memoria della. e ninguna cosa se dize

mas de que en una floresta hallo a su hermano y le

conto 1a muerte de sus padres, e no dize palabra mas de

ella ni que se {izo desta tan preciada donzella. E1

segundo defeto es que dize la hystoria que Galeote el Brun

murio de a9 a breves días, e no dize como ni de

que manera, e siendo un cavallero tan estremado gran

razon fuera de hazer especia] memoria de su muerte. El

tercero defeto es que tampoco haze memoria del Rey de los

Cien Cavalleros que passe en ayuda de Galeote en la Insula
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del Ploto, e siendo rey coronado e tan principal. aseimesmo

fuera cosa justa hazer memoria del, e ninguna cosa hazía

la hystoria antigua. E1 quarto ee que dize 1a hystoria que

don Tristán de Leonfs e Yseo 1a Brunda estuvieron dos

años en la Insula del Ploto al mayor plazer y deleyte que

en 5:5 vidas tuvieron, de donde se prueva Claramente que don

Tristan de Leonïs fue el que quedó en 1a Insula del

Ploto, no Baleote. El quinto defeto ee que amandose don

Tristan e Yseo tan estremada e a+incadamente, y usando

entramboe a 1a contina el juego que la hystoria vos ha

contado por GCPULíU e mas de dos años, raxon fuera que

rseo se empreñara, e aun mas de una vez. El seeto

defeto ee que no es justa c ea ni razonable que los dos

reynos de Leonís e de Cornualla quedaeeen sin erederoe, e

1a hystoria quedasse aesï muerta. Estae son, gentiles

cavalleros e letoree, las causas muy evidentes y notorias

que me movieron a emendar e añadir 1a dicha coronica,

de las duales {altas y de+etoe con mi poca abilidad emende

e añadí la coronica antigua según la hyetoria lo

requería. Suplan y toleren vuestras gentilezas mis

Faltas. Esta corónica, según cuenta 1a hyetoria

antigua, se halló antiguamente en Yngla‘terra,l e de lengua

ynglesa fue traduzida en lenguaje {rances y del frances

en castellano. Esto se vos recuerda porque Hepays el
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De cómo Sagramor habló a Gorvalán y a Brangel

Sagramor era muy grande amigo de don Tristan, e de la

muerte de don Tristan estava muy lastimado e triste, y

tanto que si a El le fuera posible demandara a1 rfi/ Mares

la muerte ue don Tristan, pero came er? vassallo del rey

Mares na le era cesa 1 era natural de la

,_¿!1Iciudad de Tintoyl, rico y muy emparentaüo, e cerca de

Ciudad tenía un castillo fue-te y muy hermosa donde Con

Tristan murió. Y viendo a Gervalan y a Erangel tan

tristes y desamparades por la muerte de don Tristan y de

Ysec, llevbïos a su casa e hízeïes mucha honra y buen

tratamiento, como. a criados de personas que Él tanto

amava, y hablbles en esta manera:

wMis buenos.am'nos y señores, las servidores siempre deven

servir a sus señores- bien y lealmente, que cuando no se

igo eay decatan les vienen las mercedes muy creciea rr3. Tesr

veros mucho tiempo a vos, Gervalan, y a vas, buena

düñïellï Brangel, servir con mucha aFicibn y lealtad a
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don Tristán y e] otro a la

testigo de veros servidoree

pobree, y nor los vueetroe buenos eervicios en un punto vos

hizo don Tristán conte: y señores ricos, por cuyas

soya obllgaoos Slemore de roger a Dios, y assimesmo

de cumplir el eu e voïuntac como buenos y lealee

servidores. Y para conseguir el condado que vos mando,

conV1ene que ante todas

b

coer: voe caeeys entramboe como dom Tristán voe lo

maïdj. Mesure recebiré de vosotroe que ¿ste casamiento

ee haga en no casa, como en ceza del maycr noioo que don

Trletáñ. vueetro señor, tenía. Y hu-hÜ esto yo oe

acompañará haeta el reyflo del Leonís y vos ayudará a

tomar e pacificar vueetro estadoí E assimeeno enseñaremoe

en todo el reymo -de Leonïe el toscamento que hizo don

Tristán para que vos sea dada la administración del

reyno de Leonïs en nombre del príncipe don Tristán el

Joven, y llevaremos las armae de don Tristán porque dende

Leonís me conviene llevar la espada y el escudo de don

Trietán y presentarla al Fey firtur e a los :avalleroe de

la TÉÜLR Redonda, como mi buen cmlgo ooo 1r1ann de

Leonïs mc lo encomendó.

Gorvalán entonces arespondio Sagramor
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"Señor, muy peoueños son los servicioa que Brange! o yo

([l Ühazjmos a don Tristan de Leoni; e a 1a reyna Yu'

según la voluntad teniamos aparejada de los servir, e

.con{essamos las murcodes Ler muy grandes y eatramadas j L' m

¿o quedon Iristán de Leoni; nos hizo e la obligac:

«nos de roqir a D109 por sum animas. Y lo que,

señor, mandáys que hagamos Brangel o ya para conseguir

51 estado e cumplir el mandamiento de don Tristán, digo

que yo soy muy alegre y contento de casar con Brangal, ca

nadie assï con’Ce las estremadas bonoaoes de Brañgel como

Sanramor dixo:

fi

¿qué dezís:¡.4m 'Ï‘ 1. _n_l3 G [I] p-l l-Y vos, mi buena donzo“

Brangel dixo:

—Señor Sagramor, a mí de cagar con Gorvalán y

tenello por marido y por seïor.

—Alegre soy mucho -dixo Sagramorm de yor tan buoña

conformidad.

E mahdb a un escudoro que fuesse a 1a Yglesia Mayor y

ídixasso al prior, su tio, que en todo caso 11995559 a su

casa para cierto negocio que mucho le cumplía. Sabido Hor

el prior el monsage de su sobrino Sagramor luego

preasuroaameote {ue allá, que mucho 1o amava, y entrando

en la casa de Sagramor hallo a Sagramor e a Gorvalán e
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1x0:l._a Brangal, L

—Mi amado SODFIHD, ¿qué es ID que mandáys que a

tanta priessa me mandastes llamar?

—Eeñ0r tío, este escudero y esta dañzella quieren Ln. m

carzr, a son amlgos míos e holgaré que los caséyg.

EJ prjow casa en a] momento a Gorwalün y Erangcl y 5‘

día siguiente las vela. Gorualán pide a Sagramor que Io

arme camallero.

CZFÁFFJZ1’LJL_CJ C2XIXZI

De cómo Sagramor armó cavallerc a1 conde Gorvalán y

pone la {arma y manera que se ha de tener en armar algún

cavallero

Sagfiamor regala a Gnfiualán una; armas y ¿e dice que 10

armará caballero al día siguiente,’despu&s que él

ias haya velado GD la capilla. Durantw la noche Erangel

acompaña a su flam“nte marido y FUEQS por el alma ': sus

:cñor&5.
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humildemente vos suplico que ayáys merced de la: animas

de don Trigtan de Laünís y de la reyna Ysea, aviendu

consideración a su maredad e juventud, e asgimzzmd que no

vos ofendierdn por malicia ni por culpa, salva {orgadds de

aquel brdvage amnroso que Ellos muy inncentementü bevieron.

Y otras VECEG lloraba muy amargamente d'i" UD:

—.a'dic s a5. nvac: Emard o. cue iLf.ü ma .«z'g' . .RM'l 4d e r brL jF 1*: 5
_ 1

r ut 1 HC iCLe N3

te llama VO por cierto amoroso sind el más cruel y enemigo—l

que nunca EE vio en El mundo. que he2;5LE morir al major

hermosa e ldganau...Lucavellard de} universo mundd e a

dueña que nunca DjÜS pudieran mirar. Huiszv hecho para

bivir con aiegrïa e CDDCDFGia, y tu ¿{eta fue muy triste y

desastradn mdrir. ¡Ü cativa Brangel! Qué mal

recaudo puaiate en el brevage amardso que te fue puesto en

guarda quando partimos de leanda, que estando yo mal

diapuesta e sin sentido de 1a mar. el conde BDFValan, mi

creyendo que era vino 10 dio a7 bever a ddn

de Leonís e a la reyna YSEQ, que avfan muy

gran EEG y damandaron de bever.

E1 conde Gürvalán, que desta cera ninguna parte S? le

avia dado ni él la sabía, dixo a drangei:
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—¿Ouü es esto, mi buena señora, que esse caso

nunca vino ü mi noticia?

Entonces la condesa Brangel le conto todo lo que la

hysturia muy largamente vos ha contado el brevage amoroso,

de que fue muy en gran manera maravillado el conde

Gorvalán, e dixo a su muger:

-Agora vos digo que don Tristan de Leoni; e la reyna

Yago quanto a Dios y quanto al mundo son sin ninguna culpa.

Malditas seiya vosotras, hachizeras, que queriendo hazer

brevages para conseguir amor los hazéys p ru\F1 que los

hombres mueran muy triste y amargamente. Mucho huelgo en

muy gran mnnera de sabïr Gate Secreto para publica11o a1

í L1universo mundo, e que se sepa que don Tristán de Leon

era hueno y leal, y que nunca en toda su vida comïtio

Güílealtad. E si por dicha desti caso es culpado sea

degcargado por averlo hecho, y no Cierto por su voluntad,

Ealvo como digo, del brevage amoroso, que en verdad con

descuydo e inocentemente} di a bever con la necessidad que

dello tenían_é1 y la reyna Yseo.

Llegada la madrugada y después de afjcjada la misa

Sagremor 19 adivjerte a Gorualán de las DUEUES

obligaciones que tendría como cabalfcr', y una ver QUP

Gorualán se muestra decidido a asumirlas lo arma
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De cómo Sagramor y el conde Gorvalán e la condessa

Brangel aderecaron para partirse, y se partieron al reyno

de Leonís

Sergrawcvr‘r Gorwa an y diez CSÜEIITFOS más partieron

hECÏG el FEÍÜO de Leoni; llevando consigo a Brangcl y, en

un palafrün, las arma: de don Tristán de Lecnfs.

J
[Los cavalleros si uierün toda el camino de Leonfs. Un

día de madrugada, yendo por una floresta, encontraran un

¿avallero muy bien armado encima de un hermoso cavallo e

vestido de negro en señal de tristezg. E dígovos que

era üuedin, el cuñado de dun Tristán de Leonís. Y

úefique llegü Quedjn a los üze cavalleros e ViJÜ el estuda

de su cuñado don Tristán tumble muy gran ELSBF e üiHü:

"Cavalluros, demad el escudo, ca Hü mmr&c& ninguáu lïüvar el

1

del mejor cavallero de; munüe, o aparajadvüï a la
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Segramür respündib a Guedin:

—VDS dezís muy grsn verdad, pero el escudo no se vas

dar L1-

Y Quedin que oyó la tal respuesta que en ninguna manera se

le darían, abamó su lanca para Sagramor y Sagramor

para Quedin, y {usron encontrarse de muy hermosos

encuentras_ e ninguno des+alleció de su encuentro, y

quebraron las langas en muchas piegas e passaron muy

hermosamente sin hazer desdén alguno. Duedin no pudo

detener el cavallo y %ue a parar entre los unze cevalleros

Junto con IEH".3\1".(_:¡e],ly Brangel llevava algado el antifa: y

canocibla Üuedin, y 1ss como 1a conoció se abamó

prestamente de su cavallo haziendo un estremadn de doloroso

llanto, y {ussse con los bragas abiertos a abrsgar cen

dramgel, y Erangel premuntañdo le u.ü u
a s

I

-

H

—Señor, ¿quien says:

Y Guedin entcñces algó la vist: e di) b.

-Señora Brangel, ¿no ccndcegys por ventura a}

desdichado Quedin, que- se ves oy sin su señor don

Tristán de Leanfs?

1.
.Quando Brangel assí lo vida tan amargamente -10rar e'ld

conoció dexóse caer del palafrén en dende andava, que

si no Fuera por Ouedin que la recajb en su bragas yva a

1

¿a cebega en el suela dura, que si assï fuera no



era pessible que no se hlziera mil ppdagos 1a cabcga. A

Eütñ zazbn ya Go valan estava junto con Erangel, y

dcsque conocib a Ouedin apeósv prezto y

a

otro tanto hizo Sagramuw que ee {me con ellos a juntar.

í
¿dígovos que se camengó un llanto tan grand sgimo

como si a dun Trigtán tuvieran presente muartou

lee cunsolb quanto pudü y rogóles que cavalgflssen y

fuessen en su camino, que caminandü hablarïa.; y ¿izí

¿me hECïü, que pusiüron EH :u palafrén a Brañg¿} e

Cu algmrun en sus cavallü: y proziguiarüñ su tamzno.

¿mala dicho J Üuedin todo la qug passava, e cómo yvan a1

FJ [1| r+ O ELÜ .,

..
CIreyno de que yvan, y desque lo oyó

Quecin dixü:

"No me Vayude D105 si EEES Viage hazéys sin m

bien y a mal tengo de ser con vosotros.

l _.
‘

-_ .,_ ., .2.
_,

-

4. _ __-- -\ «551 se {uanon todos trate Jun_ob y CdnlhaFDH en

- o .

.

'

. .

companla blen tres Jürnadas Slñ que aventura les

¡.4aviniesse, y a1 {tn del término de Cnrnualla? cerca de

tarmino de Leonís, VíEFÜñ estar un cavallerü a una

fuente apeaüü, E dos escuderüs Cfiñ bl. E sabed que aquïl

C vallwro era ul bueno Je dan Lautarote del LüHG, e] quala

avia andado muy larga canino a causa que una donzella le



demandó un dar. e don Lancarüte se la Drometió de muy

buena voluntad. Y la ÜÜÑEQLIB lo llevb a un muy fuertG

cugtillo que era de un su 950050 suya que un cavallvrm lo

temía DFESD, y Je tomó el castillo o le diesse quien

L
se baxalla can é]. y si le VEHCÍESEE le maría suhiziu

caetillu y a EU Eüpüso. El cavallero era de muy gran

+uerga e ardic, e sabía muy bien que en toda aquella

tierra no avia avallero ninguno que con él osarge entrar

en el campo, y a esta causa se cuydava de Quasar con e]

castillo. E ïfiüimESñD, por esta cauaa, esta ücnzella cu=

ULLHP Lemuu f _a la carte del rey firtur y demandó este

don u L¿H;¿rstü, y den Lamcarute vino con ella a táñ

lana; Licrra raut¿ que llegó al CusL.¿lc e hlzo m.mas con

el CmeilúVÜ e lo venció, e rESL;Luy el CástlLlD y El

Espfisc a 11 gunzella. Y auto de5p1Cüado se yvq su VldgE

para Ynglcterra a la ciudad de Camalot do el rey Artur

asiava, y a aquella sazón yva caluroso y quiso descansar y

re{rescar en aquella {uente. Y don Langarote, que Vido

los cavalleros, mandó a un su escuderü que de Su partE'

preguntaaae si venían de 1a corte del FE"N&F=E v si le

sabrían dar nuevas del buen cavalleru dan Tristán de

V
..

'

.. _ . - ._ 1 _. _... _. _

'
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'
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Leonls. EHtuHLEh e; Ebuuduïü llegu d lu: Luwu1¿EIDH v

dCH Lancarñ"e üel Luïies



-Dezid a vuestro señor que venimos de 1a corte del rey

Mares, y que sabemos nuevas del señor don Tristan de

Leonís, las mas malas_que él puede oyr si es su amiqo.

1

Con esta respuesta se fue si escudsro para su señor

Langarote del Lago e diolü la resouesta. Don Lancarote,

que aquellas palabras oyó, diole un gran salto El

coragon e dixo en alta voz:

-Va1game Dios y Nuestra Señora, ¿es possible que

es muerto don Tristan de Leonís, el mejor cavallsro del

E a estas palabras líegaron todos los cavallsro: e Brangel a

la fuente, e dixoles dofi Langarüts:

_Dezidms, por Dios, qué nuevas son esas tan ma I'LvU

.

.C [Z m [fl y

.1

son os su daño de don Tristan yo seré dello muy

pasante.

Y la condessa Brangel le dixo:

¡.4—Buen caval ero, si soys amigo de don Tristán de Leonís

también lo seréys nuestro. Dezidnos por mesura quién

r

Don Langarote aggiago leÜ:

_Buena señora, sabsd que ya soy don Langarote del Qaüo,

El muy gran amigo de don Tristan de Leon

Y desque esto oyü Gorvalán muy prestamente se apeü y
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se fue para Hrangel pDF miedo que no hlxiesse otro tanto

como con Ouedin, e tomola en sus bragos e +uéronse

juntos a humillar a don Langarote del Lago. E don

Langarote, desque conocio a Gorvalán e a Brangel

abrogolos juntamente, e Brangel comencé a car los

más esqunvoe gvitoe del mundo diziendo:

-Buen cavallero, a vos e a todos los de la Tabla Redonda

conviene vengar la muerte de don Tris án de Leonís, que

es muerto a gran traycion, que lo mató su tío e] rey

Mares con una langa empongoñada por un agujero de un

eobrado. estando descuydado e durmiendo don Tristán de

Leonís"

E quando tale; paJabFas oyó don Langdrote le vinieron

las lágrimCE a lo; ojoe, e dixo desta manera:

-Ü, buen cavallero don Tristán, Dio; vos haya el alma, que

mucha {alta hará en el mundo 1a vuestra bondad". E dixo a

Gorvaïán: -Pue5 amigo, ¿a donde es vuestro

camino?

Entonces llego Sagramor a hablar a don Langarote e ambos

le dineron todo 1o que passava, y_le mostraron el testamento

de dnn Tristán e a lo que yvan.

Lansawote le; dice "ue :e les unzría y SJÜuZEqu JJÉÏDS

el camino hasta entrar en el reino 7€ Levn
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campo de las provisiones preparada; por Erangel, de cuya

¡TJhabilidad en e] arte de proveer para los viajes se hac

especial mención.

C3FÁFDJI1'LJL_C3 C3>(>(]ZI I

De lo que hizieron los cavalleros el día primero que

entraron en Leonfs

la primera que encuentran vn el reiro-de Leonís, y allí

comunican la noticia d? la muerte ae Tristán y maestra :J m F;

testamento. Los villanos lo aceptan y juñen por señor

DElnatur¿1 a Tristán el Joben, y también que obedecerï

a Goruelán en su hambre. Mientras tanto Guedín trate de

reunir un pequeño ejército para destruir a Cornueíla eh

weagenra por la muerte de Ïrisián. 70-35 le villas

._\._' .\._ _.__... _. .. ._ .A..- _ 1- ..I..- '_...\
',-'e'_2D-\¡.:x prat. Edu-'17 (JE I u 51:15:? ¡Want-Ta (¿un? .L :a‘ ’Jt'.".l. €2.24“: . ..



—:44—

CZFÁFïI'TïJL_C3 C3>(){I I I I

De cómo el conde y la condessa tomaron su condado de

Belros e fueron obedecidos pacíficamente.

Cuando ya estaba tomado pacíficamente casi todo El reino

de Leonïs, Gorvalán y Erangel 1¿€gan a] condado de

Selwo; y sus habitRHtés ‘chben a sus ÑUÉhpS seïor"5 con

=lerrïa. Mientras tanto, Üusdin iba reclufiandü

VOIUÜCaPíOS con el fín de atacar el reino d? Cïrnualla para

¡.3

C3FHF3]:1_LJL.C3 C:)()(\/

De cómo llegaron a la ciudad de Leonïs y de lo qUe a?

hizieron.

EJ CJ.p 1».L L IT Wje Leoni; se conoce la natici-. .—

'

-_ Í. LI. u c: \_'|'r h.

de Tristán Io cua! causa mucho dÜIOF en ¿a paulación,



pero a todo: resulta reconfortante saber que el rey hau¿a

dejado un h=reoero. Cuando llegan los awifos Je Tristán

la gente 105 recibe con honra y acepta con gusío que

Goruelán gobierne en nombre de Tristán el Joven en tanto

¡.Jeste permanerca ausente del reina.

+5110 C

Y {uñfanue todos juntos para la ciudad y ¿posentáronlos

en e; palacio real, que era muy grande y muy hermmeo a

maravilla? selva que- estava muy mal tratado de camu ¿vía

1

mucho que muriera E¿ rey Heliaduw y después de su mu rte

¡,_¡ninguno pueara en el palacio, ca dan Tristán andava por e

140 en¡{I r
I

mundo coma la hystoria vos 10 “a cmntado, tan embev

gus amares que de su reyno ni de s magma se acordava. fl

los Cavalleros le; fue dado todas las cosas necesearias muy

bien e cumplidamente, E por aquel día no se hizo cosa

alguna p rqee era muy tarde.

I) N CK{a siguiente Lanzerñie tema juramenüo'al pueblo, que

.acewta por rey a ij:tén el Joven, nor infante e Yseo y

por gobernador a Gbrualán. T010: gJJnr.¿en en Que,

habiéndose suietado pacíficamente a 1a autoridad reel la
\.

Ciudad príncipe] del PEiDO, püdfa darse por sometida fado
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eí territorio, 10 que ahorrarfa a ¿0; caballeros 51

FÜCUFFGP villa por villa.

b

CZFÁFFJI1'LJL_C3 C3)()<\/I[

De Cómo se concertó de yr por el príncipe don

Tristán el Joven a la Insula del Plato.

pos principales de la ciudad se juntaran en el palacio real

cun el conde GDrvalán, governador del reyno, y con los

otros cavallerms para dar forma qué perroüar yríañ por

zu rey y por lc imfañta. Y por parte de 105 Cfiv¿1

dixo que a quien más honorí+icamente pertenecía hacer

'v' 1 t ,1

J- de tanta 1mpartanciï que era don Langarcre, y e]

Cïfide Gürvalán y la candessa Brañgel. La; me la Ciudad

dixerun que don Langarote sala uartava para la; mas

grandes casas que en el mundo podían ser, pero que para

traer un ray nuevamsnte a su reyno, e por la mar, que

cunvenía llevar muchos cavnlleros del reyno para que don

Langarote y el CFfidE fuessen más acompañados con la

autoridad que para tal camino se requería; y por la mar y

[por ¿a tierra acantecían grandes ocasiones, e par tanta

convenía prevenir a los t¿¿25 acaecimientas can gïühüüü

proveymientu=. Y assimesmo, puea üvían de traer in+añta
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tan przñcípal en e] mumdo, convenía que 1a cumdessa

EvangGI {acusa acompañada de duuñafi e dünzellrs. Don

Laagarate dixo:

"figura no me maravilla que vuestro rey e señor don

Trisían fuegae tam eatrumado cava-111€:chH pues sus vasaallus

raya tam buunüz, y ¿an Jealus. y tan CUQYGOH, y tan

proveïdo: e acordados em vuestras CONSEJOS. Mi parecer es

que los cavalleros que aquí venimüg pongamos par obra la

que ordenaredes. E digovnn quo tales vasaallos no tiene

rey en el muñdo.

Los de la

uerro

a

Cluda= ¿a humil;awün e Je FEHCiEFÜñ muchas grac1ia par +an

honrra como les dava.

Conujanan en qua Sagramor irá a Ia corte del rey Qrfur a

llevar las armas de Thistán, tal Cómo se especificar en

el tesfi=men€o, y uuedzn es nombrado gobernador de aonf:

en QQ‘PDFZF de Gorwalán. fiandan aparajar los navfg:

para :1 viaja y también 5€ selecciofia a la: quLre; que

deben üfiühfiáñaP a Erangel, a para tada: ella: su marda

hace; "Opa de luto. Una ver pflaparado todo, parüfiü.

bien
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De lo que hizo Quedin, cuñado de don Tristán, que

quedó de governador del reyno en nombre del conde

Gorvalán

Gucdnn, después que el conde Gorvalán e don Langarete

me partieron, lo primera que hizo ?ue llamar maeatrcs e

mandóles que aquellas palacios reales estavan muy

malfiratñáüa, que los

I.

par coma si EHtCHCEE se acabassen de JEZEF. Pera “llo

¿es mandó dïF todos los meteriaïes que para ello fueezen

düñd alienfl! L'imeneeter. E aezimeemü mandó qum la pla. IT

justar e tornear que la allanaasen, e pür semejante todas

{uessen enluxidas, lo qua] seH D Lx n [1| ln m Lu": -QT ._ m U 1-.g n U

comengó con diligencia e mucha priessa. E saoed que los

DE pararon tanm Ü Hdichas palacios reales en muy pocos c

hermosos y {regcos como quando se hizieron, e a551mesmo la

plaga fue toda llana cama dicha tenga" e las casastüdas

enluziüas en tan blancag CÜmD la nievefl que Dar9"Ïa la

¿usa más bella de} mundü. La; waradüres ie ciudad

'

... ,_ 4 .. L _ .. .-. .. .

'

_¡.: .-. - __ ._.- ..

,__.
_ .. .-.

‘._ ... _. ... _.
....

._

+UEEUH Luh mmb]u;u59m ue ver 1% bull&-m de lab LmSmE uE Ja

plafa Hue per muy menoecabadn se tenía ÜUiEH quiem a la
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1
-nostre enluz-a su casa, de manera que en breves díaa fue

1a ciudad como una paloma blanca. E dïgovos que los que a

la ciudad venían eran tan espantados e maravillados que

no creyan QUE aquella era la ciudad de Leonís, tan

{rasca e tan linda o tan hormoea catava, e cuidavan los que

la voyan que era un sueño que avían Soñado. Todoa

esta? cdi{icio5 hechos y acabados a su voluntad, mandó

Duedin Juntar a todo el pueblo de la ciudad, y echando tomos

,_..."J y

hubiule ¿fl Ü fi! lll ¡'Í'¿vjuntos manera:

“Señores, ya sabéys la muerte de don Tristan, vueïtro

rey E señor m o, e también aabuys quo e] rey Mar

1o mato estando don Tristán durmiendo,—wuy ¿raydora y

alovoaamdnta. Si vosotroe, EEïÜFES, e yo no no5 dolemo:

dd 1a tal trayciün e no tamamoa la enmienda della, aeremos

todos routados de malos y doslüales vafiïaalüï, que si

pudiendo vengar l: muerte de su SEÑÜF no la vengamo=; y

haziéndolo assí haremos lo que de razbn_y derecho

devemoa, e ganaremos 'muchïsima honrra e pre: en

universo mundo para Siempre. DLcho vos he mi parécer, por

tanto, ‘mis buenos serores e amigos, respondedme lo qup voz

paruciere en este caso.

La ciudad oyó lo que Duedin dixo e fame fidü plado para

rcoponder ogro día. Y la ciudad platicü mucho en el

1hecho e dütrrmino que si olaaa, quo eran mua 'aosaïlos, no
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vengavan la muerte de su señor, que quién la vngarÏa,

y LDH este acuerdo fueron otra día a dar su respuesta a

Ouedin, e dada, Ouedin fue muy alegre e díxoles:

-\

"aeñüres, avéys acordado come buenos e leales vassailas.

{Clio ci

recto

Et

que deys forma de CÓMÜ se +aga.

La Ciudeo e Duedin se juntaron e %i:ieron repartimiento de

1

gente por todas las villas e lugares de; reynü, assï de

«lleros came de ballesteros e {lecheres, e de carres paranC a. V l

llevar mantenimientos. Y {eche este repartimiente fallüse

rrpor la copia mill cavelleres e tres mill 41 C¡I!

+ue mandado que para el Gia de San Jorge fuessen todos

.juntos en la villa del Cisne, que era la postrera del reyno,

flE 4315.. imesmo fuesse allí todo el carruage. E venido el

día aseñalado. {ue junto todo este xercito en la

UIvilla del Cisne, y Quedin {izo de los mil cavallercs de

haxes, él tomó quinientos y 10s otras quinientos d ._. Ü DJ

un muy buen CÍVCIÉEFD del lin:ge de “en Tristán llamado

dun Palente. Y de las tres mill ballesteros e {lecherms

{isa tres cspitaeías: la una dio a un cavallerü que

llamawan Plácido, hermano de dan Palante; la seüunca nie
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a1 cevallcro Serpentino, e llamávase assí porque traya

por armas un escudo con una sierpe; e la tercera dio a

Gagaran. E la guarda del carruage, que eran eeyscientoe

hombres, donde venían loe mantenimientos, dio a dos

cavalleros, el uno llamado Angelo y el otro el Pensativo, y

era assí llamado porque estando solo siempre eetava el

'|

La mano muy peneativo, e pueeto que era

preguntado como se ocupava tanto en pensar,_nunca lo quiso

descubrir, pero por CiEFtÜ era juzgado que lo caueava el

amor de alguna dueña o donzella.
"

cada cavallero de lo;

que avéys oydo tomo cargo e cuydo de lc QEHtL;QUÉ le

L.fue cadaH y en esta ordenanga partieron del reyno de

Leonís y entraron en el de Cornualla. E los primeroe

lugares que fallaron eran pequeños, todos log ponían por

el suelo e la genoe ue1¿oe salía huwendr e yvanse para

los pueblos grandes, lo qual {ue hecho Baber al rey Mares.

E sabido el rey, dixo a ñldaret:

-Voe, Aldaret, que 'me _di¿tee' CDDSEJD que mataese a mi

sobrino don Tristan, ¿que remedio me days agora

para defenderne del reyno de Leoni; que me viene Con gran

poder a destruyr? Plaga a Dioe, fildaret, que destruydo

seáys vos de Dios, que puesto que mi SÜbFiñÜ me {alía

deslealtad no lo sabían todos, y más Sano me fuera

(
'l
.5G. ,_. Jl"¿simu15r la mi injuria, qu= solamente a m tucava, e con



creer lao genteo que yo no 1o sabía era yo degculpado,

b

que no por el vuestro mal conaejo tomar venganga de mi

sobrino. E viene agora la venganga sobre mí e sobre mi

reyno, que culpa no tietn. 0, el mi buen sobrino, que con

voe era yo e todo mi reyno honrrado e amparado e defendido.

E agora me Vlene esta persecución por los pecados que en

materoe cometí, del reyno de Leonís. Si del reyno de

peonfs ee 1a voluntad de Dioe_escaparme, luego me verná

otra del reyno de leanda, y no terne yo cavallero que la

mi justicia defienda.

m en {in de mu:h;e ranonee quel rey dixofl manoo a HldaFEL

que se {ueeee delante del, que gran pesar tomava en verlo.

E de aquella hora ñldaret cuydo que le sería sano

partirse el y su donzella de la corte del rey Mares

ae:ondiúamente. Y el rey Mares quedo muy triste e

pensativo cuydendo que remedio pornía a este Fecho. E

por una parte le parecía sería bueno ponerse en armas,

que puesto que no pudieeee sacar tantos cavelleros para dar

batalla, pero para defender las villas e lugaree de su reyno

menoe gente baetaría, ca dentro de loe muros poca gente

defiende 1a entrada a muchos. E por ot‘e parte le parecía

y

que, como oon Tristán era de le Table Redonda, que los

cavalleroe della vernïen a ayudar e eu reyno de Leoníe,



e que gi éstos venían él no ternía amparo on e]

mundo. Y en conclusión su determinó de embiar gente a

las vilias de su royno que estavan en frontera dol rPyno de

I . .

Leonfa, e aL€1 lo {120. Y sabed que el enérc1to del

reyno de Leonïs fue a dar soure una gran vi]1a que

fiozïan Armentina. o los do la villa cerraron bien las

puertag della e subieron muchas piedras a lo alto del muro,

e de allí tiravan a los de {uora e {orfan a muchoo

Empero los {lecheros y vallesteros onclavavan e matavan a

10:3 CIUC-Ï.‘ a 11315 ¡alíïlC-ET'iElÉ-l ESI-E ¿\55on'n‘a\./an.. EI'I manera que ya no

avia quien osagse asoomarso, e sin ver a quién tiravan

langavan piedras por Cima do lar “lmenfis. E visto esto

los de fuera, antraron on consejo qui {arïan Guadin, e

don Palant=, e Plácido, e Serp=ntiro, e Eagarán, e

'-

angu¿o y al ransativo. Y acordaron duo, pues a los muroa no

se osavan aaaomar, que diesmen fuego a las puertas de la

villa mill hombreg e doziontos cavalleros, y a otra puerta,

otros mill e otros dozientos cavalleros, e a otra puerta,

otros mill e otroá dozientos cavalleros; E los quatrociantos

verso

a

estuvieosen hecho; un cue-po en guarda de log

mantenimientïs, e que proveerían e socorrerían e la

parto que
J

DViESEÉ. Y luego fue +5:ho, e laa
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puertas comengaron de arder muy reziamente; e ¿GE de la

villa firmgntina. desñue vieron QUE laa uertas se ca*an"l .

{echas bruscr ovierow gran temor de aer tudos muertos, y

dende el muro algaron un yelmu sobre una lanca en

:eñal que querían darse; lo qual" conocido por Duedin e

por lÜB Lavallerus, mandaron retirar la gente. Y luego Fue

J

assümado un hombre anciano e {abló ü: ¿du el muro, E ¿DE

cavallerüs wacucharon por ver qué era lo que la villa

dezía, y e] hambre anciano habló en esta manera:

rll“Señoreï cavalleras, si grande enojo tenéys d 1 rey

¿n de Lean E, vozotros¡area pDF la muerte de dün Twist

tenéys gran razfin, amparo esta villa no vos tiene culpa,

1

¿Vca tsdc5 amávamos mucho a don Tristán, e de =a su muerte

esta villá {ue muy Pur tantmfl Bañares, merced

vos demard¿ mas deréys por üy, e UE mañana daremos

respuesta que a 'odos eaté bien.

LGE cavailerus lo cvieron por bien e rmcogÉFonse todoa en

un cuerpü como venían, e mandaron que no se Fiïiess= mal a

lo; de la villa. E luegü 1am de la villa mataron el Fuego

de lag puertas con mucha agua e limpiarcn la;

por Ellas sa pudiesae entrar e salir. E mandarún a lo; de

la villa que llexáüüün a los del real pan e viña a ¿armas y

otrüfi- mantenimientos, e que nn recibieaaen ü ¿merma y que

esta se ¿iziesae muy graciosamentü, lo qual {me 1“



F- H Ü Fde lo qual los del real mucho se holgaron. E

Palante:

_— -J

-Si dasta manera nos tratan todos log de Cornualla yo cuidori

que nuestros escudos no serán deefechos de encuentroe de

lances ni de golpeo de espadas.

Y a eeta zazün era ye cerca la la noche y mandó don

Pilante a su hermano Plácido que con los sue mlll hombres

tuviesse aquella noche la guarda dcl campo, porque so color

[Ü Jde paz no 1 _ fuesee hecho algún daño aquella noche, y

assí fue hecho. Pero la villa estuvo eegura, que ningún

movimiento en ella ovo. E venida la mañana salió de la

villa el hombre anciano, el que lee avia hïblïdü desee el

muro, e ütFÜE onze. todoe hom‘res p‘incipales, e fueronse

¿ra las tiendas de lo: czvalleroe. E Plácicc‘ufl que aúnn.p

estava en su estancia, recLbiolos con cor-

tesía y llevolos delante de Quedin e de don Palante y de

los otros cavalleros. E los de 1a villa hablaron dee a

manera:

-aenores cavalleros, la villa os embía dezir que bien

conoce que este hecho se ha de {azar a cauia de la muerte de

don Tristán, de la qual muerte la villa es muy peeante,

que vos piden merced que, pues la villa ee ein culpa, que noJ

la queráye haaer mal ni daño, e que la villa vos
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obedecewe e fare vueetro mandado, e vos darán

Cincuenta cavallero: pagados para la guerra. E más vos

ruega la villa que vos entréye dentro, y que vos

aposentarán e farán todo servicio.

Y para que esto Fueeze cierto, los doze {izieron omenege en

nombre de la villa, y los cavalleros eceteron el partido

pero no quieieron entrar porque era mucha gente, pero

entravan dentro los que querían e fazïanlee en la villa

toda honrra e dávanles mantenimientos con alegre

voluntad. E los de 1a villa eeñeleron Cincuenta

cavalleroe que fueeeen bien armadoe y encavalgadoe e aun

pagados que {ueesen con ellos para que Fúessen con Cuedin e

con don Palante, perr don Pelante dixo:

—Senor Duedin, nos ¿vemos {arte gente y buena, no parezca

due con .su gente le {ezemos la guerra; no llevemos eecne

cavalleros y dexemoeloe aquí para que esten a punto de

guerra con ¿us armas e cavalloe para quando los llamaremos

si meneeter fuere.

Y en este parecer se aco'daron, y de Ia villa fue tomado el

omenage que en todo cumplirían eu mandado y que aquellos

cavnl;mroe Lernían ¿pere ados para eu servicio e nol_¿.

¿cudirían al rey Mares. Y todo fue aesí cumplido bien e

fielmente, como la villa ee lo promeïió, que en le verdad

no eran contentos de eer veeeallns del rey Maree.
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De Cómo después de tomada la villa Armentina Quedin e

don Palante y todo el exército passaron adelante.

EI ajércítü de Leanís parte ue Armentjna y llega a una

villa muy importünte llamada Trayada, (eïpués que todos

los lugares intermedios se le rindieran sin püIea. Entes de

J _

comenrar la batalla, an caballero ue la villa desafía a

105 de Leoni; a justa» an servicio de su: amigss. Don

Palante se adelanta inmediafgwánte y JGSÉÜÜÉ” a varios

contrincanñes, por la que ningün otro 5? atreve a

enfrentárssle. Cuando comienza la ¿“(aíia don “alante

:¿usg tanto daño Tn el swemigc que deban “afable el

cabalío p¿ra “EÉEHEFIO, y le ponen en gran FEIÍQFG porqué

+0110 cii

verso

a

Y a egta sazpn llegó dan Plácido, e sucedió que

quando CCFFÜFDH las puertas de la villa no tuvLerün tiempo

de cerrar bien las puertasfl e cayó una sabra uh

manera que no pudieran echar 1Gb {mew

_ .. .. _ _... _ ... .. _'.... _.... .. .._
_.,_.,_ _. _. ._ ._ _...r _.... _... . _ ', ._

parte de duJLrD tenlan mmLhÚh Lun lab aszIddu apru4müwt



las puertae porque no se las abrieeeen. Y a esta sazón

llego Plácido a las puertag, y desque conoció que no

eran cerrada; mandó a los euyoe que juntamente puxaeeen

1

¿az pqutaz, lo qual fue {echo con tan gran ímpetu que le:

puertas ze abrieron de par en par. Y Plácido con toda su

nwnte entró de golp: y tra: ellos quinientos cavallerosg e

¡.1 [flyvan por callea {iriendo e matando quanto; topavan, e

fallaron a don Pa ante que apenas podía dar golpe con la

espada, tan cansado entava, y eocorriéronle e dieronle

un cavallo. fi esta lfl m¡Bon ya Oueuin avia entrado en

Tragada, e mandó abrir otra puerta de la villa y entraron

oeros dos mill hombres mamando a quantos {illavan por

muera que a poco rato no avia con quién

pelear cn lo; mas cavalleroe erün muertos e {eridos, y ¿oe

que quedavan no entendían salvo en {uyr e buscar donde

d oue’la vi111 era muy rica,ampararse de la muerte. E sab m

e los tres mill hombres saquearon la villa e tomaron tantos

¡sta[ÍIaveres que fueron ricos para toda su vida. ¡E a

sazón venían muchas’ dueñas e donceilas muy hermosas

meosando los sus ruvios cabellos -las unas por sus maridos,

las otrae por sus padres y

hermanoe que avïan muerto“ delante de don Palanteg. <1

pidiéndole mesura que no se higiesee mas daño. Don



PalanLe, qu: en tod“ by; bupn ccvgllcru y zamujavu muuha a

dun Tristán, oturcó a la; dueñag P düh;üliüü El dun

quq le demandavañ y mandó quc no se {iliüpflü mi: LL

e de aquella hqra no mataron ni {ir¿uron persona alzunñ y

'I

cesó el sata. La; dUmñan e COHEEÏÏES yvan a bwagr .ou

pit-4 Lira- don por la mac-zur" que Gm o} hgï;5run, y

dEGQUE esta vio dun P¿lante apeóce muy ligar:

ara, e con mucha

cortezïa E mezqra 93 acïva lag 4ue1a; a dúnzellas. las

amparo suyo y ce toda la villa. A e:t¿ aaLÓH lle

GHÜÜLH e Plzxïfiq e tüdüü ¿es CgvaÏlerDL, u jun

dixo a su hermano qua Fuesae par toda la villa e HD

. _.. .I.."— -- ’-'.-.;-rr--- . "n---¡-‘ .r..-v
Ï.¡L.'.L'.‘ ¡“(.KCJ ("a cal-IL) EL‘ T l .L .‘. ('_ DL?) . LI. 2.3.22; 1 n '\. \'.'.‘

"'11 J.{echo que r_ucidu y los otros capitaneï

villa e no a: {n21a ya daño, que zxgïan el mandamiento

de dan Palanfe. E díguvos que El mayor daño fue el qu*

de los cavalleros estranos, que no 105 ce laln F] -h ,_. Ü

villa. Don Palante mandó que dagembaragaaseh luego las

calle: de los muertos e que las fliessen sepulturas, lo qual

fue {echa bwewgmente ca Gran muchas

v ünLerravdn las mua? GE. Fecha Eat" fue tata a

EXÉFCitÜ cpu y Eñtüfidjüïüñ En C ¿fl 155 {SFJúuun

mayCïmEHte a dDH PalaLv' que ¿e muchaü {uridas
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puesto que cen su gran ánímu no lo dawn a eutüñder.

Las dupñss G danuellma uuc SIJÁLFOH como dun FalanLe era

mal {urid0, tGLÜZ la yvan a visitar por ul gran carga que

dél tenían, e unas llevavan pañog muy blancoa rara las

furídúfl" H otreu le Ilnvavun nuse: de dieta para GUQ

cumie' ', y ellas le curaron las {evidas ca la: más se

prüciavum Liber curar a lo: cavallerüs laa {cria

dÏgDVÜÉ que {ue el mag servido Cuwallero de duzñaa e

[TLÜ nzellas que nunca se vio, e con mayor amar e más cuydado

días le ganaron.lv'!EL L.
r ¡3. q ¡aí- n qua en poca

0 :1

._ .- .. 7 _ _ . ., .- .._ , .: l _. _.
._ ,' ._

_Pal unit y .L a: }.'.'L..Jtl 1.-: que: I Or \.I_¿ L Cir) .7 Lu “un- J. c/‘CI: uE

: uevueluen con ureues

ccoo lc que le; habían saqueado, por IC cual ¿560; ¿afian

fidelidad a! reino de Leoni; y maluícen al rey Hare; por

1.haber matado a don :ristán. Mares, mientras tanto, al

enterarse de que lo: dG ieonfs la é

>-,.__n,

prestaru ayudar Vuelve a dEDOSÉüP a afdaret par los
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CAPITULO CXXIX

De cómo Quedin e don Palante y todo el enército de

Lenz-¡is partieron de Tragada camino de 1a Ciudad de

Tintoyl, y cómo fueron quemados Aldaret e 1a dcnzella.

1 . Z l [Tvla
I

»—

.

C L. ’T. ¡a,. . 1-x N k. N L N 7'. t. y...¡Í! E! "1\. ’35C. I‘."LÍ; l_-¡ k. y. l

l

Ï
‘ï "3 ‘7‘ e.

u

,

V.'

I

x. ‘3 :1 l"
'I

PDFsïxP.‘ . Hum-:5 -c (2 4’: 43:15 ¿La .3 7-."u'y’l y

hace tarq‘ lo; ::u¿¿J;_ u;c65¿:¿:\ fúïfi “p,r¿‘, .L -t'úu.

'¿rso

a

Y Egiündu ¿ñ p'gveymíeqtü víñü ñJuVL al rv» .L‘JZ camu

El E“éJLLtO de “EJÏJ .my e:\u1mc. HLd;l a

a, e luego manLó cerrar las puewtaï e power grandes

guardas m3 damas-ze salir ni sentra-¡r ¿x nina-una ¡:ür‘ïcmwa-p 2;? r1
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_.N rsy toda Fl raul.

nuuhe SCGKLPCLÓ lo que üyréyz. Don Palante mandó a su

hofimano Plácido, quo era buen csvalleru e muy cuydoso, que

tfimflESE de SU gente la que le paruciüsae y toda ¿a noche

I 1 _
l l.

anduvíessu alrüdür uu ¿¿ Cíucïd mirando quién enLrava o

l'ï'lquién aalía, e r D 1C híza can gr¿n diligünni 5'11

ya que Plácido r de de awd¿r ya que era c“rCñ 4ül

alva, rüpartiü su gente en ciertas p¿Ftes y mandólez que

agtuviüfizen EN escu"ha E que quLïquiEFa que Jallnase de la

,.¡ r.
.'
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¿LEÏ en grïn silenciofl Hlderet e su dan7:l¿a acuruaron DE

—— n' 1» —'—.—' ,
- > 1 .——-—_ ,-

ur;6 un ¿u (¿meu. .me nc L_w.dn en v1]_ mas Hd :I. u

r . a. _ _ ..- . _. , _ . _ .. A. ,. .. ._ .'
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.
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Í" th'." LH 1‘." t" p :1: ci Lln 4:.1 P LU‘? r L c1 G! d .Í .‘( ¡2. LJÏ. L‘. ¡.1 :7 g Ll La. J <:.'. ..‘2 HL! É: L l e y

z. E cama ¿ran paraguas concciuasfl creyeron las

guardas que .Era ¿SEI verdad y dEHÉFDPlGS salir a pie; e

SïliLDS {uerün a dar a la Gütïñfiía ce F ácida, El qual

antas que l;ega5"en 105 sintió y_estuvo quedo {aata Que
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—Satod "dixo Guodin" que osos EEÉULJ o y esta dohzolla Gon

lo: que hizleron matar a don Tristán, que oa*ad quaota eo

Alderut u ou don2ülla, de GUÍEH ¿véyfi oydo desir.

-¡oafito Dios! mdino PláLid Ágora doy por bien

. _ .. _ _. .. _ . J. ..

pu! u. su." 'f ut"! ¡L3 hanvmploado ol trabajo de aqumotü

-2 LJL' 4-. 4- :

Aldaret e la clorzzolla,I que eoto oyeron, perdieron la color e

eotawan como mqutug, o dixo Plácido:

“En verlos ass! demudados en sus

ver culpados de la muorte c

- —'--'-,- - ’.--w-< -
-—.

o pr¿:1vn&n e Toé.onse para

don Palante que porque se {iziaooï más Justanün

‘
—

'

n ... J. .-. . 1.. . _ .

' ‘
.... "y

¿3h LCir Ii:'::.P|t..L.¡, "".'. quad, J:f‘.::,

ser wardad una ellos ¿iïieroñ matar a don Tristáh e lo

aconsejaron al ray Mares en la o Forma que 11

nigíoria vos lo ha contado. Los cava;loroo entr¿ron en

acueruo sobre este {echo e acordaron {iziesoon

acometimiento pafia dar combate a la Ciudad, e que las gentes

de la Ciudad oubirían a los muroa, y que ao+ando los muros

poblado? de en a Aldarüt o 5 donzella y on

os do la uiuudd

fueron puestos dLC palos {incados cerca de lao puorta: le la.J





qu&]1

quumen

m:¿a—

.¡
..

,...
'

:9¡.4aros a ciudad con qUL

r?y udua desta ciudad FHEFÜH tan5

pezcntes du la muerte de dun Triztán coma ellcm . mou.

que zum su; VdSSfilÏÚL; e pues de ¿a tal muart: ng :ümüu

culpadog, gue le pedimüz merced qqü uu nus mal n:

C' ¿5.710 .

El trompeta respondió:

“Buñor

¡.y
.

Ü.

ca la

1=H¿ a

-¡Guema¿¿

-E5a

CEEDDF

a .w
L. Aqu

E mb

vuniF

es, al presenu VGL hazul acta jugticia quu ves

dicha. y hecha Hato yo hablaré a las cavallurcs

L muñ“aCo e VÜE bmlveré la respue;ta.

ha arto bÜlViÓ las eapaïuü: nara Vïnï al raul. Los

ciudad L0m:n:¿run luugo dm CHC1¡\ del ’gfc a echar

dh;ïan:

‘

., quemaÉJÜQ a IJE traydüres'

o: a {azar sabïr al la que pqssava, de 'D

el ray Fue muy maraviLTada ca cui ava que loa tEñÏm

palezcíüI e diïü:

muerie merece muy bien Hldaret e su dansella, que an

rado mi curona real e me {illürün m¿tar a mi sabrina,

hünrra e defensa mii-e de todo mi eynü

pudr amtar fi-fl ¿sama ¿a a la € a ú: una torre e

IZJua: 1; leña qqe
W n;ïaw echado e penurla

Li (a c: "2 ¡.3¡2 1. 3 ez r‘

. .

un Ltcphl ca



a, e vn pregón que a alLa v9: dc:

¿ticim que m;

rvync de

'¿h tray:id a fi 'Ï;"“ d; LEGHÍS, el

.Lhfiïdt3, '7 (¿n du su trayuiüñ má

L Luegs ñlúaret e uu dünzclla fueron e

.,___..
_.v .

_..._.|.., _. .

Durante LJ almuclmo lo: uE

y. pp" Í" ;:" “o ‘ L 1;“

_
‘

. . .. _ .1 < .1. L _ .

I

{LN uUJ lu Wi; Í: “e Ï¡¿>uqn u H. L 3m;

(u

-'l.\_'v :'\ ‘1' rx
. s. .- -. \..
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De Cómo Lan;arüte y el conde e su campaña yvan por la
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mar por el rey Tristán el Joven e par la infanta Yseo, e

cómo una tormenta las arribó al puerto de Florisdelfa.

P 0 l‘l ¡LIC
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La hnfiecedLn\ a D gra" a Ju gu»¿n€: san los

duquas de florirdclfa, dv] m¿!büdadc ¿por d: la Sabía

Ecnrt por T de 7 su suicidio, 7 de la

g fi‘uu yrlvn y 5;:L50 que había dudü 5

4 ¡"fic'í (JL:

III-"P." .,_ ur u , ¡J

1;: TIP“:

que se

b

-hd HV311ÜL ne ¿véyü d2chü —d1xu dun r=—. e

gunqte no vimiaramos a a D co_q se tanLa
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don Langar

¿.

—Pnea “así eu —dixo

Gata tierra e yewcmes

quc también yo {algafé

¿qui día_ 7 _

m¿gun05 que

105

d

h

segúntraer du GÍZCEHSGF,

gu2a É de vur t¿n he

vcrdgd camu a preñada

¿gates que nü veo ya

1'iüf'i'c;.

fi :3t. S¿-u1 ya

Er ü un ecuuqero a .az

El G Fue n 1

¿aguas cómo en ei fuer

LÜHÉÜESE Jrahgulq a la

wïísaa tíL.lün narrrzn

priesza

a

pïlïfrén muy eztrem

cola alheñado, que

\¡-\
v

CFÍÉEE

mandó

y-

(I'IE'

DFLEESJ.

ado,

‘_

E‘r a

1

. (NOEZ-DE

T\
L.

d

llegavan

EFlü

blanco coma

maravilla

mía en un cavallo vayo muy crecidu e

D te" dCiufibáFCHLmfib en

buenos vuautrua amigos,duquus,

e conacurlos, e dsscansarumug

arta necersida; devamas tÜUÜD

lnü‘fi

cavallos como szís, que en

véyu puesim GH tanta antoJü e

m
bhora de ser desumbarcado n esta

_1 ,_ _.I.. _._ 1,...__I ... ..v ......,..

(..J Pl QA ¡.01 \:' 1-Egggh3'n t.- LLHIth':

__ |... -... ...1 - -,,
_ 1
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nc
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J. f
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Jien.

IISMfiF sus cavalïüros e.que

La duqúesa cavalgó en un

una nieve,

de ver

muy ancho

l.... _.

l.L.. ¿Grau
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cawalla g;e Lu pudiera hallar en mvwdu. e 7

cavaliero: yvan EH mwy hernüao: y loganuu cuvgllmü. E

ZPTOD fic la villa a recebir los y

al puerta ya tudü: e:¿fi

J

_' k.

u Fw

con

1

CHIaLEl: . Y
,

l

tanda e la can: a l du

l

¡3 l": ‘.'

Cue tenía don Tristá

cond&55a Brang

n a .L _ Üi’" 5.1"" 5'“L1)"
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De cómo partiean al puerto de Florisdelfa e llegaron a la

Insula del Plato, y de 10 que les acontescib.

nat-"e: - f»?! I I 59,3)“ tu?!) q J -:>_-'.‘ p e.- .-. ." _ (157 c.

y GC: r‘ ¿:1 ¿vr-3 e: pl ;-.'cg: a; I. 1;. .0: C x q 11:.- .T
'

_

'

'

"dc; f 71%: .z' f 2' c (3P el (In; .: o p aq,“ :5:r 5’ JC: ¡ir-¿Jí"

_='o :7 ‘ u .ï \

'

I '. s Í.

qu: e:
,

IJ-

for" ¿z 1 G:- al; c “y; r o: q a..." .FÜE'S son

m3: 2:52:10: con gran al c7" 2‘56. E‘rcrzlgel “viaria-a

"w‘4

..._.I_‘vv_. ,..I '._ -
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qujpm mm dic GBLU ser y Gita CL:"L,

tu en cu' nutchcu ‘y QLLH'

y .Curdhli, e dïuüle

"J Ü E ¿a lTI C". ..

leza esforgará el-mi {láüü curqgüñ.

OUT;Ü
, mi SEñÜFa haïnsn:
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CAPITULO CXXXIII

De Cómo Sargia la Gran Sabidora vino a visitar al rey" dor:

Tristán y le tr 21:0 un her-masa donzel llamado Félix, hijo

suyo, e de lo que en su venida se hizs.

v .!_. _.; -.__.
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{9; ¡12.4, .‘nx.9fl2ir::)-CL- toda: "cin u su“? r.’ 1-3 .u.

. I. 1 . _ . ._ . .: .J .\ l

'

...1. x. .J -. . .. .. .1
_

_. _.

/1‘_.r...'_a -'._ Q-‘Z‘: {Tr-¿1.a u (. 7.".2 3.-. nur) L! I. a ¿..v .1}, ÍJ(.7¡¡ÜC. ¡17141.!

..-_.... ..J -_... .__ _IV. _ _ _ .- ‘.._ -:. _ -\.L_
fu.- I_. Í; t.- L- a? J" 12.; 2‘ I \'./ .‘_x Fe: É.u :1 u‘ e." Ju- :; 6'. u c.- .{v¡".2 f.‘ L .:-‘ u . b d.’.- e: fi

-. _ , _.

.

. v. ._ _. _-_

largo u-J «.e:t2110 y LL-..'Ï.:.c¡'«"".l!..-t:' ¿una 5.1.“.- Jc .wa--:.t./‘c.—r; la: «¿r/JH:

“¿Entl’fif esta-{Jem ocupa-do:- en esta Cr"??? I

...;_
'

.: _ ._ q
. _

‘
_ ..._. _.

..'.. ..._. , ._. ._ ._, .
_....7,..l:_\.\¿:_a ue: .ZïlivÏ-¡ïCLZDt'Ï/tüb m1;- L.(.'.1f_t-..>_, y ...(mn-jc :r. «¿Agra-1,7 Wu.)

1:
‘

_ h- L ', en a: ¿mr de": LJ e? :2 1 :7 3

u!) "¡dí * a 9"” ¡e ¿11) (“Fw por ¿I fu, o
"1 ‘

.



UC J"; CJ

m47 dixu ml duque Armiin:

riurun

¡du L1

05¿muñte. Y

hanrra y .1?
I

Í'Ï ru :1 Ü ln El U"HP\'. m

.v

.-,...-_.,
¡

...

...

.

l.



_..
'v' Ï’ C ..

._. l

iLPLc, y :ubza a

hingur Hu rudillï: ¿:L: ¿on ¿rigtán, c don TrisLán la

-. La dueña no

2 dixolcr

._ _ .- _ . _ ., ,
_ . . ,,.

. ....l....

al rey pum TYldeHq pucs sm padru no 4xu VHHLuFE d;

ru C. o

m

¡Elr (. Ü L11 l IT. ¿a r"

pLech un; de aro CH y mig

Eeïcr rey, que vos conviene deu¡ ‘tï

fnaula 'E partirvas. E dexad pzr ’o NF a



_wïa dichc g"

¿bragado con la d a ¿o u

.';\-_ c. la. dutña 1.'_¡ := bol->33 (1-: ¿‘91

vu; ing: tan bien .UTE’

.l.’ ' .' ,-

'\.. 1.a; JL. 11.. LJ

1 ,_. _. .

-
_. .J' .. . _..

'V ._ ...
r .: ..

r
. ..

'

ddfind güfiüfu ";;Hu L1 r w_ ¿u que JJDL Thtïu V14“

,,..
. l _

L1le -1 J Q.

H

_. . ._ |_ ...7,_
1 . 1 1

:¿fu y u: . -r H¿_L‘L L

w
.,.

.

‘n' HL“? l ¡4),

._
.,.

. .. 1 _." . ,;_ .,_.|. 1 _. .. 1 __

‘

.. .

. 1 u:tfib mmglcar “mLura¿ du . Lludfi

'
_... .11,.. _..

da Cü? A LaVa._LFu

‘Ehtilhümbïe un

.—' a.
\— '..I

r- .' I,.
.. .'. "

.

i .. - tu". 1 'É. J l.\ A. ::.



l3/ ¿1115levar iCL'JH Él

¿K

muy ¿(fín

. .
V

._

¿r ¿FILE

v

¡.74 «¿a Fe-

viciü e

__ _
,-

md CJ l'

í Ci'
’9
A.

&ñ_endra

. I.
_‘

‘u' JD!" a.

ln L'.par

fi!



CZFEF9121'LJL_C3 C3>(>Í)(I I I I

¡.I.De Cómo el rey don Tr stán e todos les cavalleros
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De cóma el rey don Tristán e la infanta Ysao con tudas
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fuese; a ver ca le quería hablar. El meneagero lo fito

aeeí e hablo al conde Gorvalan diziendole como el

rey Mares su señor le regava que fueeee a la ciudad a

hablar con el. Y el conde dixo al mensagero:

“Esperad, amigo, un pico, que me llama el rey don Tristan,

y luego salgo a vos y hablaremos en eseo que me dezïs.

El conde habló al rey y a don Lanzarote y al duque de la

embaxada del rey Maree, y el rey mando al conde que Fueeee

a ver que era lo que el rey Mares le quería. Y el conde

alio de la _+ueta e cavalgo en un cavallo, e con el

,eroe, e fuese para la ciudad e {uele abierta la

puerta de la ciudad, e fuese al palacio real. E dixeron al

rey como estava allí el conde Gorvalan, y el rey Mares,

deeque lo supo, hizo abaxar 1a eecala de la torre e

ab xóse a su palacio, e desque Vido al conde Gorvalan

comence el rey a llorar e dixo:

—Mi amigo Gorvalan, ¿no vedes en que estado me

ha traydo Dios por mi gran pecado que cometí contra el

mi sobrino don Tristan? E eabed que quien me lo {iso

fazer e me lo consejo son quemados delante de mie ojos, FC.

holgué mucho que aeeï fueseen castigados.

—HE quien lee dio muerte? —dixo el conde al rey.

E1 rey Mares dixo:
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-L'3 buenos vaesallo U1 de mi nieto el rey don Tristan el

Joven, e no avía yo de aguardar que ellos lo 4i:ieran, ca

yo lo avïa de fazer.

Y el conde d xo:

—Ellos tienen el pago del m¿1 CUHHEJO que vos dieron. Pues

dezid agora, señor rey, ue es lo que mandaye que me

mandasteye venir.

-Buen amigo -diHo el rey-, lo que vos quiero es que ya

sabeys que yo soy viejo e no puedo vivir mucho,en especial

con loe afanes en que me veys que cada día padezco. Yo no

tengo otro heredero deste mi reyno salvo mi nieto el rey don

Trietan e] Joven, vuestro seFor. Pueeto que deepuee

de mie días a el ha de venir de derecho, quiero yo desde

agora dareelo en penitencia del pecado que hize contra mi

sobrino. Esto es lo que yo vos quiero, e ruegovoe mucho,

mi buen amigo Gorvalan, que me seaye buen tercero; lo

uno, en que mi nieto quiera tomar eete ei mi reyno, y lo

segundo, que perdone el mi pecado que contra su padre

cometí. Díchovos he lo que vos quería,l buen conde.

Ruegovos mucho que hagáye por mi, ca nunca lo

perdereye.

El conde dixo a1 rey Mares:

-Señor rey, e5+orgadvoe, que yo trabajará de hazer por

vos todo 1o que pueda; e dígovoe que la 'ueetra
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consideración es muy buena, y creed

É 'J 3 ul 0

b

que vuestro nieto el rey don Tristán el Joven es la más

noble criatura que ay en el mundo, e que miraré que DOYL

su abuelo o vos sosterná en vuestra honrra.

E1 rey Mares se conortó mucho con lo que Gorvalán le

dixo, e dixo:

-Buen conde, yd con la bendicion de Dios.

Los caballeros aconsejan a Tristan e] Joven que acepte

1a propueita de Mares, ya que a un abuelo se Io debe honrar

mas que a un padre. También le dicen que acepte el

Qreino de Cornualla pero que no esposea de el a Mares

mientras viva. Gorualan y Palante uan con 1a respuasta de

Tristan e] Joven, y como seña! de paz y confianza e] rey

Mares hace abrir 1a ciudad e invita a sus nietos a alojarse

en su palacio junto con los principales caballeros.

C3FáF’]:1'LJL.C3 C3>(L_

De cómo el féy dEn.Tristán el Joven entró en la ciudad

de TintoyY e deïcohgïfue coronado por rey de Cornualla.



Otro día de mañana el rey don Tristan e la infanta

Yseo y todos los cavalleros salieron de las {ustas muy bien

armados e fueronse por 1a ciudad, y en el camino

encontraron al rey Mares que lo salía a recebir

acompañado de perlados e cavalleros, todos vestidos de

negro. Y el rey llevava 1a barva muy crecida e veStido de

paños negros muy viles en señal de mucha tristeza. Y el

rey don Tristan, desque le dixeron que aquél era su

abuelo e se lo asseñalaron quel era, se abaxó presto

del cavallo, e con el +ueron.a apearse don Langarote e

don Palante y el duque Armian y el conde Gervalan, e fue

a besar las manos del rey Mares. E1 rey Mares, desque Vido

apeado a1 rey don Tristan quiso apearse, pero el rey don

Tristán mandó a los cavalleros que lo tuvieaeen e no 10

consintiessen apear, e asei +ue fecha. Y el rey don

Tristan estava ante su abuelo el Chapeo en 1a mano,

descubierta 1a cabega, demandando 1a mano del rey Mares

para besarsela. Y el rey Mares no se la quería dar

{asta que importunado por don Langarote e por todos los

otros cavalleros que se 1a diesse se la mvo de dar. Y el

rey Mares echó su bendición algando los ojos al cielo,l

diziendo:

—La bendición de Dios Padre sea sobre vos, mi Fijo, e
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bendita sea la magnifícencia que me dio a vos por heredero

deste mi reyno, que no mirando a los mis pecados me aveys

perdonado y féchome tan gran acatamiento, el que yo no vos

merescia.

E dixo al rey don Tristan:

-Rey don Tristán, mi buen hijo, cavalgad en vuestro

cavallo.

E assí lo hizo luego, e aquellos grandes señores fueron

a besar las manos del rey Mares, pero el rey Mares los

abragó e no se las quiso dar. E cavalgaron en sus

cavallos e los reyes se fueron para la ciudad dc Tintoyl, y

entrados en 1a ciudad, desque vieron a1 rey don

folio cxiii

recto

a

Tristan todos los de la ciudad fueron muy alegres y le

echavan muchas bendiciones, e assimesmo a la infanta Yseo,

que a una bo: dezían todos que era la mas hermosa

donzella que nunca se vio, y que ecedïa a Yseo la Brunda

en mucha cantidad.

Todos se alojan en el palacio en medio de grandes agasajos

y se dispone que Tristán el Joven sería coronado al

l

l

N EJ CL¡'I'J rs.día siguiente. Tambien se decide a instan¡ 65
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dama: que, dada la ocasión, 1a infanta debía abandonar

el luto. En la mañana llegan a la iglesia con un CDOFML

cortejo, con gran pompa y 501emnjdad entran en ella.

b

Y porque era día de tan gran fiesta no enseñaron a1 rey

don Tristan las sepulturas de sus padres, por no turvar

las fiestas ni mezclallas con tristeza. E cerca del altar

estavan dos sillas reales a mano derecha, y a mano

izquierda estava un rico estrado para la infanta e para las

grandes señoras. Y delante del estrado estava puesta una

mesa cubierta con un paño de carmesí con una genefa de

pedrería. Los reyes e la infanta se umillaron e hizieron

oracion, y hecha, los reyes se sentaron en sus sillas y la

infanta se fue para la mesa e puso en ella 1a corona real e

hízole una mesura muy grande; y hecha se fue a su estrado

a sentar, y con ella la duquesa e la condessa, e detras

della estavan sus donzellas ricamente vestidas. La missa

fue comengada con muy grande solenidad, y despues de

dicho el Evangelio el obispo se abaxo del altar e fue

donde la corona estava, e bendIHola e tomola en sus

manos para llevarla a1 rey Mares. Y en este medio tiempo

era el ruydo de las trompas y de los organos y de otros

instrumentos tan grande que no avia oydos que lo
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pudiessen soportar. E llegado el obispo ante el rey Mares

hizo una señal y cessaron todos los instrumentos, e dio 1a

corona de oro al rey Mares. Y el rey Mares, haziendo sobre

ella 1a señal de la cruz, 1a tomo en sus manos, y a

esta hora un rey de armas traya en sus manos un coxín de

carmesí y püsolo delante del rey Mares en el suelo. Y

el rey don Tristan se levantó e su silla, su cabeca

descubierta, y umillose al rey Mares antes que llegasse; y

llegado, se hinco de rodillas sobre el coHIn, y el rey

Mares dixo estas palabras:

mMi amado hijo, rey don Tristan el Joven, vedes aquí mi

corona; yo vos 1a do e vos traspasso este reyno de

Cornualla, e quito y aparto de mI todo el poder y

señorío real e vos lo doy libre e de-

verxo

a

sembaragado. E mando a todo mi reyno que vos obedezca e

tenga por rey e señor natural, y vos acuda con todas las

rentas reales. Y plega a1 Soberano Señor de vos hazer

mas bienavencurado e dichoso que a mi hizo, que en serlo

vos yo tendre buena vejez.

Y dichas estas palabras puso la corona de oro encima de la

cabeca del rey don Tristan, que encima de los sus ruvios

cabellos parecía 1a mas hermosa criatura del mundo.
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Tristan el Joven responde a su abuelo diciendole que

toma 1a corona que el voluntariamente quiso darle, pero

que 10 deja en posesión del reino y de las rentas, y que

si éstas no alcanzaran para mantenerlo en su honra el lo

acudirfa con las suyas propias. Todos besan la mano de

los reyes y juran fidelidad a Tristan. Luego van a]

palacio donde, durante el banquete, aparece un hombre de

madera que asusta mucho a 1a infanta. Es un mensajero de

Sargia 1a Gran Sabidora, que lleva una carta en 1a que la

encantadora Ie recuerda a Tristan el Joven que ella

había profetizado que antes de llegar a su reino de

LeonÍs ganaría otro. E1 rey contesta la carta y e1

mensajero de madera parte. Todos pasan una temporada muy

grata en Cornualla. Üuedin se entera de 1a muerte de su

padre y parte para heredar su reino.

folio cxiiii

recto

C3FáF3121'LJL_CJ C3)(L_I

De cómo el rey don Tristán concertó la partida para

Leonís.
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El rey Tristan dacide partir de Tintoyl para su reino de

, que desde hacia muchos afos no era visitado

por su rey. Mares Ie recomienda que no se olvide de su

reino de Cornualla y que lo visite periódicamente

repartiendo su tiempo entre ambos lugares. Como el rey

prefiere ir hasta Leoni; por tierra, se decide que

Gorvalan se adelante yendo por mar con todos los tesoros y

riqueza; reales para acondicionar los palacios. Belsia, ama

de 1a infanta, muere en e] viaje.

CZFáF’I'TïJL_CJ C3>(L.I I

De cómo el rey don Tristán se partió de la ciudad de

Tintoyl.

El dia siguiente los reyes se levantaron de mañana y

fueron a pie a missa a Santa María la Mayor, e con ellos

yva la infanta e la duquesa Armenia y la condessa Brangel.

El rey Mares llevava por 1a mano a 1a infanta Yseo, la qual

yva vestida de terciopelo verde con una bordadura de oro de

martillo ancha, y llevava un collar de oro lleno de

pedrerïa de valor muy grande. Los sus cabellos
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llevava cogidos y bolteados a 1a su cabeca, tan hermosos

que delanfe dellos el oro perdía el color. Y encima de la

cabeca llevava un chapeo de terciopelo verde con mucha

chapería de oro, y en 1a delantera del chapeo yva puesto

un joyel con una sola piedra que echava rayos como el sol.

Yva tan estremada en beldad que no avfa persona, ass!

hombres como mugeres, que pudieseen apartar los ojos della

ni uvo ende quien atencion tuviesse a la miesa por

miralla, tan robados y atraydos tenía aesí los

espíritus de todos. La duquesa Armenia yva vestida de

raso anaranjado y el enforro de su veetidura era de raso

cardeno el qual se parecía porque lo naranjado era todo

acuchillado. Y en lo cárdeno puestas una aes de oro, que

era la primera letra del nombre del duque su marido.

Llevava un collar de oro y de piedras muy riquíssimo e un

chapeo de las mesmas colores assl acuchillado como la

vestidura, y encima del chapeo llevava un pluma blanca, en

manera que yva a maravilla rica e logana. La condeSsa

Brangel yva vestida de terciopelo negro con mucha chapería

de oro, y una cadena g'ande a sob'aco y un chapeo de

terciopelo negro, y en el puesto un rico joyel. Las

donzellas de la infanta e de la duquesa yvan muy

hermosamente vestidas, y todos llevavan encima de los
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chapeos plumas moradas. Y entre tanto que los reyes e la

infanta e su campaña Dyan missa, fueron traydos a 1a

puerta de la iglesia los cavallos e palafrenes para todos.

E acabada 1a missa, salieron de 1a iglesia con grandíssimo

ruydo de trompas e ministriles, e a 1a infanta pusieron en

un palafrén e a todas las señoras e donzellas en los

suyos, e los reyes cavalgaron con todos sus cavalleros e

salieron de 1a ciudad. Y el rey Mares quería yr gran

piega con el rey don Tristan, pero no se lo consintió,

e allí el rey don Tristan besó las manos a1 rey Mares

e assimesmo 1a infanta. E ya que se despedían dei rey

Mares llegó Sagramor e d'xo al rey Mares que le suplicava

le diesse licencia para yr con el rey don Tristan hasta su

reyno, y el rey don Tristan, que lo Vido, lo fue a

abragar e díxole:

-Mi buen amigo Sagramorg antes vos ruego yo mucho que

quedeys en compañía del rey mi señor, que queda

solo.

E bolvióse el rey para su abuelo el rey Mares y dfxole:

-Señor, muy gran merced recebiré que estiméys y

honrreys mucho a Sagramor, que es muy buen cavallerü e

merece todo bien y honrra, que yo le deve mucho e lo ame

mucho;
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e dígovos, señor, que siempre vos aconsejara bien e

lealmente.

—Mi buen hijo, a Sagramor siempre yo le ame, e por Vos

hazer plazer le amare mucho mas. E digovos que si yo

uviera tomado su consejo no me fuera mal dello, ca yo he

sido como el enfermo que los manjares que le son dañosos

dessea comer, y los que le han de hazer provecho desecha. E

assí +uy yo, ca los consejos de Sagramor, que gran

provecho me avían de fazer, no los recebí, e los que

tanto daño. me avían de hazer, como fueron los consejos

de Aldaret, los recebf.

Mares toma a Sagramor como mayordomo mayor de su casa, con

el salario correspondiente. Sagramor y Tristan basan la

mano del rey en agradecimiento. Se despiden y parten. En

todas las villas las hacen grandes agasajos. Después de

estar ocho días en al condado de Belro<, pertaczente a

Gorvalán y Frangel, parten para Leonís.

E anduvieron aquel día hasta ser dos millas de 1a ciudad

de Leonís, en una villa muy hermosa. Y quedo allí el



rey aposentado por razon que era noche, e porque 1a ciudad

le embió a suplicar que no entrasse de noche pOrque era

justo que su alteza viesse a sus vassallos y sus vassallos

se gozassen de verlo, e también porque 1a ciudad le

tenía aparejadas fiestas en que eran gastados muchos

dineros, que era bien que su alteza gozasse del servicio.

b
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De cómc el rey don Tristán entró en la ciudad de

Leonís.

La ciudad de Leoni; recibe a su rey y a la infanta con

toda la pompa imaginable: música, danzas y ceremonia.

Todos encuentran a la ciudad maravillosamente renovada y le

explican al rey don Tristan que eso era obra de üaedln, a

quien debía estar agradecido. La corte se aposenta en los

palacios y el rey pasa algunos días en juegos y

entretenimientos con Félix y Elisandro, que eran de su

edad, hasta que tuviessen lugar los torneos que se

organizaban con motivo de su llegada.
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De las justas que se hizieron en la ciudad de Leonís.

Venido el día de las fiestas, el rey don Tristan

proveyó de quatro cavalleros ancianos que estuviessen a

cavallo abaxo de su {iniestra para que quando algo mandasse

que lo hiziessen. La infanta aquel día se vistió a

maravilla, e assimesmo la duquesa Armenia e la condessa

Brangel e todas las sus donzellas yvan muy ricas e muy

loganas. E1 rey e la infanta e su compaña salieron del

palacio real acompañados de muchos cavalleros, e

fueronse a la plaga grande e subieron a ponerse en un

hermoso mirador. Don Langarote quedo con el duque

Armian armandole y aconsejandole lo que avia de

hazer, y desque lo tuvo bien armado e aconsejado fuese para

el mirador con el rey y con la infanta. E sabed que los

primeros que a la plaga salieron fueron don Palante y

Plácido, los quales yvan en sendos cavallos muy poderosos

que el rey les avia dado. Y entrambos yvan vestidos de

una librea, ca sobre las armas llevavan ropas de raso azul



enforradas en tela de oro, y el raso muy acuchillado que

luzia a maravilla bien y encima de los yelmos plumages

dorados y azules. Don Palante llevava el escudo azul, y en

medio una rosa de oro que quería dezir que amava sola una

donzella y que era muy hermosa. Plácido llevava el escudo

azul sin que en el llevasse cosa alguna. Estos dos

cavalleros dieron buelta a la placa y passaron por deb HD

del mirador del rey e hizieron su mesura e pusiéronse a

una parte de la placa. E luego salió el duque Armian,

e sobre las armas llevava una ropa de carmesï raso

acuchillado, e por las cuchilladas sacados muchos bocadillos

de tafetan blanco que parecian muy bien; llevava el

escudo dorado y en medio del una Q grande morada, que

significava que sola Armenia era 1a que el amava. El

duque passó por baxo el mirador del rey e hizo su mesura,

e fuese a poner a par de don Palante. Y luego salio el

conde Gorvalan vestido de morado todo, e un plumage

morado. Y passó por baxo del rey e hizo su mesura e

se de la otra parte de 1a placa. Luego salio Silval

vestido de seda pardilla como salió en Florisdelfa, y

fuese a poner a par del conde Gorvalan. Petronio e Rubro

salieron vestido de terciopelo negro, llenos de argentería
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de oro, y fueronse a poner a 1a parte del conde

Gorvalan. Luego salió el Serpentino vestido de verde y

una sierpe verde -pintada sobre lo dorado de su escudo,

püsose a la parte de don Palante. Bacaran salio

vestido de leonado e amarillo, e püsose a la parte de don

Palante. Angelo y el Pensativo salieron vestidos

amarillo con unas {amas moradas, e pusieronse a la parte

del conde Gorvalán. Luego salieron por muchas partes de

la placa muchos cavalleros vestidos de diversas maneras e

muy bien encavalgados,l y repartiéronse unos a un puesto e

otros a otro, que avrïa en cada puesto mas de cien

cavalleros. Y el duque rogo a don Palante que le diesse

S-ra justa; don Palante e lo concedió

graciosamente. Y luego el duque se adelantó con

lanca en la mano e salió a el otro cavallero, e

fueronse a herir al mas correr de sus cavallos e ninguno

desfallecio de su encuentro e passaron hermosamente, e

tomaron otras sendas lancas y el cavallero que justava

con el duque desfalleció de su encuentro, y el duque lo

encontro en el medio del escudo, de que mucho plazer uvo

don Lancarote ca lo amava mucho. Luego el duque tomo

otra lanca contra otro cavallero que ya esperaba justa e

ambos se encontraron,l pero el duque derrocó a tierra a1

cavallero. E dixo don Lancarote:

e

de
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—Eueno anda mi ahijado.

E] duque Armian e otro cavallero se {ueron a encontrar e

quebraron sus langas en muchas piegas, y el duque

paseo hermosamente y el otro cavallero perdio las

estriberas. Entonces dixo don Langarote a1 rey:

—Señor, mandad al duque que no juete mas, ca lo ha hecho

muy bien.

El rey mando que dixeesen al duque que no justasse mas,

que 1o avia hecho muy bien, y que se subieese para el

entretanto que se hazía hora del torneo. E1 duque 1o hizo

aesí, ca se _subio al mirador con el rey, e don

Langarote dixo a1 duque:

—Señor duque, por mi vida que soy muy alegre porque lo

aveys hecho muy bien.

E quitole el yelmo e 1a duquesa le dio un paño que se

alimpiasse el rostro. E1 cavallero que perdiera las

estriberae fue muy sañudo, e tomo una langa e justo

con un cavallero y echolo a tierra. Y tomó otra langa

verso

a

para justar e a el salió el conde Gorvalán y

encontraronse hermosamente, pero el conde echo a tierra

al otro cavallero; y el conde tomo otra langa contra

otro cavallero vestido de colorado e blanco e fueronse a
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herir, e ninguno desfalleció de su encuentro e quebraron

sus langas. E1 conde paseo muy apuesto y el otro

perdio una estribera, e tornaron a tomar otras sendas

langae pero el conde echó a1 otro cavallero a tierra. Y

el rey mandó al conde que no justaeee más, ca el era

muy contento como lo avia hecho bien. Don Langarote

dixo a1 rey que su alteza tenia razón, ca el conde lo

avia hecho muy bien, e mandó el rey que el conde

subiesse a1 mirador. La condesea Brangel fue muy alegre

porque era aquella 1a primera vez que avia el conde

juetado. Luego salió a justar don Palante y fuesee a

encontrar con un cavallero el cual quebró su langa, pero

don Palante sin quebrar 1a suya lo lango por encima de

las ancas del cavallo e dio con el gran cayda, e dixo

don Langarote:

—Este es el mejor encuentro que aqui se ha dado.

E don Palante se encontró con otro cavallero y assi

mesmo sin quebrar su langa lo echo a tierra, e assi

filo hasta eeys cavalleros, que ein quebrar 1a langa los

echó todos a tierra e dava con ellos mortales caydae. E

dixo don Langarote:

—Por buena fe, no Se yo que mas haga cavallero en el

mundo.

Y el rey dixo a don Langarote:
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—¿Duereys, señor, que no juste mas don

Palante, pues lo ha hecho tan bien?

A esto dixo don Langarote:

-Señor, dexaldo, que huelgo mucho de verlo justar y quiero

deprender de sus buenas cavallerías.

Don Palante estava con su langa en 1a mano esperando jueta

e salió a él el Serpentino, que era muy buen cavallero.

Y encontraronse de muy duros encuentros e ninguno

desfalleció de su encuentro, y quebraron lae langas en

muchas piegas. Don Palante paseó muy apuesto y el

Serpentino hizo un poco de acomentimiento de caer,

tornaron a tomar sendas langas e ninguno desfallecio de

su encuentro y quebraron las langas,l y don Palante passó

muy hermoso cavalgante y el Serpentino perdió las

estribe-as e abragóse con el pescuego del cavallo, de

que quedó corrido el Serpentino. Don Palante tomo otra

muy buena langa para justar con el Serpentino, e dixo don

Langarote:

—Desta ve: va a tierra el Serpentino.

E assf

b

fue que el Serpentino quebró su langa, pero don Palante

lo langó de la silla e dio con él gran cayda sin

quebrar la langa. Y luego se puso don Palante con su
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lanca en la mano aguardando justa, e vino a él un

cavallero e sin quebrar 1a langa lo derroco. E ass!

{izo hasta otros seys, que a todos derrocó dando con ellos

grandes caydas sin quebrar 1a lanca. Y entonces dixo

don Langarote a1 rey:

-Señor, mandad a don Palante que no juste mas si no

queréys que vos derrueque a quantos cavalleros aquí son,

que yo vos digo que es vuestro tío de los buenos

cavalleros que he visto, y el más galán cavalgante.

Luego el rey mandó que dixessen a su tío que le rogava

que no justasse más y se subiesse con el a1 mirador. E

assí lo hizo e don Langarote le quito el yelmo y lo

abragó e le dixo:

—Buen cavallero, Dios vos guarde de mal, que yo no sé

cavallero en el mundo que pudiera hazer más de lo que vos

avéys hecho.

La infanta le dio un paño a don Palante su tío con que

se limpiasse, ca bien menester le hazía. Don Palante se

umilló a 1a infanta y quísole besar las manos por 1a

merced e favor, mas ella no se las quiso dar e rogóle que

se sentasse par della. Don Palante hizo a1 rey una gran

mesura y sentóse donde 1a infanta le mando. Luego

salió a justar Rubro y encontro a un cavallero y

echolo a tierra dando con é] gran cayda. Luego



4419-

salio a el otro cavallero y encontraronse reziamente y

quebraron sus langas, y los cavalleros passaron

hermosamente e tornaron a retomar sendas lancas, pero

Rubro derrocó al otro de la silla sin quebrar su lanca,

e püsose luego a punto de justar. E Plácido, viendo que

Rubro era buen cavallero, salio a el, e sabed que

Plácido era muy moco pero era arreziado e bien dispuesto

e gentil cavalgante. Y fueronse a encontrar de duros

encuentros e ninguno desfallecio de su encuentro, pero

Plácido echó a tierra a Rubro. Plácido tomo otra

lanca y fuese a encontrar con otro cavallero, e sin

quebrar su lanca lo derrocó a tierra. E aesí hizo a

otros tres, que sin quebrar su lance los derroco. E

luego salio Patronio, compañero de Rubro, y fuese a

encontrar con Plácido, y entrambos quebraron sus lancas

en muchas piegas. Plácido paseo gentil cavalgante,

pero Petronio perdio las estriberas, de que muy corrido

quedo. E tomaron otras sendas lancas, pero a esta

sazón mandó el rey a Plácido que no justasse mas.

Don Lancarote dixo al rey:

—Vuestra alteza

folio cxvii

recto
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hizo bien por honrra de Petronio, que Plácido desotro

camino derrocara a Petronio, pero quitándole delante a

Plácido Petronio lo {ará bien, que es buen cavallero.

Luego Plácido se subio al mirador del rey e fue

favorecido del rey e de todos, que lo avia hecho como

gentil cavallero. Petronio a esta hora estava con la

lanca en la mano esperando justa,l y salio a el un

cavallero y encontráronse fermosamente, pero Petronio

echo a1 otro a tierra. E assí {izo con otros dos, ca

los lango de las sillas e dio con ellos grandes

caydas, e don Lancarete dixo al rey:

"¿No vos lo diHE yo, señor, que quitándole

delante a Plácido que lo avia de hazer Petronio

gentilmente? Plega a Dios que no le aoge yo.

E a esta sazón salio a justar con Petronio un cavallero

natural de 1a ciudad de Leonis llamado Litor de Leonís,

e venía vestido de terciopelo sembrado de unas coronas de

oro. Venía en un cavallo blanco grandeEl con su langa en

la mano, que a todos parecio gentil cavalgante, e dixo don

Langarote:

—Si, yo aogé a Petronio. Este que viene es el que lo ha

de descomponer.

E luego los cavalleros se fueron a encontrar con gran

fuerca e quebraron sus lancas, pero Litor de Leonís
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echó a Petronio a Tierra. E desque vieron caydo a

Petronio el rey e todos rieron mucho de cómo lo avia

aojado don Langarote.

La justa sigue. Litor de Leonís es invitado a salir de

ella después de algunos encuentros mas y toca el turno a

Angelo, Silvan, Gacarán y el Pensatiuo, de quien

Lanzarote cuenta que días antes lo había encontrado tan

abstraído en sus pensamientos -seguramente causados por

una dama- que tuvo que sacudirlo para arrancarlo de ellos.

El Pensatiuo desmonta a varios caballeros y debe dejar la

justa por pedido del rey, aunque habría querido seguir.

"J y...(tros caballeros salen a la arena. Se hace de noche y

CZFÁFJII’FLJL_CJ C3)(L_\J

De cómo vino a la corte del rey Tulia doliente y el rey la

sanó con la agua de su espada.

En l5 mañana del día del torneo llega al palacio una

doncella de muy buenos modales que, de rodillas, pide al rey

|¡Ique Tulía, su señora, ea recibida en la corte. El rey la
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hace levantar y le pide que le cuente quien es su

señora, de Ia que sospechaba que saría de muy alta

alcarnia.

"oabed, señor rey, que Tulia mi señora es una donzella

gran señora de Egypto, muy estrañamente hermosa. E la

reyna Briseyda, que assimesmo es muy hermosa, tenía mucha

embidia de la hermosura de mi señora Tulia, ca no quisiera

Briseyda que oviera otra que con ella compitiera en

fermosura e quisiera ella 1a gloria de ser hermosa, la qual

el vulgo 1a dava a Tulia mas que a e11a.- E a esta causa

la reyna Eriseyda de Egypto quería mucho mal a mi señora

Tulia, y alguna ve: cuydo mandar matar a Tulia mi

señora, y en {in determinó de no matarla pero darle con

que perdiesse la su hermosura. E un día la reyna Briseyda

combido a cenar a mi señora Tulia y llevóla a un

jardín muy fermoso donde estava aparejada 1a cena donde

dio de comer a mi señora Tulia ciertos hechizos, que desde

entonces echa por la boca mi señora Tulia muchas vezes

gusanos grandes y fieros que le comen las entrañas que 1a

hazen estar {laca e amarilla e muy doliente. Y a esta causa

Tulia mi señora salio de Egipto a buscar remedio para su

salud, y hemos andado toda la Grecia y Germania e toda 1a

Romania, e nunca ha podido hallar remedio puesto que en esta
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demanda ha mucho tiempo que andamos peregrinando por el

mundo. E llegada a vuestra corte, como Tulia mi señora es

acostumbrada a tratar con reyes e reynas e grandes

señores, recibirá gran favor e recreación de vos venir

a besar las manos.

-Buena donzella —dixo el rey-, dezid a Tulia vuestra

señora que en gran manera me pesa de su mal y que

recibire muy gran cortesía que esta y todas sus dueñas

e donzellas se vengan a mi palacio, e que los días que

Tulia vuestra señora estuviere en mi corte, este en

compañía de la infanta Yseo mi hermana.

La donzella quiso besar las manos

folio cxviii
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al rey pero no se las dio el rey, y fuese a dar respuesta de

su mensage a Tulia su señora. Y el rey mandó al conde

Gorvalan que fuesse a traer e acompañar a Tulia. E don

Palante, que era muy cortés e mesurado, hizo una mesura a1

rey y fuese con el conde Gorvalan a traer a Tulia. El rey

e la infanta con los cavalleros que los acompañavan

hablavan en Tulia, e avían gran manzilla della, e dezía

el rey que mandaría a buscar a todos los sabios de su

reyno para dar salud a Tulia. E a esto dixo 1a duquesa
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Armani a:

-Señor rey, si vos no la sanays, no avra en el mundo

quien la sane.‘

E don Lancarote dixo al rey:

—Soys vos, señor, el maestro, ¿e dezïs que

mandaréys buscar maestros que sanen a Tulia?

-En verdad —dixo el rey—, si yo supiess darle remedio de

toda mi voluntad lo haría.

A esto dixo 1a duquesa Armenia al rey:

—¿E como? ¿No sabeys, señor, que la

vuestra buena es ada tiene virtud para sanar a Tulia?

—¿E como es esso? -dixo el rey.

E la duquesa d'Ho al rey:

—No me maravillo que no lo sepáys, que quando hezimos

maravillas con 1a vuestra espada érades recién nacido e

no lo pudistes saber, pero cuyde yo que vuestra ama

Elisea, que lo vido, vos lo oviera dicho. Pero pues no 1a

sabéys, quiero vos lo dezir.

Y entonces conto como avïan de echar agua por encima

de la empuñadura de la espada e recebirla en alguna

vasija, e que aquella agua avia de bever Tulia, y que

luego sanaría.

Tulia llega y es recibida con simpatía y afecto.
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]nmediatamente proceden a darle de beber el agua de la

espada encantada y Tulia echa por la boca quantos gusanos

tenía en el cuerpo. Toma un poco más de agua y se

siente sana. Despues de asistir todos a misa, Tulia come

abundantemente, síntoma inequívoco de que esta

definitivamente curada.

a

CZFÁF3121'LJL_CJ C3>(L_\)I

Del torneo que se hizo en la ciudad de Leonís.

Mientras todos cavalgan para ver el torneo, Lanzarote

lleva por las riendas el palafren de Tulia, ya

visiblemente repuesta. En ese momento llega Plácido a

saludar y ella se siente impresionada por su belleza, por lo

cual pregunta a Lanzarote quien es ese caballero, lo que

N r. es informado detalladamente. El rey llama a Lanzarote y

este aprovecha para hacer que Plácido atienda a Tulia en

su lugar. Plácido cortesmente le pide que le de una

prenda para salir al torneo como caballero suyo y ella al

ruborizarse se pone tan hermosa que el caballero se enamora

ardientemente. Tulia le da un joyel. En el transcurso del

torneo Plácido hace tan buen papel que Tulia no cabe en
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si de su orgullo, y a cada minuto recupera algo mas de

su antigua hermosura. Por 1a noche en el palacio hay una

gran fiesta para celebrar e] fin de las justas y torneo.

folio cxix
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De como se casó Plácido con 1a hermosa Tulia.

Después de quince dias de fiestas, Lanzarote pide

licencia a1 rey para marcharse a 1a corte de Artur.

El rey dixo a don Lancarote:

-Como quiera que, señor, vos tengo por padre, mucho

sentiré 1a vuestra ausencia, pero pues que vuestra

voluntad es partir, hágase lo que, señor, mandardes, que

en esto y en todo vos tengo de obedecer como a señor e

padre.

La infanta Yseo le pide a Lanrarote que lleve un

riqufsimo collar de su parte a 1a dueña que, según

IIIpalabras de Sargia, lo ama. Tulia, por u parte, también

desea ir a su tierra.
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—Yo ascimismo me queria yr a mi tierra y señorío, que

ha mucho tiempo que estoy ausente del. Y pues oy es el

dIa que cabe a las donzellas demandar dones, yo, señor

rey, Ds demando uno con el qual yré favorecida e muy rica

de vuestro reyno.

E1 rey dixo a Tulia:

-Señora, la vuestra hermosura e gran valor me obliga a

vuestro mandado; digo que me plaze y harelo con alegre

voluntad.

Tulia quiso besar las _manos al rey pero el rey no se las

dio, e Tulia habló al rey en esta manera:

-Ya vuestra alteza sabe como yo soy gran señora de Egypto,

y salí de mi señorío por sanar de la enfer-

a

medad que vuestra alteza me sanasteys. Y pues de vuestra

mano llevo sanidad, querría assimismo de vuestra mano

llevar marido, y que sea de vuestro linage; y si vos

pluguiesse darme a Plácido, con el sera mi coracon

muy alegre y el mi señorío defendido.

Plácido, que estava delante, hincó las rodillas ante el

rey suplicando le otorgasse el don a Tulia. Y el rey dixo a



—427»

Plácido:

*Tfo, ya se lo tengo otorgado, y huelgo mucho ques a

vuestra voluntad y sabor.

Despues de los agradecimientos obvios, el rey manda

buscar un obispo y se celeuran los espon ales en el momento,y!

v"

y al día siguiente los velan. ¿e acuerda que los viajeros

partirian al dia siguiente.

CZFÁF’I'TÏJL_CJ C3)(L_\}III I

De como se partieron de la corte del rey don Tristán don

Langarote e Plácido e Tulia su muger, e yvan por la mar

la vía de Inglaterra.

91 despedirse, Lanrarote le dice a Tristán el Joven que

se guie por el consejo de los buenos caballeros que lo

rodean, que aprenda a manejar las armas y a cabalgar, que en

esto último tendría un muy buen instructor e su tio

don Palante. Le promete que cuando sea hombre, con

dieciocho años o poco mas, iria a buscarlo para

llevarlo a Inglaterra para que Artur lo arme cavallero.

Todos se despiden y parten juntos Lanzarote, Tulia y
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De Cómo vino Sargia la Gran Sabidora a la ciudad de

Leonís a ver al rey don Tristán el Joven y a su hijo

Félix que ella tanto amava.

verso

a

E1 rey don Tristán tuvo eiempre en memoria el comeejo de

don Langardte, e su tío dan Palante lo enseñava a

cavalgar a cavallo, lo qual tomava el rey a maravilla. E

assimesmd deprendía a jugar de las armas, e como quiera

que de propiedad natural y de linage le venia, lo tomava

estremadamente de bien. E assimesmo se ocupava en jugar al

Hedrez con la infanta Yeeo su hermana, la qual amava el

más que cosa deste mundo; y era para amar, que allende de

su belleza celestial era muy noble, e muy humilde e muy

dulce de conversación. E a vezes se ocupava el rey en

jugar a la pelota con sus ddnzeles Felix y Elisandro, e

otras vezes yva a monterias e a caga con sus cavallerds.

E sobre todas sus magnificencias e bondades, tenía dos

cosas el rey don Tristán puesto que en tan tierna edad
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pocas veces se falla: y la una es que era buen christinno e

cada día oya miesa, y la segunda y final que era muy

obediente a los sus buenos y leales consejeros e ayos,

principalmente a don Palante su tío, que en todo era muy

buen cavallero, e a1 duque Armián e al conde Gorvalán.

E a las eenorïs duquesa Armenia y condessa Brangel el rey

don Tristán e la infanta Yseo lee tenían e acatavan por

madres.

Un dia, mientras el rey estava practicando con 1a maza,

entra por la ventana de 1a sala un aguila con una carta en

lr.e] pico, que se po‘a a Jos pies del rey, quien se da cuenta

de que se trata de un emisario de Sargia; toma 1a carta y

L
or.ena que premien al aguila con una gallina. En la cartar

':“ Sargia que llegaría a visitarlo a 1a hora nena, queCJ.r-
.

rr

fuera a recibirla solo con sus donceles y con don Palante, y

que le dijera a este que su hermano Plácido seria

:‘ CODIN-pcoronado rey en pocos dias. Tristan el Joven camp

e] pedido de Sargia y sale a recibirla casi solo, pero a

poco de encontrarse con ella los caballeros notan que el rey

había salido sin su séquito y en número de trescientos

van tras el. Entre todos escoltan a Sargia a1 palacio

donde es recibida con gran alegria por las damas y donde

se queda ocho días.
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{oli cnxi

CZFÁF5121'LJL_C3 CSL.

De cómo llegaron a Inglaterra a 1a corte del rey Artur don

Lancarote y Plácido e Tulia, e de lo que les avino por

la mar.

Plácido, Tulja y Lanzarote navegan hacia Inglaterra.

E partidos por la mar en todo el viage no les avino cosa

alguna salvo un cossario turco que los acometib cuydando

prenderloe y tomarle; la 4msta, pero no le avino assï, ca

no eran cavalleros que assï se dexavan prender. E fue

assí que el cossario turco a+erro su navío con el de

los dos cavalleros; Lancarote y Plácido uvieron una

fiera batalla ca los turcoa eran muchos y de parte de don

Lancarote y Plácido eran pocos, pero como los dos

cavalleros eran estremados hazïan golpes estraños que a1

que alcancavan no avia menester maestro. E tanto

estrago hizieron en los turcos que en breve espacio no

hallavan a quién ferir, y retranéronse los turcos en su

navío en su caetil de avante cuydando alli guarwcer num
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vidas, pero don Lancarote e Placido les

b

entraron el navío y los combatieron tan rezio que todos

fueron desde allí al infierno. Y esto despachado miraron

por Tulia en su navío e no la vieron, y saltaron presto en

el y hallaronla metida en una camarica del navío

abracada con una ymagen de Nuestra Señora, perdida 1a su

fresca color y muy desmayada. E los cavalleros le dixeron:

-Señorm Tulia, este navío y e] de aquellos canes son

entramboe a vuestro servicio, que sabed que son todos

muertos. _

"Bendito sea el Hijo de Dios e ¿u bendita madre —diHo

Tulia-, que en muy gran congoxa e miedo me pusieron.

Los cavallx: e la sacaron de la camara e desque Tulia no

Vido turco ninguno torno en si muy leda. Y entraron en

el navío del turco y hallaron en él diez christianos

presos, los quales fueron luego sueltos e libres. E

hallaron muchas riquexas de oro y plata y otras mucha joyas,

lo qual fue repartido en esta manera: que el navío uvieese

Plácido porque avia de pasear adelante, y el oro e plata

y joyas fueese repartido entre don Lancarote e Tulia. Y

aesï fue hecho en concordia e plaler de todos, y denia

don Lancarote:

—Va1ame Dios, quien me hizo a m1 tan rico, cosa nunca
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por mi vista.

Fenecida esta partija guiaron su viage y en breves días

fueron llegados a Inglaterra. Y tomado puerto, fue luego

conocido don Lancarote e todos- lo acatavan e honrravah

mucho. Y de allí don Lancarote hizo saber al rey Artur

su venida e como venía en su compaFfa Plácido,

primo hermano de don Tristan, y que traya consigo a su

muger Tulia; que pedía a su alteza por merced fuessen

del muy honrrados porque según su alto lihage toda

hohrra merecían. Esta nueva fue sabida en la ciudad de

Camelot por el rey e por todos los cavnlleros de 1a Tabla

.Ehsnjor'lda,l que a aquella sazón allí Ka hallaron los mas,

y el rey e todos fueron muy goaosos. Y el rey Artur mandó

a don Gala: que fuesse a recebir a su padre, y a los

cavalleros de 1a Tabla Redonda mandó que +uessen a honrrar

a don Galaz en este recebimiehto, y a don Gala: y a todos

mando saludar de su parte a Plácido y a su muger Tulia,

e les hiziessen todo servicio y plazer hasta que los

traxessen ra su corte; y luego fue hecho, y partieron de su

corte y caminaron e llegaron al puerto donde hallaron a don

Lancarote y a Plácido e a Tulia. Don Gala: besó las

manos a su padre después quiso otro tanto hazer a

Plácido y a Tulia
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pero no lo consintieron ca eran muy mesurados, antes se las

demandavan a don Galaz, e otro tanto passó con todos los

otros cavalleros. Los cavalleros de parte del rey Artur

dieron las saludes a Plácido e a Tulia, los quales les

rendieron las gracias. E sabed que estando con don

Langarote los cavalleros de la Tabla Redonda preguntaron

a don Langarote por la hazienda de Plácido e de Tulia.

Don Langarote se lo conto largamente como quien bien lo

sabía, y allende de su hazienda les dixo:

—uabed, cavalleros, que Placido es de los buenos

cavalleros que querays ver.

E contoles la aventura del cossario turco donde Vido hazer

Plácido maravillas.m

-E sabed que no solamente son las sus bondades en las armas,

pero en toda virtud e mesura que un uavallero deve tener. E

sabed que Tulia es muy gran señora de Egypto, e vanse para

el su señorío. E veys, señores, quan gentil dama es

Tulia; yo vos digo que su santidad e toda bondad ecede a su

gentileza.

E contoles por que aventura vino a la corte del rey don

Tristan, e como la sano con el agua de la empuñadura

de su espada. Los cavalleros de la Tabla dixeron a don

Langarote:
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".otrañas cosas nos avéys. señor, dicho, e por tanto

holgamos mucho más de vuestra venida por servir e honrrar

a Plácido e a Tulía.

Artur 5a.e de la ciudad a recibir a sus huespedes.

Todos en las calles de Camelot hab! n de la belleza de

Tulia, y al llegar al palacio la reina la trata con maxima

COPÉEFÍB. Lanzarote da a Ginebra el collar de Yseo y dice

ante todos que la infanta era la donzella mas hermosa del

mundo, con lo que queda a salvo la vanidad de la reyna

porque su caballero no había incluido a las dueñas en La

comparación. Despues Lanrarote regala a artur tres d

los caballos de Florisdelfa, ante cuya belleza el r"y se

flasombra. Despues de es ar en la corte ocho dias,

Plácido y Tulia se despiden para seguir viaje a Egipto.

Antes de que partieran, todos los caballeros le; ofrecen su

ayuda si acaso la necesitaran alguna vez.

folio cxxii

verso

a

CZÉÁFDII'FLJL_CJ C3l_.I

De cómo Plácio e Tulia llegaron a Egypto y fueron

recebidos con mucha alegría en su señorío, e como



por una aventura fue Plácido rey de Egypto.

Cuando Plácido y Tulia llegan a Egipto cunde la

.l ¡“E l¡¡alegría entre los vasallos, que ven a su senora re: ar4.

sana y casada con un gran caballero. hlli les informan

que la reina Brieeyda había sido asesinada por su tio

'Ïl Is.Periandro con objeto de quedarse con el reino. Todos

repudian al tirano, pero nadie se atreve a enfrentarlo

porque es un excelente caballero- Periandro se entera de la

llagada de Plácido y le envía un mensajero pidiéndole

IOI: 'TJ N .rj ayude a togar todo el reino, y que Si no lo hace lo

desafía a una batalla a muerte. Plácido, que no puede

ayudar "l aeesino, acepta el reto.

folio cxuiii

recto

E1 conde fue tan ayrado que luego a 1a ora torno a embiar

el meneagero a Plácido para que señalasee el día de la

batalla, y que aquel día que se viessen en batalla el

castigaría a Plácido de 1a lengua e se la sacaría por

el colodríllo. La qual embaxada fue dada a Plácido y fue

aceptada la batalla de a? a quatro días, y que llevaese

diez cavalleros y que el conde también traería otros

die: para que eeguraeeen el campo. Eeto aceptado cada uno
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adereco sus armas e cavallos para estar a punto para el

dia señalado. Y entretanto que corrIan los quatro

días señalados vinieron por embaxadores del reyno a

Plácido quatro cavalleros muy principales, los duales de

parte de todo el reyno dixeron a Plácido que su venida

fuesse mucho en buen hora, y que el reyno era in{ormado de

como era de sangre real y que no consentiría en ninguna

manera en tan grande trayciün como avia echo el conde en

matar a 1a reyna Briseyda por tomarle su reyno con tanto

sinrazon, y que por esta causa le rogavan muy

afincadamente que ayudasse al reyno para que pudiesse

librarse de aquel tirano. Plácido les respondió

diziendo assï:

-Cavalleros, yo he sabido 1a trayción hecha por el conde,

y pareceme que es la mayor que nunca vi. Aveys de saber

que el conde me embio a rogar que le ayudasse a tomar el

reyno, y que si no lo hiziesse que me desafiaba a muerte.

Yo le respondí que no le ayudaría a tomar el reyno,

antes le combatirïa que hizo muy gran trayción y que no

merece ser rey como traydor que es. Y sobre esta razon el

conde e yo somos avenidos de hazer batalla de aquí a

quatro días, y si yo desfalleciere de la batalla defended

el reyno como buenos cavalleros, e si yo venciere 1a batalla

avréys dado fin a vuestra contienda.
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b

Esto es. señores, lo que passa, e assí lo podréys

dezir a todas la ciudades e villas del reyno.

Los embaxadores en nombre del reyno le dieron las grazias y

que plazería a Dios darle vitoria contra aquel tirano, y

dandosela que no le yría mal .dello; y pues que la

batalla estava aplazada que ellos no partirían de allí

hasta ser +enecida. Y esto acordado, los embaxadores

quedaron allí e hizieron saber lo que passava al reyno. E

sabido por todo el reyno, agradecían a Plácido lo que

por todo el reyno hazïa, e de como aventurava e ponía

A

su viLa por todo el reyno sin tener para ello obligación

alguna, e rogavan a Nuestro Señor Dios le diesse vitoria.

El die de le “¿talla Plácido ua al lugar señalado

con los diez caballeros, entre los que están los cuatro

embajadores. La batalla dura poco y Plácido mata al conde

Periandro; sus hombres quieren luchar contra los del conde

pero estos escapan. Los embajadores piden licencia para

dar la buena noticia al reino, y en :rda villa y ciudadF

persueden a la gente de la conveniencia d? que Plácido sea

el rey de todos, teniendo en cuente su alta cone, heroísmo

y buena disposición para defender le justicia aun no

teniendo obligacion=5 para con ellos.
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En {in de muchas razones se acordaron todos juntos de un

acuerdo de 'lo tomar por rey, mayormente que si por ventura

quieiessen elegir por rey a algún cavallero del reyno,

avrfa muchas e infinitas di++erencias y escandalos en el

reyno sobre quien lo sería, y eligiendo a este cavallero

Plácido. que era estrangero, cessarían todos los

escandalos e bollicios e differencias que en el reyno

podrían aver.

Todos acuerdan en que los caballeros principales se

_reunjrïan en la ciudad de Egipto para coronarlo.

folio cxxiiii

recto

a

CZFÁF’I'TIJL_CJ C3L_I I

De como Plácido fue elegido e jurado por rey de

Egypto.

Los caballeros de Egipto mandan hacer dos coronas de oro

y, con gran pompa se dirigen hacia el señorío de

*-<EJ-l‘] ha
.

CLÜ CJ “cf?Plácido para coronarlo por sorpresa. Cuando P

desda su palacio el son de la música sale a averiguar

"1IN.O fl "J ,cx ha bl r1. 'Jque tipo de fiesta saría esa, y para e“



lujosamente. igual que Tulia y us servidores. 91I'rl

encontrarse con e] cortejo que iba hacia ellos, Plácido y

Tulia son coronados.

C3FáF>I'T1JL_CJ C3L_I I I

De cómo el rey Plácido despachó la fusta para que

fuesse al reyno de Leunís e cómo escrivió al rey Artur

e al rey don Tristán de Leonís todo lo que le

aconteciera.

Como al salir de Inglaterra Plácido le prometiera e

Artur que le haría saber como le había ido en su

legada e Egipto, Plácido decide mandar un mensajero que

le informe, y que despues hiciera lo mismo en Leonfs.

Elige a un escudero del rey Tristan, que habia viajado

con el y presenciado sus aventuras para que puede

contarles, y lo provee de un per de cartas dl creencia. La

noticia de 1a exaltación al trono de Plácido es

Leonfs, la duquesa Armenia de a la: por primera tee.

Tiene un varón al que llaman Armien de Lis, cuyes

padrinos fueron el rey Ïristan y la infanta Ys=o.
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folio cxxv

recto

C3FÁF>IZ1'LJL_CJ C:L_I I I I

De cómo el rey fue a caca e de cómo don Palante ovo

batalla con Palomades e lo mató.

E1 rey Tristan organiza una partida de caza junto a un

arroyuelo muy cerca de 1a ciudad de Leoni: con el objeto

de probar anos azora5_gue el Pensativo comprara en leanda.

Invita a su hermana quien, por ser tan cerca, acepta, y ua

con todas las damas.

E dígovos que don Palante no quiso yr vestido de caga,

ca le pareció que el rey yva mal tan solo llevando consigo

a la infanta, y que por el mundo avia muchos malos

hombres, acordandosele de lo que le avia avenida en otra

caga al rey Meliadux, abuelo del rey su señor. E a esta

causa don Palante se armó como si ovíera de aver batalla e

llevó consigo diez cavalleros muy bien armados e a

cavallo. El primero fue el Franco, el qual era su sobrino e

lo avia criado don Palante por {allecimiento de su padre y

madre; y quedó muy bien heredado, que tenía una grande
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villa con un castillo muy fuerte que mucho oro e plata le

rendía. Este Franco desde su niñez era tan liberal que

ninguna cosa que le demandavan que 1a negasse, a tanto que

muchas vezes se venía a casa sin capa, que 1a dava a otros

de su hedad que la avIan menester; e viendo don Palante 1a

liberalidad de su sobrino, le puso por nombre Franco, el

qual nombre nunca perdio. E sabed que don Palante, por

mucho que su sobrino diesse nunca le riñó, antes le

dezía:

—Mi amado sobrino, quando de vuestra hazienda os faltare que

dar, dad de 1a mia, que yo huelgo mucho dello.

Este Franco era novel cavallero, que avia muy poco que don

Palante 1o armo cavallero. Era muy membrudo e arreziado,

e quando don Palante lo armó cavallero acontesció lo que

oyreys. E1 Franco se hincó de rodillas delante de su

tío don Palante en el palacio en presencia del rey, e

dixo:

-Señor tío, un don vos quiero demandar, y pues que es

este el primero que vos demando vos suplico me lo

otorgueys.

E1 rey se allego junto por saber que era lo que el

Franco quería demandar, e don Palante le echó los

bragos por encima e dixole:

—Mi amado sobrino, nunca vos dexistes a nadie de no, muy
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gran sinrazon vos haría yo dezirvos de no; por tanto yo

vos otorgo el don. Demandad lo que vos plazera que yo lo

haré de grado.

E1 Franco dixo:

-Lo que, señor, vos demando es que me arméys cavallero.

Cuenta como fue armado caballero el Franco y cuántos

honores le tributaron en esa ocasión el rey y Ia infanta,

despues retoma el hilo narrativo original. Palante, el

Franco y ocho cavalleros ná; salen armados en custodia de

la infanta y del rey. Una perdiz perseguida_por uno de los

azores va a guarecerse en la tienda de la infanta, quien

desea salvarle la vida. Manda traer otra ave y se la

entrega a1 azor al cual le pernite meterla, y despues ella

le limpia el pico con sus propias manos. Durante la comida,

Palante y sus honbres no desnontan ni se desarnan, a5! que

comen algo muy liviano a caballo.

verso

b

Y estando en esto vino un escudero del conde Gorvalán

herido en 1a cabega, corriendo sangre. Y venido,

preguntaronle quién lo avia herido, y el escudero

dixo:

-Tras aquel cerro hallé un cavallero armado de todas armas
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y un escudero que le traya 1a lanca y el escudo, el qual

dixo que avia nombre Palomades el Pagano. Y preguntome

por vuestra alteza y por la infanta Yseo vuestra hermana e

yo le dixe como erades en esta ribera holgando. E

preguntome si 1a infanta si era hermosa, e yo le dixe que

era la mas hermosa que avia en el mundo. E respondio

diziendo: "No me ayude Dics, pues no tUVe ventura con su

madre 1a reina Yseo a quien yo tanto amava, o yo moriré o

yo llevare comigo a 1a infanta y hare della mi

voluntad." E yo respondí a Palomades: "No crió Dios tan

alta infanta para tal hombre como vos. Si tanto brío

teneys yd alla, que yo vos digo que fallaréys quien

vos la defienda.“ Palomades dixo: “¿Quién me 1a

puede defender, ca el rey no ha mas de quinze años e

aün no es armado cavallero? Pues los demas quien

pueden ser salvo algunos cavalleros como los de Cornualla."

Yo le respondí: "Por cierto vos hallaréys muy mejores

cavalleros que vos." Y entonces Palomades, enojado, saco

su espada e firiome como agora vedes. E díxome

Palomades: "deos a quexar desto que vos he hecho. Pero yo

vos digo, escudero, que yo llegue a las tiendas tan presto

como vos.“

Don Palante, que esto oyó, demandó licencia para yr en

busca de Palomades. Y en estas palabras assomb Palomades,
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y el rey dixo:

-No hay necessidad que vays, que vedes aquí donde viene;

por tanto estad seguro y veremos que demanda trae.

Palomades, sin hazer mesura al rey se apeo y fuese para 1a

infanta Yseo e dixole:

-Hermosa infanta, conviene que vays comigo que queráys o

no.

La infanta, huyendo de Palomades se allegó

folio cxxvi

recto

a

par de su hermano. Y Palomades dixo:

-No vos valdrá nada esso.

E asio de un brago a la infanta para llevarla. El rey,

que vio su desmesura tan grande, lleno de yra algo el

bastón que tenía en las manos y de toda su fuerga

hirib en la cabega a Palomades de un duro golpe que no

le presto el yelmo, e dio con el en el suelo. E ya que

yva a darle otro püsose delante don Palante e dixo:

-Mirad, buen rey, que no soys cavallero armado e no vos

conviene poner vuestras manos en cavallero armado.

El rey dixo a don Palante:

—Señor tío, donde ay fuerga y desmesura no se han de

guardar las leyes de la cavallería.
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Don Palante dixo a1 rey:

-Buen rey, vos tenéys gran razon, y de vos avremos los

cavalleros de deprender los buenos hechos y las leyes de 1a

cavallerfa.

A esta hora ya Palomades, aunque algo aturdido, estava en

pie y echo mano de su espada, y el rey estava con su

bastón puesto en una postura tan hermosa e tan sin miedo

que holgara de tornarse a juntar con Palomades, pero no ovo

lugar porque don Palante estava con su espada en 1a mano

delante de Palomades.

Palonades y Palante acuerdan pelear a caballo y luego a

pie. Palante desmonta a su enemigo y siguen 1a batalla a

pie. La lucha es larga y sangrienta, pero Palante mata a

Palomades, aunque recibe serias heridas. Nandan buscar a 1a

ciudad a maestre Fabricio, el mejor médico, y en tanto,

para calmarle el dolor le dan el agua de 1a espada

encantada.

verso

a

Maestre Fabricio desató las heridas a don Palante e

hallolas buenas e sin alteración, e como micer Fabricio

era hombre muy anciano e gracioso, desque vio las heridas
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sin alteracion e no peligrosas, comengo de burlar con

don Palante diziendole:

-Señor, las {eridas son sin peligro, de aquí a tres

dias vos podremos desposar. ¿Vos sabreys dezir

“sí, otorgo"?

Don Palante le respondio:

-¿Y cómo lo sabré dezir? Buscadme vos,l señor,

1a desposada, que esso yo lo sabre muy bien dezir.

Maestre Fabricio dixo:

-Dexadme agora curaros, y despues veré qué me daréys

por casamentero y entenderemos en el casamiento.

Maestre Fabricio le curo las heridas muy brevemente e dixo

que de ay diez días le daría sano, de que mucho

holgo el rey. Y {echo esto preguntó el rey si Palomades

si estava en el campo, e dixeron que si. E mando a1

conde que lo {iziesse desarmar y que las armas y el escudo

tal qual estavan llevassen a1 su palacio y en 1a sala grande

las colgassen y encima dellas pusiessen un letrero que

dixesse desta manera: "Estas armas y escudo fueron de

Palomades el Pagano, el qual murio a manos de don Palante

el batalla persona por persona."

Todo es hecho de inmediato de acuerdo con los deseo dellrl

rey, quien, además, hace enterrar a Palonades en el lugar
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de 1a batalla y erigir un tünulo con 1a inscripción

"Aquí yace Palonades el Pagano, que lo nató su

deswesura.”

(ZFÁFDZI'FLJL_CJ C3L_\/

De cómo el escudero de Palomades demandó las armas de su

señar e porque no se las dieron se fue a quexar al rey

Artur

EJ escudero de Palonades pide las armas de su señor para

llevarlas a Ia corte de nrtur. E1 rey Tristan se niega a

darselas porque el no era heredero de Palonades y las

armas le habían sido ganadas en batalla. El escudero va a

quejarse a la corte de Artur, pero a pesar del dolor que

siente por la puerte de su ano no oculta las circunstancias

de su muerte y narra todo con detalle. Artur se queda

impresionado por la valentía y sensatez de Tristan, no

obstante su corta edad. Entre todos deciden que una silla

de 1a Tabla Redonda debe ser ofrecida a Palante.
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folio cxxvii

recto

b

C3F\F>]Z1”LJL_CJ C3L_\'I

De cómo murió el rey Mares y cómo el rey don

Tristán, rey de Leonís e de Cornualla, se partió para

el reyno de Cornualla, y de cómo envió desde la ciudad

de Tintoyl por su hermana la infanta, e las aventuras que le

¿vinieron a 1a infanta en el camino hasta llegar a Tintoyl

Sagramor envía un mensajero a Leonís con 1a noticia de

que el rey Mares esta por parir, y solicita al rey

Tristan que vaya, aunque sea a recibir la última

bendición. Previa consulta con sus consejeros, Tristan

parte sin demoras nadando los caballos cada cinco o seis

leguas para llegar nas rapido; 91 llegar a Tintoyl,

Sagranor sale a recibirlo.

verso.

a

-Señor, está en lo últimos términos de su vida, pero

bien vos conocerá ca está en todo su entendimiento. E
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sabed, señor, que como buen christiano se ha confessado e

comulgado e recebida la estrema uncion. E tiene hecho su

testamento muy largamente e descargado con su criados, e

mucho mas comigo, que menos que todos le he servido.

El rey dixo a Sagramor:

-Mutho soy consolado con lo que me avéys dicho, ca hecho

los hombres lo que deven a Dios como católicos

christianos, lo morir es lo menos. Y de lo que me dezís

que ha hecho con vos soy alegre, pero ya que el rey mi

señor no lo hiziera, yo en su lugar suscedo lo {iziera.

Pero dexemos estas pláticas, que para ella avra tiempo,

y entrad y dezid al rey Mares mi señor como soy venido, si

manda que entre a besarle las manos.

El rey Mares se alegra de ver otra vez a Tristan antes

de morir, se disculpa una vez mas por 1a nuerte de su

sobrino, lo bendice y muere. Sus funerales se llevan a cabo

con todas las honras reales. Despues Tristan e] Joven

se dedica a cumplir minuciosamente con el testamento de

Mares, en el cual deja a Sagranor una villa cercana a1

castillo. Cono los asuntos de Mares requieren mucho tiempo,

transcurridos cuatro veses Tristan manda un mensajero en

busca de Ia infanta.
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E vos dire que el día que llegó el mensagero a 1a

ciudad de Leonis avia en 1a ciudad un muy gran regozijo

y alegría ca avia parido un hijo 1a condessa Brangel. Y

el mensagero del rey don Tristan dio la carta a 1a infanta

e díxole que el rey no podía biyir alegre sin ella, que

su alteza se diesse priessa en su partida. La infanta ovo

gran plazer con 1a carta y embaxada del rey su señor, y

porque 1a condessa pudiesse yr en su lecho mando hazer

unas andas todas cerradas salvo unas ventanicas que se

abrían y cerravan quando eran menester, en las quales

mando que fuesse 1a condessa y una ama de cría para el

niño; y 1a in+anta y 1a duquesa yvan en sus palafrenes.

Assimesmo mando el conde que fuessen con ellas cien

cavalleros, e por capitan dellos fuesse el Franco su

primo. E assí fue hecho, que 1a infanta partio de 1a

ciudad de Leonís con esta honrrada compañía camino de

Tintoyl, e sabed que 1a ciudad quedo la más triste que

podía ser ca pensava que nunca mas avían de tornar a

Leonís. E yendo 1a infanta con toda esta compañía

toparon un cavallero armado de todas armas, e traya una

donzella hermosa 1a qual era requestada de amores por el
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cavallero, y 1a donzella le respondio que con una

condicion le plazía, que 1a traxesse un mes en su

compañía defendiendo por fuerga de armas que su

hermosura era mayor que otra ninguna donzella, y si en este

mes quedasse vencedor, ella quedaría por suya. Este

cavallero, desque Vido tanta gente, quisierase desviar con

su donzella, pero la donzella le dixo:

-Cava11ero, parece que huys, ¿no se vos acuerda de

vuestra demanda? Agora que veo tantas donzellas quiero yo

ver las vuestras cavallerías e ganar 1a honrra de más

hermosa.

El cavallero, que a1 no pudo hazer, llegose entre la

infanta y entre todas las dueñas y donzellas e dixo a alta

boz que el defendería por fuerga de armas que 1a su

donzella era mas hermosa que ninguna de las que venían

en aquella compañía. El Franco, que venía junto con

la infanta, dixo:

—Por Dios, no sufrirá yo tan gran mentira como 1a que

dezís, por tanto aparejadvos a la batalla.

E1 cavallero de 1a donzella dixo a1 Franco:

—Fazed que esta gente se desvfe y faremos nuestra batalla,

y huelgo que sea en presencia destas donzellas, porque sea

conocida 1a ventaja de 1a mia.

-Sea ass! —dixo el Franco, e hizo hazer una gran plaga
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entre 1a gente.

Y al más correr de sus cavallos

b

se fueron los cavalleros a encontrar bien cubiertos de sus

escudos. El cavallero de la donzella quebró su lanca en

muchas piecas, pero el Franco lo encontró tan duramente

que lo arranco de 1a silla e dio con el una muy gran

cayda que el cavallero de la donzella no se pudo levantar

del campo. La donzella se fue par el Franco e díxole:

-Cava11ero, pues vencistes mi aguardador conviene que con

las mesmas condicioneïvaïa con vos.

Y el Franco le respondio:

—Señora donzella, yo voy en guarda de otra donzella que

por esta batalla queda por mas hermosa que vos; por tanto

ydvos a Dios, que no quiero vuestra compañía.

La donzella dixo al Franco:

-Ma1dito seáys, cavallero, 1a mala ventura vaya con vos.

E dichas estas palabras hirio del azote a su palafren e

bolvio las espaldas y fuese su camino sin curar de su

cavallero. Y la infanta e todas aquellas señoras rieron

tanto de las maldiciones que 1a donzella echo a1 Franco

que por todo aquel camino nunca otra cosa hablaron. El

cavallero de 1a donzella comenco a rebullir y el Franco

se apeo e quitole el yelmo, y desque le dio el ayre en
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1a cara torno en si y levantose. Y el Franco le

ayudo a cavalgar en su cavallo e díxole:

-Cava11ero, ydvos a la paz de Dios; e si quereys yr tras

vuestra donzella, vedesla do va.

E1 cavallero dixo:

-E11a vaya en mala hora, que yo al contrario de como ella va

pienso yr por essotro camino por no 1a ver.

Y el Franco dixo:

-Bien concertados vays para hazer otra batalla en su

servicio.

-Desso me guardaré yo -dixo el cavallero.

-Pues que es esta vuestra voluntad, ydvos a 1a paz de Dios.

Y el cavallero de 1a donzella se {ue por otro camino a1

contrario por donde yva su donzella. E 1a infanta e toda su

compaña siguieron el camino que llevavan con mucho plazer

e burlas de la batalla e 1o que en ella aconteciera. E

yendo por una floresta encontraron con una dueña ricamente

vestida acompañada de escuderos y donzellas, y en su

presencia parecia ser dueña y muy anciana puesto que era

donzella. E llamavase Miliana, e sabed que era hija del

duque de Xaxonia e su padre no tuvo otro hijo ni hija salvo

esta Miliana. Y era gran sabidor en las artes magicas e

hizo un testamento escrito en un pergamino el qual no se

vía como estava cerrado ni por donde se avia de



—454—

abrir en ninguna manera, e no podía ser abierto salvo por

las manos de 1a mas hermosa donzella del mundo. E mando

el duque

verso

a

de Xaxonia que su hija Miliana no pudiesse heredar el su

señorío hasta tanto que esta aventura fuesse acabada e

abierto su testamento, y entonces se casasse Miliana y

heredasse el su señorío. Esta donzella despues de la

muerte de su padre tomb el testamento y anduvo toda la

Romania e Ytalia e la Galia, y estando en Egipto fue

aconsejada por la reyna Tulia que viniesse en el reyno de

Leonís e que hallaría una infanta, hermana del rey, la

mas hermosa criatura que ella avia visto, e que si ella

no acabava e dava cima a la tal aventura maravilla sería

hallar quien 1a acabasse e diesse cima. Y de Egipto dio

vuelta Miliana para el reyno de Leonfs, e fue su ventura

tal que en aquella floresta halló la infanta. E Miliana,

desque vido tan grande exercito, pregunto cüyo era, e

fuele dicho que era del rey don Tristan de Leonís e que

venía en guarda de la infanta Yseo su hermana.

-Valame Dios -dixo Miliana-, esta es 1a infanta que yo

busco. Plega a Dios que el tiempo e trabajo que yo he

gastado en buscarla no me sea en vano.
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E dicho esto enderego su palafren e passó por medio

de todos los cavalleros, y antes que 1a infanta llegasse

Miliana se apeo e con ella todas sus donzellas. E assí

como la infanta llego Miliana e todas sus donzellas se

hincaron de rodillas, e la infanta detuvo su palafren e

dixo:

-Buena amiga, ¿que demanda es 1a vuestra?

-Señora -dixo Miliana—, 1a primera merced e don que vos

demando es que vos e todas las dueñas e donzellas vuestras

vos alceys los anti+aces.

Y 1a infanta algo su antifaz e ass! fizieron todas las

dueñas e donzellas suyas, y desque Miliana vio la

estremada belleza de 1a infanta dixo a 1a infanta:

-Yo creo, según 1a vuestra gran fermosura, que 1a mi

ventura guardo Dios para vos.

-¿E que ventura es essa? -dixo 1a infanta.

Entonces Miliana conto 1a aventura del testamento según

aveys oydo. E 1a duquesa Armenia dixo a 1a infanta:

-Señora, vuestra alteza e todas venimos cansadas, apéese

vuestra alteza e todas haremos otro tanto e descansaremos,

vuestra alteza provara esta aventura y si le diere cima

podra esta donzella casar, ca bien avra veynte años y

es ya de hedad de ser casada.

Y dixo otra donzella a 1a duquesa:
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-Antes, señora, ha mil años esta donzella.

-¿E como ha mil años? —dixo la duquesa.

Y respondio la donzella e dixo:

-Señora, esta donzella se llama Miliana, que quiere dezir

que ha mil años.

De lo qual rieron

b

estremadamente. Y otra donzella dixo a Miliana:

-Bendita sea la madre que pario tan hermosa doncella.

E otra donzella dixo:

-Señora Miliana, si mis ojos no vos fazen mal presto

sereys casada e fareys muy hermosa dueña.

De todas estas cosas reyan a maravilla hasta tanto que la

duquesa puso la mano en la boca en señal que callassen

porque Miliana no se ensañasse. Y la infanta e todas las

señoras dueñas e donzellas se apearon y sentaronse en

un fermoso prado lleno de {lores, e assimesmo se apeo el

Franco e muchos cavalleros. Hecho esto Miliana mandó

descargar unos cofres de un palafren, e abrio el uno e

saco del el testamento del duque su padre, y tomolo el

Franco e dixo:

-¿Como es posible abrirse, ca no es más que un

pergamino sencillo?

E assimesmo lo tomo la duquesa e la condessa e muchas de
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las donzellas e por cosa imposible 1o tornaron a dar a

Miliana, y Miliana lo tomó e hincb las rodillas ante 1a

infanta e dixo:

-Bendita infanta, 1a más hermosa que mis ojos vieron,

tomad este testamento que yo confío en Dios que se

abrira a 1a vuestra grande y ecelente hermosura.

La infanta dixo:

-Amiga Miliana, muy desconfiada soy que esta aventura se

fenezca e cumpla por mi, pero por os complazer tomaré el

testamento.

Y a la hora se abrió el pergamino en dos hojas e dentro

estavan unas letras grandes de oro que dezían assl: "Yo,

el duque de Xaxonia, dexo por heredera de todo mi

señoría a la duquesa Miliana, mi única hija, e mando a

1a donzella que abriere este mi testamento el cofre secreto

que esta cerrado e nunca {ue abierto e todo lo que dentro

del cofre se contiene, el qual se abrira tocando con sus

manos la donzella que diere cima a 1a aventura de este mi

testamento." Todas fueron muy maravillados e muy alegres

que 1a aventura del testamento fuesse acabada por mano de la

infanta Yseo. E luego la duquesa Miliana mando traer el

cofre e dixo a la infanta:

-Señora, vedes aqui el cofre del secreto, que es vuestro

e lo ganastes como 1a mas hermosa donzella del mundo.
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El cofre no tenia señal de cerradura más por una parte

que por la otra, mas en tocándolo la infanta con sus manos

luego fue abierto. Lo que dentro del cofre estava era toda

ropa blanca de muger, en que avía camisas, tocados,

cofias, gorgueras, gorjales, tovallas e pañezicos de

manga; peynadores, peynes
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y espejos.

Todo lo que encierra el cofre es de una calidad y

hernosura inconparables, lo que causa la admiración de

todos y la satisfacción de 1a infanta. Reepprenden el

canino aconpañados por Hiliana, a quien Yseo trata con

deferencia por su linaje y su edad. Cuando el rey don

Tristán se entera de que su hernana está cerca de

Tintoyl sale a recibirla, y a1 encontrarse se saludan

poniendo de nanifiesto en innenso cariño que los une.

Miliana es presentada a1 rey quien la recibe

cortesnente.

b

La condessa Brangel entonces dixo al rey don Tristán:
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-Señor, no sean todas las pláticas con 1a señora

duquesa. Venid vos para mI y enseñarvos he mi hijo, que

Nuestro Señor Dios me dio para que lo críe para vuestro

servicio.

El rey don Tristan se {ue para las andas de la condessa

Brangel e miro a1 niño, e dixo a Brangel desta manera:

-Amiga Brangel, Dios vos lo guarde de mal. ¿E que

nombre ha?

—Señor rey -dixo la condessa Brange1—, aún no es

bautizado; el nombre sera el que vuestra alteza mandare.

-Mucho huelgo desso -dixo el rey Tristán- porque quieno el

regozijo deste niño para mi.

La infanta Yseo dixo al rey don Tristan:

-¿E Cómo, señor, no me dareys parte deste

regozijo?

-Si dare, señora hermana -dixo el rey don Tristán-,

ca el vuestro pesar sera en mí doblado, y el plazer de

cosa que vos no lo ayays no lo tomare ni recebiré en

mi coragón.

La infanta Yseo le hizo una muy grande mesura porque no

estava tan cerca que le pudiesse besar las manos, y el rey

don Tristan hizo a su hermana 1a infanta Yseo otra muy

mayor. Y dexadas estas pláticas comengaron a andar para

la ciudad, e dígovos que como toda 1a ciudad supo 1a
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venida desta tan hermosa infanta Yseo todas las ventanas de

1a ciudad estavan llenas de dueñas e donzellas por ver 1a

infan-

verso

a

ta. Puesto que las mugeres de su propiedad natural son

embidiosas de ver una muy linda dama, y en tanta manera que

aunque sea cayda del cielo no ha de faltar en sus bocas

una tachezica que le poner, pero no obstante esto son

codiciosas de ver e quieren ver. E1 rey e 1a infanta

entraron por _1a ciudad e fueron por ella hasta que llegaron

a1 palacio real. Las dueñas e donzellas de 1a ciudad, que

muy bien conocieron a su madre 1a reyna Yseo decian a una

boz que 1a infanta ecedía en hermosura a su madre 1a reyna

Yseo en mucha cantidad.

La infanta es aposentada en el palacio con sus damas. Los

caballeros de su séquito descansan unos días y después

retornan a Leonfs.
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De cómo fue bautizado el hijo del conde Barvalan e de la

condessa Brangel, e fueron sus padrinos el rey don Tristán

el Joven e la infanta Yseo, e le pusieron por nombre

Leonelo.

A los doce días de la llegada bautizan a1 hijo de

Brangel con el nonbre de Leonelo porque había nacido en

Leonfs. Hay fiestas huy solennes durante las que Niliana

invita a bailar a1 rey, generando 1a consiguiente hilaridad

en todas las daras ya que el rey es joven y hernoso y la

duquesa vieja y fea, pero esta contesta a las bronas

diciendo:

—Loqui11as, que envidia me teneys agora vosotras; por

esto veréys que soy yo más hermosa que vosotras, que me

tiene el rey mi señor en sus bragas, e vosotras nunca en

tal os vereys.

Que vos diré que si mucho avian reVdo mucho más

rieron, y en tanta manera fue el plazer e grita que no

pudieron más dangar e dieron fin a la dicha fiesta

entonces.
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De cómo el rey don Tristán el Joven Vido el cofre del

secreto que la infanta Yseo su hermana gano por su

hermosura, e de cbno vinieron embaxadores del reyno de

Leonís para que el rey don Tristan se fuesse a bivir a

Leonís e del consejo que sobre ello tuvieron.

Dize 1a hystoria que el rey don Tristán entró en el

aposento de su hermana 1a infanta e hallóla rebuelta con

sola una faldrillica e destacada, peynando los sus muy

bellos cabellos. Y estava
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tan hermosa que el rey le dixo:

-Señora hermana, nunca vos ví tan hermosa e tan bella como

agora que estays desnuda. Creo que los vestidos vos son

enemigos, que otras con ellos encubren sus faltas e se hazen

galanes e loganas, e a vos encubren vuestra estremada

hermosura. No sin causa vos hizo Dios tan hermosa, pues

guardó para vos 1a aventura del testamento e cofre cerrado
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que no podía ser abierto salvo por la mas hermosa

donzella del mundo. Pero bien vos avéus guardado vuestra

vitorias para vos, que no me avéys dado parte dellas.

La infanta Je dice que no le había mostrado el cofre

porque no había habido oportunidad hasta ese nonento, en

que panda que sea llevado a su presencia. EI rey se admira

ante 1a posibilidad de su hernana de abrir un cofre que no

parece tener cerradura, y el intercambio de halagos entre

ellos continúa.

La infanta respondió al rey muy hermosamente y el rey

replicó a la infanta, y passaron pláticas como si fueran

dos enamorados, los mas grandes del mundo. E ass! era,

ca estos dos hermanos se amavan estremada-

b

mente. Y dexadas las pláticas la infanta comengó a

sacar ropas blancas e miravalas el rey, y de ver cosas tan

primas y estremadas era muy maravillado. La infanta dixo al

rey:

-Señ0r, si fuerades enamorado diéravos destas camisas

para vuestra amiga, pero pues agora no lo says y pues agora

las camisas no tienen sazón, quiero vos dar cosas que la

tengan.
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Luego saco pañezicos de manga y peynadores e peynes, 1a

cosa más bella que podía ser en el mundo, e diolos a1

rey don Tristán su hermano. E Ypolita, que estava

presente, dixo al rey:

-Señor, justa cosa es que provemos estos peynadores e

peynes como hazen su oficio.

El rey dixo:

—Hermosa Ypblita, como vos quisierdes se haga.

Ypblita beso las manos al rey por el favor que le hizo e

pusole luego una silla de marfil en que se sentasse. Y el

rey se sento e Ypolita le echo uno de los peynadores,

e con uno de aquellos peynes comengo de peynar al rey.

Y estando en esto entro don Palante y fue muy gran manera

admirado de ver aquella ropa blanca, y el rey dixo entonces

a don Palante:

-Señor tío, bien veo que vos aplazen estas ropas que

aquí veys, blancas, por tanto partiré con vos si vos,

señor, mandáys, pero será muy escasamente.

Y luego el rey dio a don Palante de los pañezicos de manga

e un peynador e un par de peynes, e don Palante dixo al rey:

-Escassamente avéys partido comigo, por Nuestro Señor

Dios más lo estimo que si me diérades una villa.

En ese noventa entra hrpián y le dice al rey que hay
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mensajeros de la ciudad de Leoni: que quieren verlo, por

lo tanto debe ir a atenderlos.

verso

a

-Señor rey, 1a ciudad de Leonís vos embía dezir por

nos que esta muy triste porque tiene sospecha que vuestra

alteza no tornareys más a Leonís, de lo qual serán

la ciudad e todo el reyno muy en grandíssima manera

agraviados. E que vuestra alteza haciendo justicia deveys

antes morar en Leonís que no en Cornualla. Lo primero

porque soys natural de Leonís, lo segundo porque el famoso

cavallero don Tristan de Leonís, vuestro padre, fue rey

de Leonís; tercero porque toda 1a prez y honrra que de

vuestros antecesores vos viene vos procede del reyno de

Leonís e no de Cornualla; lo quarto porque en el vuestro

reyno de Leonis ay muy preciados y estimados cavalleros

por el mundo, e los de Cornualla son menospreciados e

abatidos, de manera que assí como la buena tierra da mucho

pan e bueno, e 1a mala da poco e malo, assí el vuestro

reyno de Leonís da muchos cavalleros e muy buenos, e si

los de Cornualla son estimados o no pregúntenlo a los

cavalleros andantes, pero esto no tiene necessidad de prueva

porque es notorio. Pues, ¿quien es el cavallero

que dexa de bivir entre leones por bivir entre animales que
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tienen cuernos? El nombre solo basta para huyrlo y

aborrecerlo, por tanto, señor rey, de parte de todo el

reyno de LeonIs vos suplicamos que vos vays a morar al

vuestro reyno de Leonís, que en tan estremada manera vos

ama que por vengar como muy leales vassallos vuestros la

muerte de vuestro padre el rey don Tristan se pusieron a

perder la vida en la tal venganga, e tenían tomado por

fuerga de armas todo el reyno de Cornualla.

¿Que vassallos por su señor hizieron tanto como

los vuestros por vos? Por tanto no los deveys,I buen rey,

olvidar; e a lo menos, s} alla no quereys morar siempre,

partid el tiempo. Y en conclusion vos suplicamos

humildemente que hagáys todo aquello que buen rey deva

hazer con sus bueno e leales vassallos.

El rey le; pronete que, dada 1a importancia de 1a

embajada, reunirfa su consejo para consultar.

b

CZFÁF’JI1'LJL_CJ C3L_I X

De la respuesta que el rey dio a los embaxadores de Leonfs

e lo que sobre este caso se hizo.

Los consejeros del rey opinan que el pedido de Leoni: es
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razonable y que Tristán debe repartir su tiempo entre

ambos reinos. Tonada la decisión se llana a los

caballeros de Cornualla a los que se participa del planteo

de los de Leonis. Los de Cornaalla se expresan a través

de uno de ellos.

-Gran rey, oydo he lo propuesto por los embaxadores del

vuestro reyno de Leonís e pareceme muy bien todo lo que

dizen, pero solamente responderé a tres cosas de las

propuestas dellos. La primera, que son en mas tenidos los

cavalleros de Leonís que los de Cornualla; la segunda, que

vuestra alteza parta el tiempo residiendo parte del tiempo

en Cornualla e parte en Leonís; la tercera, que vos,

señor, no moréys en reyno que tan mal nombre tiene. A

1a primera respondo e digo que es cosa muy manifiesta que no

se puede negar que hay mucha ventaja de los cavalleros de

Leonís a los de Cornualla, e si algún tiempo tuvimos

mucha honrra fue en tiempo de vuestro padre don Tristan de

Leonís, el qual con el su valor, esfuergo e gran

{ortaleza nos dava a nosotros grandíssimo esfuergo e

fortaleza para que fuessemos estimados, pero en muriendo

este fiero e fuerte leon dexonos en poder de vuestro

abuelo que era una muy mansa oveja e ans! nos tornamos

todos nosotros ovejas. A la segunda, que dizen que vuestra
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alteza parta el tiempo, es tan justa cosa que no ay más

que ser. E a 1a tercera digo que a quien bien le pareciera

este tan mal nombre de Cornualla que por él e por su casa

10 vea,
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que a mf suéname tan mal que querría ser sordo por no

10 oyr.

El rey pregunta a Sileno, el caballero que habla hablado

en nombre de los de Cornualla, que le parecia que

debia hacerse, y este le dice que debían reunirse los

dos reinos en uno con el nonbre de Leonís, y que d allí

en adelante debía pernanecer indivisa. Para zanjar las

diferencias y viejos resentipientos, propone que las

doncellas de Cornualla tonassen parido entre los caballeros

de Leonïs, y el ofrece a su unica hija para que el rey

la case según su preferencia. ns! son casadas cincuenta

doncellas de las más ricas familias de Cornualla con

caballeros entre los que se encuentran el Pensativo, Litor

de Leonís, Serpentino, Gagaran y Angelo. En poco

tiempo las familias de uno y otro reino ya estaban tan

pezcladas que la unidad del gran reino de Leonís se
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consolida rapidanente.

(3‘ÁFDZI’FLJL_CJ C3l_)(

De cbno Elisandro se partió para la Insula del Plato e

cómo en la nar encontró al rey Plácido e a la reyna

Tulia e a la gran duquesa de Milán e de lo que entre ellos

passb.

Pasados ginco años desde que Tristan partiera de 1a

Insula del Plato, panda a Elisandro a recaudar sus rentas y

a elegir buenos caballos. Elisandro parte de innediato, y

ya bien entrado en el nar ve dos fustas en aprestos de

batalla. Ordena a los narineros que se aproxinen a ellas

para ver la batalla de cerca si no podían inpedirla, así

que 1a nave de Elisandro rapidanente se interpone entre

las otras. En una de ellas van Plácido y su nujer que se

dirigían a Leonls a visitar al rey y a 1a infanta.

Elisandro averigua quien va en la otra y le inforpan que

Esforcia, gran duquesa de Milan, quien también iva a 1a

corte de Leonfs. nl enterarse cada uno de la identidad

del otro, Plácido y Esforcia desean pasar a 1a fusta del

otro a besarle las Danos.
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Las trampas del rey empegaran a sanar muy fuertemente y

desde la otra fusta de 1a duquesa las ministriles altas, que

parecía que se hundía 1a mar. Y el rey entró en 1a

{usta de 1a duquesa y 1a duquesa y tadas sus dueñas e

danzellas estavan de pie en un estrada que para ella era

hechizo. Y el rey entonces se humilla a la duquesa e la

duquesa a1 rey can muy gentil cantinencia, e cada una

pugnava par besar las manas a1 atra. En fin el rey tamó

par las bragas a 1a duquesa e levantala, y levantada,

sentaranse en un muy rica estrada can grandíssima goza e

plazer. Y el rey mandó que traxessen su fusta juntamente

can 1a de 1a señara duquesa y luega prestamente

falia cxxxii

recto

a

hecha, y juntáranlas tan juntas que llegava un barde a

atra. E la duquesa Esfarcia se levanta e dixa al rey:

-Señar, ya quiera passar a besar las manas de 1a reyna.

—Señara duquesa -dixa el rey P1ácida-, sea cama vas

mandardes, pera ella besara las vuestras.

La duquesa y Tulia se encuentran con las nuestras de

cortesía de rigor. Elisandro pide licencia, que le es
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inmediatamente concedida, para volvera a Leonfs a llevar

la buena nueva de los visitantes. 91 tomar puerto ordena a

los parineros que no desenbarquen y cabalga a la corte donde

da aviso al rey para que prepare la bienvenida. 91 partir

vuelve a encontrarse con las fustas de los visitantes que ya

estaban muy cerca del puerto.

CZFÁF’ZE'FlJl_CJ E3L_)(2[

De cómo el rey don Trist&n_salib muy acompañado a

recebir al rey Plácido e a la reyna Tulia e la gran

duquesa Esfarcia.

El rey Tristan sale a recibir a los visitantes

aconpañado por sus caballeros. Cuando se encuentran

Plácido le presenta a la hernosísipa Esforcia.

verso

a

El rey Plácido tomó por 1a mano a Eslorcia, duquesa de

Milán, la qual traya vestida una ropa de brocado muy

rica forrada en martas, e una cadenica de oro al cuello de

1a qual pendIa un joyel muy estraño. E dixo el rey
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Plácido al rey don Tristan:

-Vedes aquí 1a gran duquesa, que es venida tanto lexos

tierra por vos ver, por lo qual le soys en grandíssima

obligacion.

El rey don Tristan el Joven se humilló a 1a duquesa e

tomole las manos para se las besar. La duquesa dixo al

rey don Tristan:

-Esto conviene a mi hazer a vos, ca yo soy una donzella y

vos, señor, soys rey muy alto e muy poderoso.

El rey don Tristan el Joven dixo con muy gentil mesura a

la duquesa:

—SeñoraL yo y otros mayores reyes que yo soy vos devemos

este acatamiento pOr quien vos, señora, soys, y por lo que

por vuestro valer mereceys.

Siguen los intercanbios de saludos y finalnente todos se

dirigen a Leoni; donde 1a duquesa es presentada a 1a

infanta.

b

Y el rey don Tristan mandó a la condessa Brangel que se

hiziesse el aposento de Esforcia, duquesa de Milan, en un

aposento muy hermoso que estava a par del aposento de 1a

infanta, el qual por una puertezica se comunicava con el



—473—

aposento de la infanta, lo qual hizo el rey por hazer gran

cortesía a la duquesa Es‘orcia. El rey Plácido e la

reyna Tulia fueron aposentados en un quarto del palacio

viejo, que se mandava por el corredor primero, e aunque le

llamavan el palacio viejo era hermoso e bien labrado. Y

después que todas aquellas señoras fueron aposentadas no

se entendía en otra cosa salvo en fiestas y plaáeres. E

acaecib entonces que estando MilianaI duquesa de Xaxonia,

con la infanta Yseo e con Esforcia, entró la reyna Tulia.

E Miliana la abracó e la reyna Tulia no la conocía, e

Miliana dixo a Tulia:

—Si vos, señora, no me conoceys, yo vos conozco a vos e

vos tengo que servir, que por vuestra causa gane el ducado

de Xaxonia, que vedes aquí la donzella -y enseñble la

infanta- que por ser la mas hermosa del mundo dio cima a

la aventura del testamento e ganó el cofre del secreto.

La reyna Tulia la conoció e la abracó e holgo mucho

con ella, e

folio cxxxiii

recto

a

Miliana dixo a Tulia:

—Señora reyna, muy agraviada soy.

-¿En que? —dixo Tulia.
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Y Miliana dixo:

—Sabed, señora reyna, que de poquitos días aca son

casadas en esta ciudad mas de cien donzellas con

cavalleros de Leonís, e siendo yo donzella e tan gran

señora no ha avido cavallero que me diga "qué tienes

ay".

Quando esto oyeron la infanta y Esforcia e Tulia e la

duquesa Armenia e otras muchas señoras e dueñas e

donzellas, fue tanta 1a risa e 1a grita que davan que el rey

don Tristan y el rey Plácido e don Palante, creyendo que

alguna cosa _av(a acontecido ocurrieron a1 aposento de 1a

infanta. E ante que dentro entrassen conocieron que reyan

e holgavan, y paráronse todos tres a escuchar a 1a puerta

y entendieron que lo avfan con 1a duquesa Miliana. La

reyna Tulia dixo:

-Señora duquesa, vos teneys gran razon, pero agora que

yo soy venida se enmendara el agravio passado e sere

vuestra casamentera1

Y 1a duquesa Armenia dixo:

-Miliana, todas somos vuestras servidores; dezidnos a

quien queréys o quien os agrada e todas trabajaremos

en vuestro servicio.

-Señora duquesa Armenia —dixo Miliana-, si a lo que yo

quiero se dexa, brevemente se concluyría; pero una cosa
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vos a hago saber: que no tenéys tanto que fazer como

cuydays.

-¿E como es eso? -dixo Armenia.

Miliana respondio:

-Porque esta la mitad hecho.

—¿En que manera está 1a mitad hecho? -dixo

Armenia.

Y Miliana dixo:

—No sin causa digo yo que soys vosotras loquillas.

¿No veys que queriendo yo está 1a mitad hecho, que

no vos resta sino negociar 1a voluntad del desposado?

La gran duquesa estava cayda en el estrado de risa, y

mesurose e dixo a 1a duquesa Miliana:

-Señora duquesa, sea yo tan privada vuestra que me

digays quien vos agrada, no por obligarme a1 casamiento,

porque yo soy estragera e huéspeda e no conozco los

cavalleros desta tierra, pero recebiré de vos cortesía

me lo digays.

Miliana dixo a Esforcia:

-Porque soys estrangera como yo os lo quiero dezir a vos.

Sabed, señora, que yo querría por marido a don Palante

porque es el mas hermoso cavallero desta corte y el más

valiente cavallero del mundo, y porque es de sangre real.

La duquesa Esforcia dixo:
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—Señora Hiliana, muy bien avéys escogido, pero temo que

será peor de acabar que 1a aventura de vuestro testamento.

Cono los honbres estan escuchando detrás de 1a puerta

1a conversación de las nujeres, dirigen a don Palante las

bronas por el amor que Hiliana le profesa. Entran al

aposento de la infanta y todos conversan anablenente.

C3F)F’I'TlJL.CJ C3L_><I I —

De cómo los cincuenta cavalleros rezién casados

desafiaron para una justa a todos los que con ellos

quisiessan Justar en servicio de las damas.

Los caballeros recien casados piden perniso a1 rey para

organizar un torneo. Tristán está de acuerdo y se

dispone que el torneo dure ocho días. El rey pone los

premios para cada categoría. Palante les dice a Plácido

y a1 Franco que no debían entrar en el torneo y estar

sobreaviso para que no suceda nada D310, pero el Franco le

pide per-iso para entrar porque es caballero novel y quiere

probarse. Mientras tanto Esforcia esta enanorada de

Tristan, aunque por su discreción nadie se da cuenta.
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Un dia su doncella Fidencia le dice que debería irse

de Leonis casada, y que el honbre ideal sería el rey

Tristán. Esforcia le dice que diffcilnente Tristan

querria casarse con ella ya que aün no es caballero y

deberá ir por el Dando ganando honra cono tal. Fidencia,

sutilnente, indaga al rey acerca de sus proyectos innediatos

y confirna las sospechas de Esforcia. Esta, al saber la

inposibilidad de concretar su matrimonio con el rey, decide

olvidar todo el asunto.

folio cxxxiiii

recto

a

Y de ay adelante la gran duquesa despidió de sf aquel

pensamiento, lo qual es de estimar a gran virtud ca la

inclinación es cosa natural, e a todos, assf varones

como mugeres, es ygual. Pero muy gran desproporción ay

entre los nobles y los que no lo son, porque los nobles

resisten sus apetitos y estiman en mucho mas sus honrras e

nobleza, y desechan e menosprecian los apetitos e

inclinaciones. Pero los que no son nobles, como no mora en

ellos nobleza e virtud

b

corren a rienda suelta a los vicios. Ass! esta gran

duquesa, puesto que su inclinación e afición era por
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título honesto de matrimonio, lo resistió sin tener

del más memoria. ¡Ü buena donzella e gran

señora y estremada en hermosura! Muy mas grande soys en

el anima e muy mas hermosa en las virtudes. No tienen

comparación los bienes de fortuna: assí como riqueza y

hermosura solamente acompañan el cuerpo hasta la sepultura

y allí fenecen,l pero los bienes y virtudes del anima no

fenecen con 1a vida, antes turan para siempre.

CZFNF’I'TIJL_CJ C3L_XZI I I

De cbno Elisandro se encontro en la nar con Trinea,

reyna de las amazonas, e dando fin al mandado que llevava se

vinieron la reyna y Elisandro a la corte del rey don

Tristán.

Cuando Elisandro estaba por llegar a 1a Insula del Plato

encuentra una flota de diez hermosas fastas donde iba

Trinea, reina de las anazonas, que Iba con cien doncellas a

caballo y bien arnadas. Trinea se entera por Elisandro de

que Tristan es un hernosísjno donzel y que en su corte

hay Duchas fiestas y diversiones, así que ella decide ir a

visitarlo. Para no llegar sola a 1a corte pide a Elisandro

que la lleve con el a 1a Insula del Plato y que despues

irían juntos a Tintoyl. Los de 1a Insula se alarnan al
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ver tan gran flota con honbres arnados, pero pronto

reconocen a Elisandro quien desenbarca solo y explica

quien está en las otras fustas, La reina es invitada a

desembarcar y Io hace, pero recomienda a todas sus doncellas

que se desarnen y usaren trajes de pujer para no llenar 1a

atención de los isleños. Cunplida 1a nisión,

Elisandro ordena el regreso a la corte, y a1 llegar a1

puerto se adelanta para dar aviso al rey de Ia visita de

Trinea. Tristán ordena que se preparen los aposentos para

recibir a 1a reina y las daras se apresuran a vestirse con

sus Dejores _ga1as porque saben que Trinea es sunapente

hernosa y no quieren desnerecer en su presencia. Cuando

Tristán llega al puerto ue a las anazonas ya

desenbarcadas, a caballo en perfecta fornación y con

arnadura conpleta. En ese noventa Trinea sale de 1a

fasta.

E luego la reyna salio de la {usta y entró en un batel

acompañada de sus donzellas, y venía armada de todas

armas salvo las manos e la cabega, y los sus hermosos

cavellos peinados y tendidos sobre las armas, los quales

eran ondeados e tan luzientes que sobre las armas parecían

a maravilla, e sobre su cabega una corona de oro

riquísima. E una donzella le traya el escudo e otra la
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lan;a e otra la armadura de cabega e manos. Y el rey

desque la vio ve-

b

nír se apeó de su cavallo e con el s apearon muchos

cavalleros. Y 1a reyna salio del bate] tan ligeramente

como si fuera un hombre muy suelto e desarmado, e tras ella

salieron sus donzellas. Aquí viérades las mayores

cortesías que nunca se vieron, ca viérades la reyna

Trinea de rodillas ante el rey don Tristán tomándole las

manos para se las besar, y el rey don Tristán assimesmo

híncado de rodillas ante la reyna Trinea tomandole las

suyas para se las besar. Y estando en estas porfIas dixo

don Palante a1 rey Plácido su hermano:

-Razbn es que despartamos la batalla entre estos

cavalleros.

Y humilláronse entrambos ante el rey e la reyna e

suplicáronles que se levantasse, y luego el rey don

Tristán y la reyna Trinea levantáronse e abragáronse

con gran amor. E 1a reyna Trinea, al uso de su reyno besó

a1 rey en el rostro, y desque estuvieron una piega

haziendose hermosos Ofrecimientos el uno al otro y el otro

a1 uno traxeron los cavallos para que cavalgassen. Y el rey

don Tristán no quiso cavalgar hasta que la reyna subiesse

en su cavallo por la ayudar, e la reyna, desque lo
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entendió, puso la mano en el arzbn y sin poner pie en el

estribo, como si fuera una ave, se puso encima de su

cavallo, que el rey e todos fueron maravillados. Y el rey e

todos los cavalleros subieron en sus caballos, y el rey

tomó a Trinea a mano derecha y comencaron a caminar para

1a ciudad, y entrando por 1a ciudad era tanto el sonido de

las trompas que parecia que la ciudad se hundfa. E

dígovos que desque 1a reyna Vido al rey don Tristán

nunca más pudo apartar los sus ojos de mirarlo, ca el su

coracbn fue herido de amores del rey don Tristán que

no era en su mano dexar de mirarlo ni el su coracón de

lancar crueles suspiros.

91 llegar frente a1 palacio rea] Trinea y sus apazona;

preSentan un simulacro de torneo donde nuestran que son hay

habiles en el ejercicio de las arpas. A continuación 1a

reina sube a1 palacio donde es esperada por las danas.

leiana le dice que se desarne rapido porque la arnadara

1a asusta, y Trinea le responde que ya era tienpo de que

hubiera perdido esos niedos, lo que causa 1a hilaridad de

las señoras.
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folio cxxxvi

recto

C3FhF’I'T1JL_CJ C3L_XII I I I

De cómo la reynl Trinea se entró a desarmar en su

aposento e de lo que ¡y le avina.

La reina espera que su recabara se descargue en el

aposento que se le ha destinado en el palacio y después ua

a desarmarse ayudada por sus donceLlas y Brangel, quien le

lleva agua para linpiarle las Danos y la cara que estaban

manchada; por la armadura. Brangel no escatima elogios para

la belleza de Trinea. Felix entra en el aposento y

pregunta, de parte de Tristan, cóno está, y ella le

contesta que está enferna del espíritu y que el único

paliativo 5era una visita del rey. Felix va con el

pensaje a Tristan y tanbien le cuenta cuan hernosa se

ve la reyna en canisa. Tristan quiere visitarla, invita a

su hernana y el resto de las damas y encarga a cada uno de

los caballeros que lleve a una de las señoras. Por

fortuna para Palante, que estaba enanorado de Esforcia pero

no habla tenido oportunidad de decírselo, el rey le

ordena que la acompañe, a5! que el caballero puede
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declararle su anor. Esforcia, a] ver la deferencia con que

el rey trata a Palante se siente inclinada hacia el, pero

en 1a confusión del ¡cuento no atina a responderle.

Y entrados en la camara en donde en su lecho estava, la

reyna Trinea levanto un poco el cuerpo haziendo mesura a1

rey don Tristan e a los cavalleros y señoras que con

el venian. Don Tristán se sentó junto a la cabecera

de Trinea e todas aquellas señoras se echaron de pechos

sobre el lecho de la reyna, unas por una parte y otras por

1a otra_J e unas le atentavan los bragos e otras metían

las manos por debaxo de 1a ropa y le atentavan los pechos.

folio cxxxvii

recto

a

E 1a duquesa Armenia, que era muy regozijada e del palacio

dixo:

-No ha de ser como pensays, que por mi vida tengo de ver

si soys muger.

E comencole a descubrir los pechos, e 1a reyna Trinea se

cubría. Dixo al rey:

-Mi señor, ¿por que no me defendeys destas

señoras que me hazen fuerca en vuestra presencia?

Entonces el rey don Tristan la ayudo a cubrir, pero no
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le aprovechó, que la duquesa Armenia dixo a la reyna

Trinea:

—Señora, por vida del rey don Tristan, que esteys

queda.

Y la reyna, que estas palabras oyó, bolvió los ojos al

rey e dixo:

—Mi señor don Tristan, esta jura no la sufrirá mi

coragon a quebrarla en ningún tiempo.

Y dio lugar a que la duquesa Armenia hiziesse su voluntad.

La duquesa Armenia descubrió los pechos a la reyna Trinea,

e una abertura que la camisa tenia cerrada con unos

botones que era cada uno una perla tan gruesa como una

avellana se 1a abrio e quedaron las tetas descubiertas,

que era cada una tan maña como media lima, e muy apartada

la una de 1a otra. Su blancura e belleza era tanta que los

ojos que presentes estavan eran admirados de lo ver. La

duquesa Armenia, desque la uvo bien mirado, besole los

pechos a Trinea e dixo:

-Bendiga Dios tal belleza; agora creo que soys muger, e de

las bellas que he visto.

Mientras tanto Trinea no aparta los ojos de Tristán y

está en una especie de trance. Arnenia 1a cubre.
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La duquesa Hiliana, que estava presente en todo lo que

aveys oydo, dixo a 1a reyna Trinea:

—En mala hora aca venistes, que soys tan hermosa que

aveys de enamorar a todos los cavalleros e yo quedarme

desechada, que no me querrá ninguno.

Quando esto oyeron fue tanta la grita de risa que ni los

cavalle-

b

ros ni las señoras se podían valer. E la reyna Trinea

rio tanto que se sento en 1a cama con 1a mayor risa del

mundo. Miliana, desque la Vido sentada, dixo a 1a reyna_

Trinea:

-81, muy bien me parece "no quiero, no quiero", y agora

vos os descubrís porque vos vean.

Due vos dire que si mucho avían reydo, rieron

despues tanto que no avia quien lo pudiesse soportan.

Miliana se va de 1a cánara enojada. Todos uan a cenar y

después hay ¡fisica y danzas, donde se destacan las

donzella: de Trinea por la gracia y originalidad de su

estilo.
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C3fáF’II‘TlJL_CJ C3L_)(\)

De las fiestas que uvo aquella noche en el palacio real.

Las damas se reunen en el aposento de 1a infanta. Hiliana

sigue dolorida, y dice que, aunque Esforcia le había

prometido ser su casanentera, sospecha que le quitará a

don Palante ya que este 1a sirve y trata con deferencia, y

que Trinea le quitará a1 rey Tristan o a1 Franco.

Trinea 1a consuela con 1a promesa de que intentaría

casarla con el Franco. E1 rey invita a las damas a pasar al

salón donde hay grandes fiestas y cada caballero

aconpaña a su dana.

folio cxxxviii

recto

C:F\F’]Z1'LJL_CJ C3L_>(\)]Z

De la habla que hizo la reyna Trinea a Zafira, su camarera,

e lo que se acordó de hazer.

Gran parte de la noche avia passado quando Trinea se

acostó en su lecho e mandó a todas las suyas que se
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fuessen e quedo sola con su camarera Zafira, e díxole:

—Amiga Zafira, ¿que fare, que el mi coracon

sufre grandes tormentos de amores del rey don Tristan? Mi

tormento es tan grande e mi cufrimiento es pequeño. No

tengo fuergas para ampararme, ni cufrimiento para

cufrirlo, ni paciencia para dissimularlo ni sesso para

encubrirlo. Mi honestidad se va a perder a rienda suelta,

corro e no hay freno que me tenga. El fuego de mi

coracon es tan grande que el mi cuerpo es pequeño para

encubrirlo, ya comienca a rebentar e salir por muchas

partes: por los ojos, que no los puedo apartar de mirar a

don Tristan; e por la boca, que se lo he manifestado; e

por las manos, poniendolo por obra teniendolo asido e no

queriendo soltarlo. Yo conozco que es cuerdo e que me ha

bien entendido e halo dissimulado, e ninguna señal de

salud he hallado en el. En mal punto encontre a

Elisandro en la mar, ca ha de ser causa de mi muerte. Amiga

Zafira, no curéys de darme consejo ca no ay en mí lugar

donde pueda caber: todo esta ocupado de los amores de don

Tristán, que están tan poderosos en mí que

resistiran la entrada al consejo. Por tanto, Zafira, si

queréys que biva esta vuestra señora, dadme remedio.

—Señorall aveysme atajado, pues no tengo de hablar en

daros consejo. Pues assí es, quiero curaros como a
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enfermo que está desahuziado de los médicos e daros de

comer de lo que quisierdes. E pues el gusto tenéys puesto

solamente en comer de aquese pavo Que dezís, yo morirá o

vos lo porné en las manos para que vos cevéys en el a

toda vuestra voluntad.

Zafira le pronete que le dirá a1 rey cuál es el deseo

de la reina, y que si el se resistiera, cono es aniga de

Elisandro, buscaría 1a panera de que las puertas de la

cápara real le fueran franqueadas para que la reina

entrase en ella.

CZFÁF’JI1FLJL_CJ C3L_><\/2[.I

Due trata de los amores de Trinaa con al rey don Tristán e

de don Palante con la duquesa de Milán.

Esforcia pide consejo a Fidencia respecto de Ia respuesta

que debe dar a Palante. Fidencja le dice que debe aceptarlo

porque es gran caballero, de buenas costanbres, y de sangre

real. E1 consejo es escuchado y agradecido por Esforcia.

En tanto, Zafira encuentra a1 rey Tristan y le pide que

ponga remedio a1 padeciniento de su señora, pero el rey se
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niega por el respeto debido a toda nujer que se aloja en su

casa, y no porque Trinea no le guste. Esto causa el

fastidio de Zafira que entonces conienza a tranar 1a forna

de introducir a 1a reina en 1a habitación del rey a

traves de Elisandro, cuya confianza se gana.

folio cxxxix

recto
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De cómo Esforcia recibió por su cavallero a don Palante,

e de la batalla que uva con Balarán e lo mató.

Palante reclana una respuesta a Esforcia y esta le dice

que seria una honra para ella tenerlo cono su caballero.

Tristan se acerca a 1a pareja y pregunta de que estan

hablando, por lo que Palante le cuenta 1a verdad. La

noticia es innediatanente sabida por todos en la corte, y

los familiares y amigos de Palante, incluyendo a Tristan y

1a infanta, agradecen a Esforcia que aceptara a1 caballero

cono suyo. Zafira, por su parte, vuelve a insistir ante

Tristan en favor de Trinea, pero el le inpide que hable

del asunto. Ella, irritada, le dice que sería capaz de
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rechazar a una doncella que entrara en su cuarto y el, que

sin aduertirlo cae en la tranpa, contesta que no, que no

esta en el aconeter, pero que tanpoco huiria. En ese

nonento llega a 1a corte Balaran el Sin Piedad que

desafía a los caballeros presentes a denostrar por las

arnas que sirven a nujeres nas hernosas que 1a suya. El

prenio, por su parte, será una guirnaida de rosas

encantadas que nunca se narchitan. Palante acepta el

desafío y despues de una larga y sangrienta batalla lo

nata, aunque queda nalherido. Hicer Fabricio debe

intervenir con toda su ciencia para curarlo. _

+0110 cxl

VEPSO

CZFÁFDII'FLJL_CJ C3L_)(Z[)<

De cómo se efetuaron los amores entre la hermosa reyna

Trinea y el rey don Tristán.

Los sobrinos que aconpañaban a Balaran se quejan ante el

rey porque, segun ellos, su tÍo habia sido nuerto a

traición. Plácido les dice que desnentirá esa

acusación por las arnas, y que el y el Franco
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conbatirían con ellos al día siguiente. En tanto Zafira

le pide a Elisandro que esa noche, en cuanto el rey se

durniera, que le abriera la puerta de su recánara porque

tenía que hablar con él, Elisandro, en secreto. El

donzel, que no imagina lo que trama Zafira, accede.

b

Y sabed que aquella noche, por no hazer daño a las heridas

de don Palante, uvo mucho silencio e todos se fueron a

dormir mucho más temprano de lo que solían. E desque

ninguna persona parecía por todo el palacio Zafira dixo a

la reyna Trinea:

—Señora, aparejadvos para la batalla.

-¿E como ha de ser esto? -dixo la reyna.

—Señora —dixo

{olio cxli

recto

a

Zafira—, yo tengo concertado con el rey que vos vays para su

lecho donde vos atiende, y con el donzel Elisandro que

abrirá 1a puerta. E pareceme, señora, que porque no

os ocupeys en desnudaros y en vestiros, que vays en una

muy rica camisa, y encima una ropa forrada, que no tengáys

más que hazer salvo soltar la ropa y metervos en la cama.
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Y porque es justo que tales bellezas como la vuestra e la

suya vos veays, yo llevaré una lanterna con una vela

encendida muy encubierta.

-Sea assí, mi buena donzella.

Y diziendo estas palabras 1a reyna temblaba tan fuertemente

que no acertava a hablar. E Zafira dixo a la reyna:

-¿Due temblar es esse? En las batallas donde

aventurays perder la vida no tembláys, y en esta, que

1a tenéys segura, tembláys.

-Ay, mi amiga -dixo la reyna a Zafira-, el amor estremado

que yo tengo a don Tristán es 1a causa.

-Comen;áos a desnudar, señora —dixo Zafira-, y

aparejaos que es hora, no se nos vaya la noche en

pláticas.

La reyna. que no dexava de temblar, como yva a cosa que ella

nunca hizo, no acertava a desnudarse, e Zafira 1a desnudo

e vistiole una camisa muy rica, e sobre la camisa echóle

una ropa de carmesipelo forrada en martas. E Zafira tomb

una lanterna encendida debaxo de su manto e descalgas

salieron del aposento de la reyna Trinea e fueron a1

aposento real. Y Zafira toco muy passico en la puerta y

Elisandro abrio luego 1a puerta y entró Zafira y la

reyna. Elisandro conocio 1a reyna, pero Zafira puso el

dedo en la boca que callasse, y Elisandro, creyendo que era
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cossa concertada con el rey, callo. E la reyna y Zafira

passaron adelante hasta la cama del rey don Tristan e

all! descubrieron la luz y el rey despertó, e como vio

la reyna par de sí fue muy maravillado, e dixo:

-Valame Dios, ¿es sueño este o veo a la reyna

Trinea par de mí?

Y la reyna Trinea dixo:

-Mi señor, la reyna Trínea es, que vos ama tanto que a1

no pudo hazer con su coracon.

Y diziendo estas palabras soltó la ropa y quedose en

camisa, y lancbse con el rey en la camaï_ Tres cosas

aveys de saber y notar. La una es que el rey don

Tristan y Trinea, reyna de las amazonas, eran de cada

dieciocho años. Y 1a segunda, que estos amores se

efectuaron contra la voluntad del rey. Y la tercera, que la

reyna, que era donzella, quedo hecha dueña, y el rey tan

contento della y tan enamorado que pocas eran las noches que

no se vían. Y Zafira, desque Vio

b

que era ya cerca el día, fuese para la cama de los reyes,

y la reyna se levanto e se fue a su aposento muy contenta

e alegre a maravilla.



—494—

CZIQFDZI_rlJL_CJ C3L_>()(

De cómo el rey de Egypto y el Franco hizieron batalla con

los sobrinos de Balarán e los vencieron, e de como micer

Fabricio tratava casamiento entre Esforcia y don Palante.

La batalla emplazada para ese día tarda en conenzar

porque el rey no se levanta tan tenprano como de costumbre.

Todos se reúnen en el aposento de 1a infanta antes de ir a

ver 1a batalla, y despues salen juntos a1 corredor. Los

canbatientes, que estaban esperando para enpezar, exhiben

por un nonento sus dotes de jinetes y se disponen a 1a

lucha; la batalla no dura mucho y los sobrinos de Balarán

son vencidos por el tío y el prino del rey, aunque les es

perdonada la vida. EI triunfo de los caballeros de la corte

se celebra con un banquete despues del que todos van a

descansar.

folio clxii

recto

Passa 1a hystoria adelante y dize que la in+anta e Armenia

se entraron en su aposento, e la duquesa de Milán se fue
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a1 suyo. Y estando la gran duquesa en su estrado vido

atravessar a micer Fabricio e mandolo llamar. Micer

Fabricio vino e hincb las rodillas ante la gran duquesa,

e la duquesa dixo:

-Micer Fabricio, padre honrrado,I dezidme que tal está el

señor don Palante.

Micer Fabricio dixol

-Señora, esta bueno de sus heridas, pero otra tiene que

mas le atormenta.

-¿Due herida es essa? -dixo 1a duquesa.

Micer Fabricio dixo: _

-Señora, si me days licencia dezirvos lo he.

-Dezid lo que os plazera -dixo la duquesa.

Micer Fabricio dixo:

-Señora, 1a su herida grande es vuestro amor, que lo tiene

atormentado. Y usando con el de vuestra magnificencia lo

podéys guarir tomándolo por vuestro marido como lo

recebisteys por vuestro cavallero. E a mi parecer, a una

gran señora como vos más conviene para casamiento buscar

persona que averes, los quales, señora, Dios repartió

con vos largamente. Y tal persona como don Palante no la

hallaréys livianamente en el mundo; lo primero, porque don

Palante es de sangre real; lo segundo, porque es de los

estimados cavalleros del mundo; lo tercero, porque es moco
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y hermoso y muy apuesto y de buenas costumbres; 10 quarto e

final, es que vos ama sobre todas las cosas del mundo, que

es lo principal que en el matrimonio se requiere, ca donde

amor no ay ningún bien ay.

La duquesa dixo a Fabricio:

-En verdad que soys suficiente para medianero.

Micer Fabricio dixo:

-Señora, los hombres, desque somos viejos, perdemos el

temor y 1a vergüenga, pero en esto no

verso

a

ofendo a Dios y a vos hago muy gran Servicio, e con don

Palante uso de piedad, y allende desto le devo todo el

servicio que mis fuercas pudieren obrar.

Esforcia accede a1 natrinonio con Palante con 1a

condición de que el rey Tristán y la infanta den su

licencia. El anciano médico se apresara a dar la buena

noticia al caballero quien, cono prenio a sus buenos

oficios, le entrega su villa de Durfis.
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De como se concertb para otro día el desposorio de don

Palante con Esíorcia, duquesa de Milán, y de las fiestas

que en el se hizieron.

La infanta avIa gran piega que estava sola, y de

enhadada dixo a su camarera Ypolita que fuesse a ver

que hazía la reyna Trinea. Ypolita fue a1 aposento-de

1a reyna Trinea y hallóla durmiendo, e volvióse para 1a

infanta e dixole como la reyna Trinea estava en su lecho

durmiendo. Y la infanta Yseo se fue para el aposento de la

gran duquesa e dixole:

-Señora, vamonos para la reyna Trinea que está

durmiendo, y despertarémosla e burlaremos con ella.

Y ass! {ue hecho que entrambas a dos, acompañadas de sus

donzellas se fueron para el aposento de 1a reyna Trinea, y

como estava durmiendo en su cama, la una la tomó por las

piernas e la otra la tomo por los bragos y

derrocaronla de 1a cama sobre el estrado. Trinea

despertó, y desque las Vido, a 1a una tomó debaxo de un

brago y a 1a otra debaxo del otro bra;o e dio con ellas
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encima del lecho como si fueran sendos páxaros. Y salto

sobre ellas, donde fue el retozar de todas tres, y el

regozijo e risas tan grandes que era cosa de ver. Y desque

hartas de burlar levantaronse del lecho, y las unas a las

otras se tocavan e componían, que bien era menester

según avían quedado de 1a lucha. Y desque todas

estuvieron bien compuestas fueronse al aposento de la

infanta Yseo, y desque alla fueron, dixo 1a reyna Trinea a

la infanta:

-Señora, pues Dios vos hizo tal que por la mas hermosa

donzella del mundo alcangassedes y ganássedes 1a

aventura del testamento y el cofre cerrado nunca abierto,

razón es que nos lo enseñeys.

El cofre es llevado ante las dana: y una vez mas se

prueba que Yseo es 1a única que puede abrirlo. Llega el

rey a quien cuentan 1a broma hecha a Trinea, y despues

entra nicer Fabricio en busca de agua de 1a espada para

Palante. El rey y la infanta 10 acompañan para ver a su

tío. Este aprovecha 1a oportunidad para rogarles que

pidieran 1a nano de Esforcia para el, lo que los hernanos

hacen con gusto y de inmediato. Esforcia, por supuesto,

acepta, y 1a alegría cunde por todo el palacio. Los

esponsales deben celebrarse a1 día siguiente.
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De cómo se hizo el desposorio de don Palante con la

duquesa de Milán e cómo otro dia se velaron.

91 día Siguiente todos se visten con lujo extrenado para

honrar así a Palante en el día de su desposorio. El rey

visita a las señoras en el aposento de 1a infanta y,

cuando todos están dispuestos, un obispo celebra el

conproniso de 1a pareja. Hiliana se queja ante el rey

porque se ocupa en casar doncellas que llegaron a la corte

después que ella, y esta causa las risas de los presentes.

En medio de la basica de los juglares, todos se dirigen a

CODE)“.

folio cxliiii

recto

b

Y para aquél dfa el rey avia mandado que la comida se

fiziesse con mucha solenidad. E ya que querían yrse a

sentar ,a las tablas don Palante, duque de Milán, se
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descabullb e fuese a 1a capilla e hincose de rodillas

ante la Madre de Dios e diole muchas gracias por quanto bien

y merced su Hijo bendito le avía hecho en aquel día; y

porque no tuvo mas lugar de orar antes que lo echassen

menos, se torno para el rey. Y fueronse para la

desposada e fallaronla con la infanta e reynas y grandes

señoras en muchos plazeres e burlas, e de ay salieron a

sentarse a las tablas. El duque don Palante llevava por la

mano a 1a gran duquesa su esposa, el más contento e alegre

que nunca se vio. Y el rey don Tristan llevava con la una

mano a 1a infanta e con_ la otra a 1a reyna Trinea, y

entrambos se yvan apretando las manos el uno al otro, y

llegados sentaronse ass! como yvan. Y dígovos que

mas cuydado tenían el rey don Tristán e Trinea de

trebejar con los pies que de comer. La comida fue con

estremada solenidad, como la solenidad del desposorio lo

requería. Ya que el día se passó en grandes fiestas,

en representaciones, en dancar e baylar fasta que fue alta

la noche, y el duque don Palante se quisiera quedar aquella

noche con la duquesa su esposa, pero ella, como muy buena

christiana no quiso {asta que fuessen velados y recebidas

las bendiciones, y el duque don PalanteII por la complazer,

lo ovo por bien. Pero dígovos que no lo hizo ass! 1a

reyna Trinea aquella noche, que recibio a1 rey don
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Tristan de todo su coracbn e de toda su voluntad. E

sabed que el gran duque don Palante nunca pudo dormir

aquella noche sospirando por la gran duquesa de Milan su

esposa, y en levantandose fuese a la cama del rey don

Tristan y contóle como avia passado muy mala noche

con el grandlssimo desseo de su esposa, que le suplicava

por merced que pusiesse remedio a que no llevasse otra noche

tan mala. Y el rey don Tristán lo entendio e ribse, e

llamo a Felix el su donzel e díxole que fuesse a la

duquesa de Milan y le dixesse de su parte que recibiría

mucha merced que se velasse luego en la capilla de su

palacio a la missa que se avfa de dezir en levantandose.

Y Felix fue a la duquesa e díxole el mandado del rey su

señor. La du-

verso

a

quesa dixo:

-Felix, dezid al rey mi señor que como su alteza lo

mandare lo fare yo agora y toda mi vida.

Félix se vino para el rey e díxole lo que la duquesa de

Milan le avia dicho, y el rey dixo al duque su tio:

-Señor tío, yd vos para el rey vuestro hermano y dezidle

como os aveys de velar oy, y que me parece que el y la

reyna Tulia sean los padrinos.



—502-

El duque don Palante se fue para el aposento del rey su

hermano y hallólo en 1a cama a el y a la reyna Tulia, y

el rey Plácido dixo a su hermano el duque:

-Señor hermano, vuestro madrugar e diligencia creo que no

vos quiso acoger en su lecho anoche la duquesa mi hermana.

-Assí es verdad —dixo don Palante—, y he tenido una noche

muy congoxosa, e por no padecer otra tal he suplicado al rey

mi señor que nos velemos oy en su capilla, e assf está

acordado, e aveys vos e la señora mi hermana, 1a reyna,

de ser padrinos.

-Pues que esta acordado —dixo el rey Plácido—, no ay que

hablar sino ponerlo por la obra. Luego somos en pie la

reyna y yo, e porque se cumpla el refrán en vos, que dize

que quien tiene el cuidado ande el camino, hazeldo saber a

la infanta mi señora e a la reyna Trinea y a todas essas

señoras para que esten a punto al tiempo de 1a missa.

—Yo lo hare assí -dixo el duque don Falante, e luego se

fue e se lo dixo a la infanta e a Trinea e a Armenia.

Y hecho esto se fue para el rey don Tristan y hallólo ya

vestido, y allí estuvo hasta que el rey Plácido y el

duque Armián y el conde Gorvalan y el Franco vinieron.

E a esta hora ya la infanta con todas aquellas señoras,

reynas e duquesas, estavan con la duquesa de Milan, y el

rey Plácido e la reyna Tulia fueron por 1a novia e
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traxeronla a la capilla acompañada de todas aquellas

señoras, tan loganas que era cosa de ver. Y el rey don

Tristán y el novio estavan ya en 1a capilla, e la missa se

comengó y fueron velados los novios, y llevaronlos al

aposento de la duquesa de Milán, donde estuvieron hasta

que fue hora de comer. Y sobremesa se concertaron justas e

torneos por hazer fiesta a los duques de Milán, e mando

el rey que se apregonassen justas e torneos que turassen

ocho días, lo qual fue hecho con trompas por todas las

calles de la ciudad, y que se avlan de comengar dentro

en quinze días.

El rey pone los previos para cada categoría. Trinea

quería participar del torneo pero el rey se Io prohíbe

porque estaba embarazada, y ella, por conplacerlo,

obedece.

CZÉÁF’JI1’LJL_CJ C:L_>()(III I

De como una donzella de Sargia traxo la Tabla de los

Leales Amantes a la corte, y se vieron en ella el rey e toda

la corte, y cómo entregó la Tabla a la infanta.
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Uno de los días previos al torneo, durante uno de los

tantos festejos por la boda de Palante, aparece por la corte

un hombre muy anciano acompañado por una hermosa donzella.

Dicen que su señora envía un regalo para la infanta con

el fin de aumentar la alegría de las fiestas. En un cofre

trae una tabla con un espejo que tiene la virtud de reflejar

a quien se mira en el con señales que indican si esta

enamorado o no lo esta, si es amado o no; quien lo ama

tambien aparece en el espejo, pero sólo el interesado

distingue sus rasgos, ya que los otros solamente ven un

bulto. Todos prueban el espejo, que muestra que cada una de

las parejas, incluyendo a Tristan y Trinea, se aman

profundamente. La infanta aparece sola, coronada de

azucenas como simbolo de castidad, lo que da gran

alegría al rey. Hiliana aparece sola también, pero con

una corona de flores secas; su enojo al verse así es tan

grande que casi quiebra la tabla. En el momento de

despedirse, el anciano y la doncella dicen que su señora

es Sargia, y el rey lamenta no haberlos atendido mejor en

honor a su amiga.
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folio cxlvi

recto
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De cómo el rey el día de la justa fue a nissa él y

todas las señoras a la Yglesia Mayor, y de los plazeres y

reguzijos que a la venida ovieron.

El día en que han de conenzar las justas todos van a la

iglesia vestidos con -todo lujo. El rey lleva de 1a nano a

su hernana; querría llevar tanbien a Trinea pero no lo

hace para no llamar 1a atención de Ia gente. A 1a salida

de la lisa se les acerca una Duchacha que lleva de la nano

un DODO. El aninal se acerca a la infanta y esta se

asusta, y Io nisno sucede con todas las nujeres presentes

Pero no le avino ass! al mona con la reyna Trinea, ca la

reyna Trinea le dio la mano y el mono se la besó. E 1a

reyna Trinea lo tomb por la mano y llevólo consigo e de

quando en quando echávalo a aquellas señoras e las

señoras huyan e amparávanse detrás de los

cavalleros, e luego el mono yva para la reyna Trinea. La

infanta y todas aquellas señoras rogavan a 1a reyna Trinea
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que no se lo echasse, y la reyna Trinea dixo que le plazfa

de no se lo echar. E luego 1a reyna quitó del su hermoso

cuello una rica cadena de oro e hizo della dos doblezes e

bueltas y echo 1a cadena de oro al cuello del mono e

quitóle 1a de hierro, y con las sus muy bellas manos

quito la máxcara al mono e descubrióse el rostro del

niño, que era tan blanco como la nieve e ruvio como el oro

e colorado como una rosa. La reyna Trinea abraco’ el

niño e besólo¡ e dixo:

-Bendito sea Dios que tan bella criatura hizo.

E llamo a la infanta e a todas las señoras que viniessen

a ver aquel hermoso niño, e todas llegaron e vieron el

niño e loavan a Dios de verlo tan hermoso. Y lleváronlo

consigo al palacio, y llegados, los cavalleros quedaron con

el rey don Tristán e todas las señoras entraron en el

aposento de la infanta Yseo. Y dende allí embió 1a

reyna Tulia por su hijo el príncipe don Tristan de

Egipto para que holgasse con aquel niño; y a1 tanto

hizieron la duquesa Armenia, que embio por su hijo don

Armián

verso

a

e Brangel por su hijo Leonelo para que todos tres holgassen

con aquel niño. E iVenido don Tristán de Egypto e los



otros niños, holgaron de ver al niño e trevejavan todos

quatro. Pero el príncipe don Tristán de Egypto

llegose para la reyna Tulia su madre e dixole:

-Señora, no me contentan aquellos vestidos que trae aquel

niño.

La reyna Tulia dixo al infante:

-Mi hijo, dalde vos otros vestidos mejores.

E la reyna Tulia mando a su ayo del infante de Egypto que

se fuesse con el infante e que llevasse al niño a su

aposento y que dexasse hazer a1 infante su voluntad.

assí se hizo, que llegados al aposento, el ayo dixo a1

infante:

-Señor, ¿qué mandáys?

E1 infante dixo:

-Guiero que vistáys a este niño los vestidos que yo

desnudé ayer.

El ayo a la hora vistió a1 niño de unas calgas de

grana y un jubon de raso negro y un sayo de brocado, e

peinole sus muy hermosos cabellos. E luego el infante

tomó a1 niño por la mano e llevolo a la reyna Tulia e

díxole:

-Señora, agora está bien vestido este niño, que lo

quiero yo mucho.

-Mi hijo -dixo 1a reyna Tulia-, pues tanto lo queréys
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tomaldo por vuestro donzel.

E ass! 10 hizo el príncipe de Egypto e fue dello muy

alegre. E luego el principe e su donzel fueron para los

otros niños e todos quatro andavan trebejando por el

palacio.

Mientras los honbres se preparan para el torneo todas las

señoras conen con el rey Tristan. El rey da las

últinas instrucciones antes de conenzar el evento.

CZFÁFDZI‘FIJL_CJ C3L_>(>(\l

De cómo se hizieron las justas e llevó el precio de

mejor justador el Franco.

Se dispone que los justadores salgan a la arena de dos en

dos ya que hay nuchos caballeros y de otra nanera la justa

insuniría demasiado tienpo. La señoras son invitadas a

salir al tirador y nientras esperan a los caballeros la

infanta hace llevar la Tabla de los Leales nnadores donde

cada una se ve como se había visto antes. Suenan las

tronpas y cada una se concentra en el espectáculo que

conienza.
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folio cxlvii

recto

a

El primer cavallo venía con unos paramentos de brocado, y

el page vestido de lo mesmo, con un plumage amarillo con

mucha argentería de oro. El segundo cavallo saco unos

paramentos de tela de plata con {locaduras de oro y negro

que parecían muy bien, y el page de lo mesmo, con un

plumage blanco. El tercer cavallo saco con unos para-

b

mentos de brocadel con una cortapisa de terciopelo verde, y

el page de lo mesmo, con un plumage anaranjado. El quarto

cavallo sacó unos paramentos de terciopelo verde con unas

rosas, una de oro y otra de plata, llenos los paramentos

dellas, y el page de lo mesmo, con un plumage verde lleno de

argentería de oro e de plata que a maravilla parecía.

El quinto cavallo sacó unos paramentos de raso blanco con

unas tiras de brocado negro con unas flocaduras de oro e

blanco, y el page de lo mesmo, con un plumage blanco con

argentería de oro. El sexto cavallo, en que yva el

Franco, saco unos paramentos de terciopelo negro

acuchillados, e por las cortadoras sacados unos bocaditos de

olanda muy alva con una cortapisa ancha de brocado negro, y
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el Franco vestido de la mesma manera, e un plumage negro con

muchos pinJantes de oro. La ropa que llevava el Franco, por

las partes que era sana entre brocado y brocado, era toda

llena de piedras de grandíssimo valor, en manera que el

Franco salio tan gentil cavallero e tan rico que aunque

fuera grande príncipe no pudiera mas sacar. Y

comengó a dar la buelta a la plaga hasta que vino

hasta el pie del corredor e hizo su mesura a1 rey don

Tristan e a la infanta Yseo. E dígovos que no faltavan

los ojos que lo miravan con grande admiracion, en especial

1a reyna Trinea dixo que nunca viera cavallero salir a

justar tan hermoso ni tan rico. Tras el Franco salio el

Pensativo ue estavan concertados entrambos de 'ustara J

contra otros. Y saco dos cavallos, el uno con paramentos

de carmesirraso con mucha chapería de plata, y el page de

lo mesmo. E1 Pensativo salio con otro cavallo con unos

paramentos de terciopelo morado y el vestido de lo mesmo, y

en el escudo traya un coracbn pintado con una herida

grande de que mucha sangre le salía, e una letra que

dezla: “Más padece que parece",I de la qual letra se

confirmo la sospecha que del se tenía,I que sus

pensamientos los causava algún grande amor que tenía de

alguna dueña o donzella. Tras estos dos cavalleros

salieron muchos cavalleros que serían por todos bien
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trezientos. E deziros cada uno dellos lo que sacó sería

cosa muy larga, por tanto baste que salieron muy ricos e

luzidos a maravilla.

Plácido y Palante parten e] caapo y conienza 1a justa.

Los primeros en salir son el Franco y el Pensativo.

verso

a

E al sonido de las trompas partieron los unos para los otros

bien cubiertos de sus escudos, e ninguno desfalleció de su

encuentro. Los dos cavalleros quebraron las lancas en los

escudos del Franco y del Pensativo, que otro mal no les

hizieron, pero el Franco y el Pensativo los encontraron tan

duramente que los arrancaron de las sillas e dieron con

ellos en tierra, y passaron gentiles cavalgantes. E

tornaronse a poner en su puesto porque avían de justar

con aquellos treynta cavalleros, e como quiera que no

quebraron las lancas no tuvieron necessidad de tomar

otras. E a1 sonido de las trompas partieron e fuéronse a

encontrar con otros dos cavalleros y echaronlos a tierra

como a los primeros. E sabed que el Franco lo hizo tan bien

que de treynta cavalleros que en su puesto estavan derroco

quinze, y el Pensativo derroco ocho cavalleros. E
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todavía querían mas justar pero los juezeg embiarun a

mandar que se saliessen de 1a justa porque diessen lugar a

otros. e ass! lo hizieron.

Sigue la narración contando cuantos caballeros

desnonta cada uno, pero nadie se aproxima a la hazaña del

Franco, que recibe el premio al mejor justador.

C3FáF>I‘T1JL_CJ C3L_><)(\'I —

De cómo se hizo el torneo y de cómo don Palante lo

ganó.

Cono don Palante no habia hecho hazañas en las arna;

frente a su nujer, excepto la batalla con Balaran, quiere

salir al torneo, por lo que pide al Franco y a Plácido que

no salgan ellos para no pelear unos contra otros en caso de

desconocerse, y estos acceden a 5a pedido. Salobret,

príncipe de Escocia, desafía con Ducha soberbia a los

caballeros de la corte a que denuestren que sus anadas son

superiores a la suya. Irritado, Palante acepta el desafío

y lo derrota. Cuando el rey Tristán se entera de la

identidad de Salobret hace que lo atiendan con especial
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esnero. Mientras tanto, conjenza el torneo.

folio cxlviii

verso

a

E sabed que a esta hora estava ya 1a placa llena de

cavalleros e querían comengar el torneo, e aguardavan al

conde Gorvalan que era uno de los juezes. Y el conde

Gorvalan se sentó par del duque Armián, e desque

sentado comengaron a sonar las trompas e los cavalleros

partieron los unos para los otros. El sonido del encuentro

e quebrar de langas fue tan grande que parecía que el

cielo caya. A? vierades muchos cavalleros en tierra,

muchos cavallos sin señores, muchos cavalleros muertos

atravessados con langas, otros con trocos de lances

por las frentes e por los pescuegos, que era lástima ver

una cosa tan cruel hecha por passatiempo.

Palante demuestra una vez nas su excelencia en el panejo

de las armas y gana el premio, que ofrece a 5a Iujer,

Esforcia. Las honra: que se le tributan son innumerables.
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folio cxlix

recto

CZFXF’I'rlJL_CJ C3L_)()(\'I I

De cómo 1a reyna Trinea se partió para el su reyno

porque no fuesse sabida su preñez, e como desafio el

Franco a justar al rey, lo qual hazía por le evitar

tristeza e darle plazer.

Tristan va a ver a Salobret y a interesarse por su

salud. El príncipe esta arrepentido de su soberbia por

haber despreciado a los caballeros de Tintoyl. El rey lo

invita al palacio a conocer a las señoras que habla

Visto en el tirador y Salobret acepta con entusiasno y es

presentado a las daras.

La reyna Trinea dixo:

-Señor Salobret, ¿ay aquí entre nosotras alguna

donzella tan hermosa como la que vos amáys?

Salobret respondio a la reyna Trinea e dixo:

-Señora ¡"eyn.'=\,l por mesura no me mandeys que responda a

essa pregunta, porque mi coragon está lleno e no cabe

en el más que mi señora Blaesi, hija del rey de
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Noruega, cuyo cavallero yo soy.

La reyna Trinea dixo:

-Señor Salobret, de aquí adelante os preciare mucho

mas porque soys leal enamorado. En verdad essa infanta

vos deve mucho.

Y luego los cavalleros metieron palabras en medio, en

especial en una monteria que tenían acordada,l de muchos

puercos e venados. E de ay adelante passaron mas de dos

meses que ninguna aventura avino, e no se entendía salvo

en cagas e monterfas y en fiestas e plazeres. E sabed

que en este tiempo_ ya la reyna Trinea era preñada de

quatro meses, y con grande cuydado y trabajo podía

encubrir la barriga. E una noche, estando en el lecho con

don Tristán, le dixo:

-Señor rey, ya veys que la barriga me crece cada dia

mas en tanta manera que no lo podre mas encubrir. Por

tanto dadme licencia, que yo me quiero partir a1 mi reyno,

que yo he por mejor padecer por los mas crueles desseos

que mujer nunca padeció que no verme en vergüenca

entre tan grandes señoras e tan honestas, e que mi {ama e

mi honrra padezcan tan grande infamia. Estas e otras muchas

palabras dezía la reyna Trinea con tan grandes sollozos e

lloros que la almohada donde ambos tenían las cabecas

era toda bañada en lagrimas, y el pecho de don Tristán
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assimesmo mojado de las lágrimas de la reyna.

Aunque la idea de 1a ausencia de Trinea le resulta muy

dolorosa, Tristán 1a deja partir. La despedida de las

najeres es hay penosa, y Tristán la aconpaña al puerto

con ná: de quinientos caballeros.

folio cl

recto

a

Y el Franco, desque Vido que de tristes todos callavan, dixo

a la infanta:

—Señora, la reyna Trinea va muy alegre e vos besa las

manos, e dize que muy brevemente vos tornará a ver.

-¿Y esso es cierto? —dixo la infanta al Franco.

Y el Franco dixo:

—Señora, 51, cierto.

-Por mi vida -dixo la infanta-, ¿dezíslo de verdad?

-Sí, para esta cruz —dixo el Franco, e no hizo cruz

ninguna.

E comengb a dezir tantas burlas que hizo sonreyr a 1a

infanta. El duque don Palante dixo passito a los

cavalleros:

-Nunca v1 tan gran mentira como ha dicho el Franco, e a tan
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buen tiempo, e que tanto provecho aya hecho.

Todos comengaron a ayudar al Franco con burlas e

pláticas, e assimesmo el rey don Tristán {ingía

alegría puesto el su coragbn tenia estremadamente

triste.

Días despues, para consolar al rey, Franco lo

desafía a justar. El rey acepta, a condición de que

pueda hacerlo no habiendo sido armado caballero. Sas tíos

y el resto de los caballeros opinan que sl puede, ya que

la justa debe tomarse como entrenaniento para el futuro.

Franco pone cono prepio un anillo que, según el, le

había dado una aniga, y exige del rey una prenda

semejante. Tristan dice que es ¡»posible porque no tiene

amiga a quien solicitarsela, pero al oir esta

conversación la duquesa de Milan manda secretanente a

Fidencia para que ponga un anillo, no como amiga sino como

yasalla del rey. Fidencia entra facilnente en ese juego

anable y desafía al Franco que defienda por las arnas que

su aniga es mas hernosa que ella, cuya belleza defenderá

Tristán.
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De cómo justaron el rey Tristán y el Franco y el rey

ganó.

91 día siguiente, despues de 1a misa, salen a justar

Tristán y Franco, y se nos describe la ropa y paranentos

de cada una. Franco va vestido de verde. Mientras sale a

la plaga se encuentra con Fidencia.

verso

a

-Amiga Fídencia, con vuestro favor pienso de ganar el

precio.

-Por buena fe -dixo Fidencia-, con mi favor no lo ganareys

vos.

El Franco respondió:

-No llevo yo esse pensamiento.

-¿Pues que pensamiento lleváys? -dixo Fidencia.

Y el Franco le respondió:

-Mi librea vos dará la respuesta de mi pensamiento.

-Ya vos entiendo -dix0 Fidencia a1 Franco-, essa vuestra

esperan;a volverá mustia, e aun seca.
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-A Santa María -dixo el FranC0-, qué mal me queréys.

—No vos quiero yo mal -dixo Fidencia-, pero querría que

ganasse el precio el rey mi señor, e ass! será,

plaziendo a Dios.

En la justa quiebran tres lanzas, y con 1a cuarta

Tristan casi desmonte a1 Franco, pero don Palante lo

socorrib a tienpo. Hay gran alegría por el exito del

rey y el Franco debe soportar las bromas de Fidencia.

Tristan 1a llana y le devuelve el anillo que por el

había puesto y .Je regala el que había ganado en la

justa. En medio de burlas, las damas, que pretenden no

saber como hacerlo, desarman a1 rey quien de inmediato va

a la capilla a dar gracias a la Uirgen por su victoria.

Todos acuerdan durante 1a comida que a1 día siguiente

partirÍan a anos castillos en 1a costa de] nar.

folio cli

recto
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De cómo vinieron don Langarote e don Galaz a la corte

del rey don Tristán.
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nl día siguiente todos se levantan al alba para ir a

pisa y salir tenprano hacia el nar. Cuando estan en la

iglesia entran dos caballeros arnados que no se sacan los

yelnos para no distraer la atención de los fieles. Son

Lanzarote y su hijo Galaz, que son inmediatamente

reconocidos cuando se desarpan. El Viaje al castillo es

suspendido y todos los caballeros, que sienten deshonroso

estar arpados y no hacer nada, inprouisan un torneo y

despues cada uno va a su casa. Rapidanente conienzan

los preparativos para la partida del rey, que ira a

Inglaterra a que Artur lo arne caballero.

VEI‘50
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De cómo se partieron todos los cavalleros e señoras a

sus señoríos, y el rey don Tristán partió por

armarse cavallero por mano del rey Artur.

Pasan quince días desde la llegada de Lanzarote y Galaz,

y éstos desean partir.
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-Señor, tiempo es que vos desembaraceys e que nos

partamos para que seays armado cavallero por el buen rey

Artur, vuestro amigo, e jurareys la Tabla Redonda e vos

sera dada la silla de vuestro padre don Tristán de

LeonIs. E assimesmo serfa muy alegre que vos, señor

duque don Palante, quisiessedes yr alla e jurar 1a Tabla

Redonda, ca para vos tiene el rey guardada la silla que fue

de Palomades.

Don Palante respondio:

-A1 rey Artur beso pies y manos por la memoria que de mf

tiene, y a vos, señor, os lo tengo en merced. Essa silla

podrá dar su alteza a otro cavallero que la merezca mejor

que yo, que de m1 vos hago saber que tengo jurada otra

tabla, la qual cuydo no desamparar toda mi vida.

Don Langarote entendió que lo dezía porque era

rezien casado con la gran duquesa de Milan, y que era

moga e muy estremada en hermosura, e que le convenía yr

a residir a su señorío. Dixo a don Palante:

—Señor duque, vos teneys muy grande razón en verdad.

Tristan dispone que Gorualán y Brangel queden cono

gobernadores del reino y custodios de su hermana. Designa a

doscientos caballeros, cien de LeonIs y cien de Tintoyl

para guarda de 1a infanta, y a1 Franco como su capitan.
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Palante y Plácido parten para sus tierras, y después lo

hacen los duque; de Florisdelfa y Hiliana, y a5! queda el

palacio solitario y silencioso cono nunca habia estado.

Cuando ya está todo listo para 1a partida, llega Sargia

con 1a típica exhibición de poder a despedir al rey.

Luego de una triste despedida de Yseo, Tristan parte.

folio clii

verso
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De cómo Salobret se despidió de la infanta y se partió

la vía de Inglaterra para dende yrse para el reyno de

Escocia, y como se fueron con el dos cavalleros, el uno

Hon+or de Riens y el otro la Bella Guarda.

Después que el rey don Tristan se partio, Salobret,

príncipe de Escocia, hallóse tan solo que determinó de

partirse luego, y fuese a la posada del Franco e díxole:

-Señor, yo me quiero partir y sería gran desmesura irme

sin licencia de la señora infanta. Nesura y merced

recebiré vos vays comigo a despedirme de su alteza.

El Franco dixo a Salobret que lo haría de grado, y

fueronse entrambos al palacio real. Y en el portal,
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debaxo de los corredores, hallaron cien cavalleros armados

de todas armas, que aquella semana les cabía guarda, y el

Franco dixo a Salobret:

-Señor, quedad aqui entretanto que hago llamar al conde,

que aun a mi no es lícito subir a lo alto sin licencia.

Tras un complicado procedimiento Salobret puede subir al -

palacio para despedirse de la infanta, a la que encuentra

con sus dueñas y doncellas, entregadas todas a sus labores

y en silencio absoluto. Monfor de Riens y la Bella Guarda,

caballeros de Leonfs quev habían ganado honra en los

torneos pasados, al saber que Salobret se va le piden

acompañarlo ya que tal vez llegarían a tienpo para ver

al rey armarse caballero. Salobret accede complacido, todos

se despiden del Franco y Gorvalan y parten.

folio Cliii

recto
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De como el rey don Tristán llego a Guiana e fue a

Inglaterra.
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Mientras el rey y sus acompañantes navegan runbo a

Inglaterra, hay una terrible tormenta que pone el peligro la

nave. Cono buenos católicos rezan con toda devoción

hasta que el temporal anaina, y ven que los ha arrastrado al

condado de Guiana, lo que causa alegria porque era tierra

del rey Artur. El dia en que llega Tristan a Guiana,

partía una nave hacia Canalot cargada de pescados, cecinas

y vinos españoles, entonces Lanzarote aprovecha para

mandarle una carta al rey Artur anunciandole que el rey

Tristán habia tomado tierra y que cabalgarlan hasta la

corte.

UE’PS'O
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De cómo el rey salió a recebir al rey don Tristán e de

cómo la reyna Ginebra se enamoro del.

Cuando llega a Canalot la noticia del arribo de Tristán,

Artur ordena que sus caballeros se preparen para justas y

torneos que habran de realizarse en honor del joven rey.

Un mensajero anuncia que Tristan se aproxina, as! que

Artur se dispone a salir a recibirlo. Uno de sus hombres
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opina que él no debería sino esperarlo en su palacio,

pero Artur dice que eso seria válido si no se tratara de

un par, pero siendo Tristán un rey, y ¡ás poderoso que

él, que su obligación era salir a recibirlo.

folio cliiii

recto

a

E llegados los unos a los otros, el rey don Tristán se

apeo a besar las manos a Artur, y el rey Artur, que esto

vio, de mucha priessa se apeo e abragáronse los reyes _

con muy grande amor e voluntad. E a esta hora ya el

cardenal e los obispos e todos los cavalleros eran apeados,

e don Lancarote e don Galaz besaron las manos del rey

Artur, el qual dixo a don Lancarote que le tenía en gran

servicio averle traydo al rey don Tristán a su corte. Y

luego el cardenal e los obispos e los cavalleros se

humillaron a besar las manos del rey don Tristán pero el

rey no se las dio e quería besar las del cardenal; en

conclusion el rey abraco a1 cardenal e a toda 1a

compaña del rey Artur tan graciosamente que todos loavan

su grande mesura. Y hecho esto los reyes cavalgaron e

assimesmo
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b

toda la otra compaña y fueron camino de la ciudad. E

llegados, desde la puerta de la ciudad hasta llegar al real

palacio todo estava entapicado, e por las ventanas avia

otros tapizes mas lindos e bellos y hermosos, que eran

multitud de damas, dueñas e donzellas, muy ricamente

adornadas que maravilla era de verlas. Y el rey Artur y el

rey Tristán con toda su compaña entraron por la ciudad,

y el rey don Tristan holgó mucho de ver tan grande

ciudad e mucho más de ver tantas e tan polidas y hermosas

damas, y entce sI loava a Dios que tan bellas criaturas

criara. E lo que las damas en sus coracones sentían de

ver a don Tristán aquella hermosura tan estremada, por su

honor lo callen. E llegados al palacio real los reyes se

apearon e subieron a lo alto donde la reyna Ginebra, con

mucho numero de dueñas e donzellas, los atendfan. Y

el rey don Tristán se humilló a besarle las manos, e la

reyna, de ver la estremada belleza de don Tristan, la

sangre le huyb por el cuerpo y el su coracbn fue

cruelmente herido de los amores de don Tristan, en manera

que la lengua se le tullo que no pudo hablar al rey don

Tristan como la razón lo requería. E dígovos que el

rey Artur e todos los que presentes estavan fueron muy

maravillados como la reyna fue tan corta con el rey don
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Tristán siendo tan larga e cumplida e graciosa con todo el

mundo.

Tristan se despide de la reina y, una vez descargada sa

recanara, se retira a descansar a su aposento. Como

sólo tenia a sus donceles Felix y Elisandro ruega a

Lanzarote que se quede con el.

VGPSO
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De cómo el rey don Tristán fue armado cavallero e juró

la Tabla Redonda e la conquista del Santo Grial, e pone la

forma de armar cavallero.

Al día siguiente Tristan se viste de blanco y dorado

como signo de su limpieza y Claridad, según especifica el

texto. Artur va a buscarlo y se disponen los detalles para

arnarlo caballero al otro dia. Uan a la capara de la

reina y se acuerda que sera ella quien le entregue la

espada. Lanzarote y otros caballeros van a buscarlo y la

reina los naldice internanente de todo corazón porque

quitan al objeto de su anar de su presencia. La tristeza

que la enbarga es enorme y sus damas no saben a que se
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debe ni cbno consolarla. Se retira a un cuarto cuya

ventana da al corredor para ver a Tristan cuando pasa, y

entre lamentos decide hacerle saber a1 joven de su pasión.

Tristan vela las arnas por 1a noche y con gran solennidad

comienzan las ceremonias a 1a mañana pay temprano.

folio clv

recto

a

La missa dixo un obispo muy brevemente porque ass! lo

proveyó e mandó el rey Artur por aliviar a don Tristán

el trabajo de las armas. E fenecida la missa

b

don Langarote se llegó con la espada al rey don

Tristan y el obispo que dixo la missa bendixo las armas.

Y esto hecho, el rey don Tristán e don Langarote e don

Galaz e todos los otros cavalleros se llegaron junto al rey

Artur, y el cardenal traxo allí a la reyna. E llegados,

todos estavan en pie salvo el rey Artur, que estava sentado

en su silla real, e preguntó al rey don Tristan

diziendole:

-Buen rey don Tristán, ¿quereys ser cavallero?

—Si -dixo el rey don Tristán.

-Pues conviene -dixo el rey Artur- que prometays a ley de
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cavallero que defendereys a las dueñas e donzellas e

biudas que poco pueden para que no les sea hecho agravio ni

fuerca; e assimesmo que deshareys todos los otros

tuertos e agravios que por el mundo hallardes.

-Sí, prometo, con la ayuda de Dios a toda mi possibilidad

—dixo el rey don Tristan.

E luego el rey Artur mando que le calcassen las espuelas

doradas, la una don Galvan e la otra don Galaz. Y hecho

esto llego don Lancarote e hinco las rodillas ante 1a

reyna Ginebra e beso la espada e diola a la reyna Ginebra,

y el rey Artur mando a la reyna que le ciñesse la espada

a don Tristan. Y quando don Tristan VídD a la reyna

Ginebra pecho con pecho con el, vio e conocio el collar

que su hermana la infanta Yseo le embiara con don

Lancarote. E dígovos que la reyna, como todos estavan

cerca, nunca pudo hablar palabra con don Tristan, pero

como estava ciñéndole el espada tuvo lugar de asir al

rey don Tristan muy secretamente de un dedo, e teníaselo

ass! tan rezio asido que no lo quería soltar fingendo

que no acertava a ceñir la espada; y desseava que aquel

auto turara muy largo tiempo por siempre, e estar abracada

con el. El, que bien sintió el apretar del dedo e la

causa porque 1a reyna lo hazía, dissimulo puesto que le

peso de todo su coracon e propuso desviarse de la
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reyna todo quanto mas pudiesse. Y ceñida la espada por

mano de la reyna, el rey Artur se levanto e por su mesma

mano sacó la espada de la vayna a1 rey don Tristan e

alcala en alto diziendo:

-En el nombre del Padre, y del Hijo e del Espíritu Santo.

Abaxb 1a espada sobre 1a cabega del rey don Tristan

dándole un pequeño golpe en la cabaeca e dixo:

—Dios Nuestro Señor os haga buen cavallero.

Terminada la ceremonia, despues de las felicitaciones de

todos, el rey Artur lleva a Tristán a jurar 1a Tabla

Redonda. En el canino se encuentran a un guardián de 1a

Tabla que va a avisarle: que en la silla que había sido de

Tristán de Leon]; habia aprecido e] nonbre del hijo.

Hecho el juramento, Tristán tanbien jura 1a conquista

del Santo Grial.

¡JE/"SO
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De cómo el rey Artur estuvo enseñando la ciudad al rey

don Tristan el Joven e toda la riqueza que en la ciudad

avía.
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Artur muestra a Tristán la ciudad de Canalot. Cono al

día siguiente habra justas, no hay en el palacio fiestas

y bailes, y esto altera los planes de Ginebra que planeaba

otra aproxinación a 7ristan con ocasión de los

festejos. Encarga a una de sus doncellas que intente hablar

con el a solas.

folio clvi

recto
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De cómo el rey don Tristán el primero dia que justü

derrocb los caballeros de la Tabla Redonda e otros

muchos.

El primer dia de justas Tristan prefiere no salir y

ver desde el mirador para prepararse para el día

siguiente. La reina logra atraerlo hacia ella y en voz

baja, delante de todos, le declara su anor. Tristan queda

paralizado por la vergüenza y Lanzarote y Galaz uan a

hablar con ellos creyendo que lo que causa la confusión

de Tristan es timidez por estar ante Ginebra. 9 partir de

ese momento Tristán decide no acercarse mas a la reina



-532-

ni subir al tirador nientras duren los torneos. El segundo

día sale a justas y desnonta a todos los caballeros de la

Tabla Redonda sin saber que lo son, porque todos,

nezquinanente, salen de incógnita a justar con el

creyendo que tendrían un rival facil, dadas la

inexperiencia y juventud del rey. Ginebra se indigna

contra su parido y contra Lanzarote porque no le ordenan a

Tristán que deje el canpo a otros, ya que ella quiere

aliviarle el trabajo de las justas y ellos quieren que gane

toda la honra posible en el día de su iniciación como

caballero. Esa noche, cuando Tristan se retira a

descansar, lo hace con Lanzarote y Galaz, además de sus

donceles Félix y Elisandro, para que la reina no pueda

acercarse a el ni personalmente ni a traves de

Densajeros .

folio clviii

recto
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De lo que Camila passb con el rey don Tristán e con don

Langarote, y después con la reyna Trinea.



Camila, doncella de la reina, va al aposento de Tristán

con el fin de hacerle llegar algun mensaje de su

señora, pero al ver su visión inpedida por la presencia

de Lanzarote intenta un juego de seducción en beneficio

propio, aunque bajo la apariencia de una amable broma en la

que se involucran Lanzarote y después el misno rey Artur,

quienes se ofrecen para mediar en los amores de Camila con

Tristan. Cuando la doncella inforpa con detalle a Ginebra

acerca de todo lo que había sucedido con Tristan, la

reina le pregunta si había actuado en beneficio de ella o

del suyo propio, y Camila le confiesa que, si bien su

intención había sido llevar a cabo su mandado, no sabe

que hubiera hecho si se hubiera encontrado con el a

solas. Nuevos denuestos y maldiciones de la reina a

Lanzarote que, inadvertidanente, se interpone entre ella y

Tristan.

verso

a
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De como el rey don Tristán el Joven mato en batalla

persona por persona al jayán Drribel.
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El tercero y el cuarto días de justa Tristan sale a la

plaza a esperar quien conbatiera con el, pero nadie sale

aunque el rey espera horas. Asombrado ante esta

circunstancia pregunta a Lanzarote a que se deberia, y

entonces se entera de que había nalherido a todos los de

la Tabla Redonda porque estos habian salido a la justa

el segundo dia sin dar a conocer su identidad. Tristan

pide a su amigo Lanzarote que visite a los caballeros de su

parte y les haga saber que esta apenado por lo sucedido,

pero que no los habla reconocido. Lanzarote cumple con el

pedido y todos los heridos reconocen su culpa en el

episodio. El quinto día, prinero del torneo, tampoco

nadie se atreve a enfrentarse con Tristan, as! que Artur

le ruega que se retire del torneo para dar lugar a que los

otros salgan. Tristán accede pero no desnonta y queda en

1a plaza con la excusa de ver de cerca a los caballeros,

pero en realidad es para no verse en la obligación de

subir al mirador. El ultimo dia del torneo llega a la

plaza un gigante, Orribel, quien desafía a Artur por la

muerte de su primo Febus cuyas tierras hablan sido

ocupadas por el rey. Tristan acepta el desafío de

Ürribel y aplazan la batalla para el día siguiente.
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folio clxi

verso

a

Y {enecida la cena los tres compañeros se +ueron a su

aposento, y el rey don Tristan mando a Felix que

sacasse el arnés dorado que era a maravilla fuerte, y el

yelmo y el escudo de la Sabia Doncella Florisdelfa, que para

aquellos tiempos tales los tenía guardados; y la espada no

fue menester sacarla porque nunca se le caya de la cinta.

E sacadas todas las armas pussieronlas sobre 1a mesa, y

puestas, dixo Felix al rey su señor: —

-Señor rey, una lanca tengo guardada muchos días ha,

que es la mejor y de mas {uerte hierro que nunca vi; para

esta batalla parece que quiso Dios que la tuviesse guardada.

Y el rey mando que la traxesse, la qual fue luego

trayda, e mirola e dixo que Félix dezia verdad, e

pusieronla sobre las otras armas. Y el rey dixo a

Felix:

-Mi buen donzel, vos agradezco 1a lanca, e yo la pienso

bien emplear según la voluntad que vos me la days.

-P1ega a Dios -dixo Felix- que sea como yo desseo.

Hecho esto acordaron de se acostar en sus lechos donde

yazieron hasta la mañana que todos tres fueron despiertos.

Y el rey don Tristan dixo a don Galaz:
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-Dezidme, señor, por que razón el señor rey Artur

tomb los castillos e tierra a Febus.

-Señor —dixo Galaz—, dos causa principales ovo. La

primera, que Febus era infiel enemigo de nuestra santa fe

cathólica.

-No me digáys más -díxo el rey-, que essa basta.

—Pues escucha -dixo don Balaz- e vos dire mas.

-¿Que hay mas que dezir? -dixo el rey don

Tristán el Joven—, que donde la {e {alta todos los males

se incluyen.

-Assí es- —dixo Galaz-, pero pues me preguntáys vos

quiero dar cuenta de todo. Aveys de saber, señor, que

allende que Febus era enemigo de 1a religion de Christo,

de aquella tierra que es estremadamente brava e áspero

salteavan los christianos e matávanlos, e forgavan las

mugeres christianas e a los cavalleros christianos los

matavan e prendían e y echavan en cárceles muy sin

piedad. E tantos fueron los clamores que a los oydos del

nuestro buen rey Artur vinieron que fue sobre Febus, e fue

muerto Febus e tomada toda su tierra e castillos.

-¡D, válame Dios -dixo el rey don Tristán a don

Gala¿-, sabor aveys dado a mi anima. El rey Artur hizo

como bueno e cathblico rey, y en su
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b

{e grande cuydo yo oy vencer e matar aquella bestia infernal

que tan injusta demanda traya, e intitulávase señor de

1a Brava Montaña que el buen rey Artur justamente ganó e

possee.

A todas estas razones don Lanzarote estava en atención e

notó a1 rey don Tristán por católico, e dixo:

-Señor rey, pues estáys satisfecho de lo passado

hablemos en lo porvenir. Ya, señor, sabeys que hoy

teneys aplazada batalla, y es muy dura e peligrosa, e la

mayor que yo nunca vi. Por tanto conviene que con gran

prudencia e consejo entréys en ella, e como persona que

tanto vos ama e precia quiero vos dar mi consejo e parecer.

Drribel es cavallero anciano e avráse visto en muchos

casos e aventuras e sabrá que deve hazer como

esperimentado en batalla. E vos, señor, esta es la

primera que hazeys, y lo que conviene que hagáys es que

no vos apressureys en 1a batalla. Esto digo porque como

soys mancebo e vuestro ardimiento es grande, dareysvos en

la batalla muy grande priessa, 1a qual es ocasión que los

cavalleros se pierdan, que con 1a grande priessa es cosa muy

natural sobrevenir el cansancio, sobrevenido el cansancio

el cavallero pierde las fuercas, y perdidas, el cavallero

luego es muerto o vencido. Por tanto, mi buen señor,
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entrad en 1a batalla con gran sossiego, e pues soys diestro

de 1a espada, como yo bien lo sé, lo principal que aveys

es que le hagáys perder los golpes, o hurtando el cuerpo o

desviándolo con vuestra espada. E quando le hizierdes

perder el golpe hallaréyslo desabrigado y herireys a

vuestro salvo. Si ass! lo fazeys el jayán es muy

cargado e con la priessa que os dará él mesmo se

cansará, e cansado, vos seréys señor del.

Tristan agradece los consejos y antes de alistarse para

1a batalla va a misa y se encogienda a Dios y a la Uirgen.

Mientras tanto, 1a noche anterior Artur había ido a]

monasterio de San Benito y había rogado a1 abad que todos

105 monjes rezaran para que Dios diera victoria a Tristan.

La reina Ginebra no se atreve a salir a1 mirador porque teme

ver la paerte de 5a anado a manos de Ürribel. Finalmente

comienza el combate, que es durísino y de alternativas

cambiantes hasta el punto de que nadie puede predecir

quien saldrá vencedor, pero el cansancio obra en contra

de Orribel, mucho mas pesado y menos ágil que Tristan,

y el gigante es derrotado. Ginebra no sale de su oratorio

hasta que Camila le reclana albricias por 1a buena noticia.

Tan rapidamente se esparce 1a noticia de las hazañas de]

rey que pronto llega a oidos de Ia infanta Yseo, quien
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agradece a Dios por el triunfo.

VE’PSO
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De cómo don Tristán partió de la corte del rey Artur

con una dueña a cumplir un don que le prometió.

EI día de 1a batalla con Ürrjbel llega a Ia corte una

dueña quien, a1 ver 1a victoria de Tristán, consideró

que el podría ayudarla a rescatar a 5a marido, por ello

se acerca al día Siguiente para pedirle un don.

folio Clxi

recto

-Hermoso rey, el mas bello que naturaleza crió, yo vengo

de lueñas tierras a buscarvos, por tanto yo vos demanda un

don, e confío en la vuestra bondad e grade alteza del

vuestro animo e linage que no me 10 negaréys.

E1 rey don Tristan la tomó por 1a mano e levantóla, e

díxole:
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-Buena dueña, yo vos otorgo el don, dezid lo que os

plazera.

La dueña se humilló a besarle las manos pero el no se

las quiso dar, e 1a dueña dixo a1 rey:

-Señor, el don que vos demanda es que vos vays luego

comigo a un caso que mucho me cumple.

Y el rey dixo a 1a dueña:

-Yo cumplire el don que vos prometí puesto que se me

haze muy grave partirme del señor rey Artur y de aquesta

compañía, que para mi es 1a más dulce que yo terné

en mi vida. -

E dixo 1a dueña:

-P1azera a Dios que presto despacharéys el mi negocio e

tornareys vos a 1a corte deste buen rey.

E quando el rey Artur e don Lancarote e Galaz vieron que

el rey don Tristan avía otorgado el don e que le era

forcoso cumplirlo, estremadamente fueron tristes, e más

la reyna, e dixo a la dueña sin poderse resistir:

-En mal punto venistes a llevar a1 rey mi señor de su casa

e corte al señor rey don Tristan, con quien el rey mi

señor tanto holgava e su corte era tan honrrada.

-Señora reyna -dixo la dueña-, cada uno busca lo que le

conviene, e assf he hecho yo, que porque cumple a mi

justicia e derecho he venido de lueñes tierras a buscar a1
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señor rey don Tristán, en el qual se ha hallado 1a

mesura que de quien el es esperava.

Tristán pregunta si el viaje sería por Dar o por

tierra, y como es por nar manda regoger su recálara y

enbarcarIa en su fusta. Dos días mas tarde todo esta

listo para 1a partida y el rey se despide de sus anfitriones

con la pronesa de que volvería cuanto antes. Ginebra da

grandes muestras de dolor. Los caballeros acompañan a

Tristan hasta el puerto donde el y 1a dueña se

embarcan cada ano en su fusta.

CZFhF>JI1”LJL_CJ C2)<C3

De lo que el rey don Tristán paseó con Florinea e de la

batalla que uvo con los moros e cómo los venció e

mató.

Despues de ser engolfados en la mar y el tiempo tan seguro

que dava lugar a que los navíos fuessen juntos e que los

de un navío {uessen hablando con los marineros del otro,

el rey don Tristan tuvo gana de saber de 1a dueña por

que razón e causa le traya. E mandó a un marinero
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que dixesse a la dueña que viniesse a1 borde del navío

que 1a quería hablar, y el marinero hizo el mandado del

rey y ella luego vino al borde del navío, e dixo:

-Señor rey, ¿que es lo que mandays? Que no

hay cosa en el mundo que yo dexe de hazer por vos, que soys

tan hermoso que en mal punto os ven las mugeres.

El rey don Tristan dixo entre sf:

-Malo es esto como el diablo.

E díssimulando el fin a que 1a dueña yva inclinada, dixo:

—Señora, mesura recebiré me digáys a que caso me

traeys.

E 1a dueña mas quisiera que hablaran en amores, según

que por sus puntos llanos ella se lo avia dado a entender,

pero como el rey no le respondio a aquel punto le fue

vergongoso tornarlo a replicar, e dixo:

-Señor, mi platica es larga; yo passaré a vuestro

navío e vos lo contaré.

E1 rey, que en tales casos quería quitar todos“ los

inconvenientes, dixo:

--Señora\,I yo vos oygo de aquí muy bien, dezid lo que

mandardes.

E la dueña fue triste porque no 1a dexo passar a1

navío, porque si ella passara cuydava que tuviera tiempo

de {ablar en lo que su coracon 1a importunava que



-543—

+ab1asse.

La nujer, cuyo nonbre es Florinea, cuenta que había

nacido en Irlanda y que se había casado con un portugués

de Üporto llamado Siluera. Muertos los padres de Florinea,

ambos viajaban a Irlanda a cobrar la herencia cuando una

tormenta los lleva a 1a isla de Fuerteventura, cuyos

señores son dos gigantes, padre e hijo. Son paganos, y si

encuentran un caballero cristiano hacen que pelee con ellos,

y si el cautivo no es caballero lo encierran en un calabozo.

Siivera no es caballero, pero ante los llantos y las quejas

de Florinea el gigante le dice que puede llevar un caballero

que Io venza en batalla, y que el le entregaría a su

marido.

verso

a

-Dich0 vos he, señor rey, el caso a que vos trayo, y cerca

desta no ay más que hablar. Pero en otra batalla me resta

mucho.

-¿E que batalla es essa? —dixo el rey a 1a

dueña.

-La que ay entre vos e mi -dix0 la dueña-. Por tanto

vos suplico, señor rey, vos doláys de mí, que muero.
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D vos passad al mi navío o yo passaré al vuestro.

-Señora dueña Florinea -dixo el rey-, ley de cavalleros

es que ningún cavallero puede ni deve acetar dos batallas,

por tanto, señora Florínea, dexadme cumplir esta primera

batalla a que primero me traeys e después avremos vos e

yo acuerdo para 1a segunda.

-Señor rey -dixo Florinea-

b

por esta batalla entre vos e mI no se estorva punto para

la seguridad, que yo vos hago seguro que en ella peligro

alguno no recibáys. —

—Señora Florinea, ya vos tengo dicho que para 1a batalla

que me traeys yo soy obligado por el don que vos

prometí,I e cumplirélo con 1a ayuda de Dios a toda mi

possibilidad, pero para entrar en otra batalla antes desta

yo no tengo fuergas, ca soy atormentado e maltratado de la

mar .

Las fastas son atacadas por una nave de poros. Despues

de una batalla sangrienta Tristan los derrota y mata, y

libera a veinte cristianos cautivos que llevaban en la

bodega. Florinea le dice a Tristan que notaba que no

tenía fuerzas para ella pero 51 para matar a los moros,

a lo que e] dice que para verselas con los enemigos de
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la fe nunca le faltarIan fuerzas, entre otros nativos

porque quiere tenerlas. Más tarde Tristan les ordena a

sus donceles Felix y Elisandro que nunca lo dejen solo con

Florinea.

+0110 clxii
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De cómo el rey don Tristán fizo batalla con los dos

jayanes .Agridbn el Fuerte y Agridón el Joven e los

mató, e restituyó el portugués a su muger.

En la noche previa a la batalla con los jayanes, el rey se

dedica varias horas a la oración. Felix va a la borda

de la fusta y, nentalnente, se queja de su madre Sargia

porque parecía haber abandonado al rey en noventa: tan

difíciles. En ese instante aparece un papagayo que le

dice que los dragones serian vencidos por el león

dorado, y que a el le sería dada la isla de

Fuerteventura. Felix no entiende el mensaje y vuelve a la

cabina del rey visiblemente alterado. Cuando le cuenta lo

ocurrido a Tristan, este se da cuenta inmediatanente de

que el papagayo era un mensajero de Sargia que le llevaba la
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buena noticia de su triunfo. En el castillo de los

gigantes, mientras tanto, se desata un tornenta horrible que

destruye parcialmente una estatua muy antigua que tenian

en el patio y que representaba a dos dragones y un león.

Esta Ultima figura es la que queda indemne despues de la

tormenta. Los gigantes presienten que alguna desgracia se

avecina y prometen sacrificios a sus dioses para evitarla.

nz día siguiente, cuando los gigantes ven que hay naves

frente a su isla, saben que tendrian batalla, por lo que

Agridón el Fuerte sale a armarse. Tristan desembarca

con sus donceles y con Florinea y exige a los gigantes que

devuelvan su marido a Florinea. Agridón el Fuerte sale a

combatir y cierra las puertas del castillo por fuera para

que nadie de adentro pueda socorrerlo. En la batalla

Tristan le anputa el brazo derecho a Agridón mientras su

hijo ruge de impotencia por no poder ayudar a su padre.

Tristan abre las puertas y Agridón el Joven sale a la

batalla, pero adenas el rey es atacado por hombres del

castillo que arrojan venablos. Tristan mata a uno de

ellos y los otros prefieren resguardarse y no seguir

luchando. Finalmente, Agridón el Joven también es

vencido y muerto como su padre. Despues de agradecer a

Dios por la victoria Tristan hace liberar a los

prisioneros y devuelve a Florinea su marido. Entre los
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cautivos están Salobret, 1a Bella Guarda y Honfor de

Riens, que habían sido apresados en su canino a

Inglaterra. Florinea pide a su marido que agradezca al rey

lo que había hecho por ¿1.

folio Clxiíii

verso

a

-P0r cierto que vos tengo, señor rey, de besar las manos,

los pies y el cuo.

—Fablad mas honesto -dixo Florinea a Silvera su marido-,

que essas palabras sucias no se usan entre estos cavalleros.

-Perdonad mucho -dixo Silvera a Florinea—, que como estas

palabras se usan en mi tierra no las puedo olvidar, pero yo

vos juro en verdad de {ablar de aquí adelante muy

limpiamente.

El rey e Salobret e Monfort e la Bella Guarda rieron mucho

de lo que él dezfa.

Todos saben al castillo y encuentran hermosos aposentos.

El rey hace llevar su recamara y se desarma para que curen

sus heridas. Llega a1 puerto una barca sin vela ni remos, y

en ella esta nicer Fabricio profundamente dormido. Sargia

lo ha llevado por encantamiento para que cuide del rey, pero
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cono no le avisó que 10 haría el pobre anciano no

podía entender cóno había llegado allí. Finalmente

se ubica en 1a realidad y asiste a Tristán.

folio clxv

recto

a

Y despues de aver besado las manos del rey su señor con

aquella alegría que creer podreys, curo al rey e dixo

que puesto que las feridas eran grandes que no eran

peligrosas, que brevemente seria guarido dellas. Y el rey

holgo estremadamente con maestre Fabricio, y

preguntavale muy de coragon por 1a infanta Yseo su

hermana, y maestre Fabricio dixo a1 rey como 1a infanta

estava muy buena, y que aquel mesmo día el la avia

visto, de que +0195 el rey tanto que más alivio dio a

sus feridas aquella nueva de 1a infanta Yseo su hermana que

1a buena cura que le hiziera micer Fabricio.

(3€áF’I'T1JL_CJ C3>(C:I I

De cómo toda la ínsula, assí hombres como mugeres,

vinieron a visitar al rey y de lo que el rey passó con las

dueñas e donzellas.
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En el capitulo passado vos ha dicho la ystoria como el

buen rey don Tristán venció y mató los dos jayanes,

padre y hijo, señores de Fuerteventura, en batalla. Agora

vos contara como la {ama deste vencimiento fue sabido

por toda la ínsula, de la qual los moradores della fueron

alegres porque la conversacion de los jayanes era

incomportable. Y toda la Insula vino a recebir por

señor a don Tristan, y no creyeran que los jayanes eran

muertos si con sus propios ojos no los vieran muertos, que

aún sepultura no les era dada puesto que quando vinieron

los estavan desarmando por mandado del rey para que fuessen

sepultados,l y las armas mandara que fuessen guardadas ca las

quería embiar a la infanta Yseo su hermana. Los de la

ínsula de Fuerteventura besaron las manos al rey don

Tristan por señor, y el rey los re-

b

cebía muy graciosamente los dones de vacas, terneras,

carneros, pavos, capones, perdizes e muchas otras cosas eran

sin cuento, de que todos los suyos y los que sacara de 1a

prisión eran largamente mantenidos. Y no solamente los

varones, pero las dueñas e donzellas de la ínsula

vinieron a ver al rey e unas le trayan paños muy limpios

par con que lo curassen las heridas, y otras le trayan
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almendras y pasas; otras le trayan conservas de muchas

maneras y otras le trayan pollos pequeños, y otras le

trayan rosas e acucenas e otras albahaca e

clavellinas, e otras le trayan azahar y jazmines, e otras

aguas olorosas muy preciadas, e otras le tañían e

cantavan muy dulcemente. Y el rey las recebla con muy

graciosa y dulce fabla, de que todas eran espantadas,

mucho mas de su hermosura, que si dado les fuera nunca de

su vista se apartaran.

El rey ¡es dice que es an gusto estar herido por tenerlas

cerca, y que siempre pondría sus fuerzas para defenderlas.

Ellas responden con muestras de admiración por su

valentía y generosidad.

C3FhF>JI1’LJL_CJ C3)<C31 I I

De cómo el rey don Tristán {ue sano de las heridas que

ovo con los jayanes, e cómo el príncipe Salobret se

partió para Escocia y llegó primero a Inglaterra y

contó al rey Artur cómo don Tristan mató los dos

jayanes e sacó todos los presos christianos, e cómo
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quedó por señor de la Insula de Fuerteventura.

Despues de veinte días nicer Fabricio autoriza a

Tristán para levantarse, aunque sólo para sentarse en

una silla. Esto implica un alivio para Florinea que durante

todo ese tiempo no se había apartado del lecho del rey y

le habia prodigado los mejores cuidados. La Bella Guarda

encuentra los caballos y armas que los jayanes quitaban a

los caballeros, así que puede recuperar sus pertenencias,

las de Salobret y las de Honfort de Riens. Salobret pide

licencia al rey para ir a Escocia, su tierra, y le es

otorgada. Antes Salobret pasa por Inglaterra y le cuenta a

Artur cono el y los otros caballeros de Leonís

habían sido apresados por los gigantes, y que Tristan

los había rescatado gracias a una dueña que le habla

demandado al rey el don de que liberara a su marido.

Ginebra, al notar que la mujer que la habia apartado de

Tristán se llanaba Florinea, dice que en realidad es flor

de nada, y la maldice por haberselo llevado hasta que su

marido le ordena callarse. Despues de haber pasado unos

días en la corte de Artur Salobret retoma su camino a

Escocia.
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De lo que avino a1 rey don Tristán con el {idalgo

portugues y con su muger Florinea, e cómo Florinea e su

marido se partieron de la ínsula de Fuerteventura e de las

mercedes que el rey don Tristán les hizo.

Florinea y el marido piden licencia al rey para ir a

Irlanda, y el rey agradece a Ia dueña el esmero con que lo

había cuidado y los sacrificios que por él había

hecho-

b

-iVálame Deus! E qué doydos son los hombres

-dix0 Silvera al rey-, ¿que cuydays vos que mi muger

10 +120 por vos? ND 10 fizo sino por mi, porque me

sacastes de la prisión.

Y de lo que el portugués dixo al rey Monfor e la Bella

Guarda rieron a maravilla, y el rey las hizo callar e dixo

al portugués con una habla muy mansa:

-Señor Silvera, pues ass! lo queréys, yo cuiero que
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vos seays 1a causa e a vos lo quiero agradescer.

La Bella Guarda, que esto oya, dixo al portugues:

-Yo vos defenderé en batalla que 1a señora Florinea no

padescio el trabajo de curar a1 rey mi señor por amor de

vos salvo por el rey mi señor.

-Juro por miña vida -dixo Silvera- que me plaze, y sobre

esta razon luego vos dare batalla.

-No podeys entrar en campo ni hazer batalla con cavallero

porque no soys cavallero -dixo Monfor.

-Dexaos de essas cavallerías —dixo Silvera-, que mas

vale un fidalgo muy limpio de Portugal que quantos

cavalleros ay en el mundo.

E de ver el rey e Monfor e 1a Bella Guarda que el

portugues lo dezía en todo su seso reyan muy

estremadamente. Florinea estava corrida de ver que burlavan

e reyan de su marido.

Para salir del paso en 1a incómoda situación, Florinea

pide al rey permiso para arbitrar en el caso, y dice que,

como 1a batalla se hace por los trabajos que ella pasara

cuidando a1 rey, que no tenía nativo de ser porque no

había sido ningún trabajo. Obtenida 1a licencia para

partir, el matrimonio se retira a hacer los preparativos

para el viaje. En tanto el rey manda a Felix a buscar un



collar de nacho valor para dar a

llamar con su marido.

a

-Fermosa señora, este collar

acordeys que soy vuestro amigo

tocaren a vuestra honrra.

Florinea miró al rey e dixole

ojo:

-Ay, ay, señor rey, cómo soy en

mi fermosura.

Y el rey entendio muy bien

pláticas passadas viniendo por

consentimiento,

-Antes, señora, says muy en cargo

fermosa y apuesta.

—Siempre lo dezir -dixo0?

quiere oyr ni entender

—Aora -dixo Silvera a Florinea su

no quereys entender

dize que soys en mucho

-En verdad, marido

que

Florinea

que el señor rey es muy Claro:

-dixo Florinea-,

Florinea, y luego Ia manda

folio clxvii

recto

vos doy para que vos

para todas las cosas que

vizcando un poquito un

muy poquito cargo a 1a

lo dezía por las

la mar, a que nunca dio

e fizo que no la entendía e dixo:

a Dios, que vos hizo muy

a1 rey- que el no

es el peor sordo de todos.

muger- que soys vos la que

VOS

cargo a la vuestra +ermosura.

no me alabaré yo que



soy en cargo a la mi hermosura, antes soy muy quexosa della,

que si yo lo fuera vos fuérades mi enamorado.

E diziendo estas palabras mirava a1 rey para que entendiesse

que por él lo dezía, lo qual entendía el rey muy bien.

E Silvera dezía:

—Vos, mi dama Florinea, estays doida, ¿no sabéys

que SD yo vuestro enamorado e que vos amo mas que todas

las cosas del mundo?

Florinea mirava 1a rey e dezía:

-Ay, muy bien se que nunca me amastes ni me quisistes.

n pedido de Silvera, el rey ordena a Florinea que no hable

mas del tema, y ella le responde que se callara si le

permite besarle las manos en agradecimiento por el collar.

El rey se niega porque no suele dar la nano a las nujeres, y

menos a una tan gentil como ella. Como Florinea insiste con

claras alusiones a su amor por Tristan, que Silvera no

entiende, este le pide al rey que permita que su mujer

cumpla con- ese gesto de cortesía ya que esta tan

empeñada en ello, y porque el rey lo merece por haberlo

librado de la prisión inpuesta por los gigantes, que si no

fuera por el aún estaría preso. La Bella Guarda le

recuerda que había dicho que valla mas que todos los

caballeros del mundo, pero Siluera responde que habla
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nonentos para bronear y otros para decir 1a verdad.

Tristán entonces se da cuenta de que e] hidalgo es mas

sensato de Jo que parece. Florinea en tanto desea tomar por

Ja fuerza las Danos del rey, que se resiste, y e] marido 1a

reprende con severidad. Tristan le pregunta que

desearía el cono regalo de despedida y Silvera dice que

querría un par de esclavos moros de los que había

prendido en el Mar. Tristan le da todos, les aprovisiona

generosamente una nave y se despiden.

VE‘PSO
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De cómo vino Sargia y en albricias de la venida dio el rey

a Félix 1a Insula de Fuerteventura, y de cómo el rey

armó cavallero a Felix e de cómo Felix casó con la

hermosa Talancia.

Dize la hystoría que la Insula de Fuerteventura era muy

abundosa de pan e vino, e de vacas e ovejas e cabras. E

assimesmo se criava en ella mucha seda e cogíase mucho

olio, a cuya causa avia en la villa de Fuerteventura, que

junto con el castillo estava, 1a qual era el mas insigne

pueblo de la ínsula, mercaderes ginoveses que tratavan en



seda e lana, e olio y pan llevándolo a Genova, y de

alla trayan muchas píegas de sedas e granas e paños

finos de diversas colores, e trayan otras mercadurías a

la Insula necessarias. E sabed que los jayanes siempre

tenían paz con los ginoveses a causa de los grandes

derechos que pagavan de las cosas que de la Insula sacavan

e de las que metían, de manera que rendían mucha

cantidad sin las otras rentas y derechos que los de la

ínsula pagavan al señor della. E a esta causa las

dueñas e donzellas de 1a fnsula eran ricamente vestidas,

que como ellas criavan las sedas trocavan con los mercaderes

las sedas en madexas e tomávanlas texidas.

Todas esta; señoras visitan a1 rey, y estando con ellas

en e] castillo ven venir una fusta con velas de seda de

colores y ricamente toldada. Tristan envía a Félix a

averiguar quien llega, y cuando el dance] se aproxima a 1a

nave una joven que se acerca a el en un batel lo invita a

subir. Sin temor el accede y encuentra en la {asta a

Sargia, su madre, que lo felicita por no haber tenido miedo

y le recomienda que a1 volver a1 castillo no deje de

reclamarle albricias a1 rey por Ia noticia de su llegada.

Felix hace todo como su wadre le aconseja y el rey le da

en albricias 1a isla. Los isleños se entristecen ante Ia



perspectiva de perder a Tristan como señor, pero el

les explica que pronto debera partir porque tiene

obligaciones en otras partes y que es mucho mejor que ellos

queden con un señor que entienda en sus intereses

directamente, y que para no dejarles un doncel, armaría a

Felix caballero al día siguiente. Los isleños juran

obediencia y sumisión a Felix y dicen que prefieren, en

efecto, tener un señor y no un gobernador. Sargia es

recibida con la alegría y afecto de siempre, y micer

Fabricio bromea con ella quejandose porque lo había

llevado hasta allí sin avisarle. Al saber de la presencia

de Sargia en el castillo, Talancia, doncella huérfana y

riqufsima, va a visitar al rey por primera vez, ya que

antes había preferido no hacerlo en la medida en que no

había mujeres morando allí. En cuanto ue su hermosura,

Felix cae presa de un enamoramiento profundfsimo y

doloroso, tanto que se echa en una cama y no hace mas que

suspirar. Sargia, por supuesto, sabe del amor de su hijo y

se lo comenta a Tristan, aclarandole que ella estaría

muy feliz con ese casamiento. Tristan ua a buscar a

Felix y le pide que comparta con el su pena, y le

promete que sera su mediador ante Talancia. Como al día

siguiente Felix debe armarse caballero, esa noche vela las

armas en la iglesia.
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recto

b

Tanto era el regozijo de las dueñas e donzellas que por

menoscabadas se tenían las que no lo yvan a visitar a 1a

yglesia con hachas encendidas, e llevávanle frutas e

conservas para colación. Y entre estas señoras fue a

visitarlo la hermosa Talancia acompañada de muchas

donzellas, e llevávanle {rutas de diversas maneras. E

quando Felix la vido dávale grandes saltos el

coracon, que de las carnes se le queria arrancar. E

Talancia le visito preguntándole que tal estava,

dándole las frutas que traya. E Felix, desque vido

que Talancia le hablava tan amorosamente, assosegosele el

coragon e dixo:

—Señora, nunca pense que Dios se acordava de mí para

hazerme tan alta merced que fuesse visitado de 1a más

hermosa donzella del mundo.

-Señor Felix —dixo Talancia-, pequeño servicio es

este paro los que vos devo hazer como señor mío.

-Engañada estáys -dixo Felix—, que vos soys mi

señora e yo vassallo e siervo vuestro, en tal manera

cutivastes este mi coracon el día passado que os vi,
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que si no vos doleys de mi, este vuestro siervo que os

ama mas que todas las cosas del mundo, no pudiendo sufrir

vuestros mortales desseos, morira brevemente. E no

cuydeys que el amor estremado que os tengo es para

desonrra vuestra, salvo para que vos seays señora desta

fnsula e de mi.

Talancia, que entendio que Félix la requería por vIa

de casamiento, dixo:

—Señor, de hombre tan hermoso e de tan alta guisa no

pueden salir palabras feas ni fingidas, e puesto que yo lo

tengo assí por cierto quierovos hablar abiertamente,

porque entre las tales personas como vos e yo assf se deve

hazer. ¿Vos, señor, queréys que me case con

vos?

-Señora Talancia, si, e terneme por bienaventurado

-dixo Felix.

-Pues que vos, señor, queréys casar comigo,l yo digo que

soy contenta e dichosa.

Innediatamente, con las manos tonadas, se comprometen ante

una imagen de la Uirgen y con muchos caballeros y damas como

testigos, los que toman a Talancia por señora con gran

alegría. E1 clamor de] festejo llega al castillo, y

Sargia, a quien nada se le oculta, avisa a1 rey de la
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noticia y anbos bajan rápidamente. Se celebra 1a misa y

Tristán arma caballero a Félix, y para cumplir de alguna

manera con su papel de mediador manda que 1a pareja se vele

en 95€ ¡015750 DODEDtO.

verso

a

Felix dixo a1 rey que besava sus pies e manos por 1a gran

merced que le hazïa, e fueron luego velados e viose una

novedad nunca vista, velarse un cavallero todo armado. Y

hecho, Sargia avia mandado traer un cofre de joyas e dio a

Talancia su nuera los más ricos collares de oro e piedras

que nunca se vieron, que puestos a su cuello acrecentavan su

hermosura. E también le dio axorcas, manillas, anillos,

cinta de cadera e joyeles, todo de oro, e piedras de gran

valor que era cosa de ver. E no solamente dio las dichas

joyas a su nuera, pero a todas las otras dueñas e

donzellas dio muchas joyas, de que todas eran alegres e

dichosas en tener a Felix e a Talancia por señores e a

Sargia por señora e madre de todos. Despues el rey, e

Sargia e los novios, acompañados por aquella copia de

gentes se fueron a1 castillo. E Felix se desarmo, e

puesto que era de día e salido el sol, lo hizieron noche y

se acostaron los novios en un rico lecho, donde el
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coragón del cavallero fue satisíecho.
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De Cómo el rey don Tristán comió con Félix e

Talancia, e de lo que passü con un jarro de agua en la

mesa .

El rey espera a los novios para almorzar parque quiere

r
honrarlos sentandolos a Su mesa a5; que Sazgia va al

,

cuarto para avisarles. Talancia manda a una doncella a su

casa a buscar sus cosas y a decir a los sirviente; que no

pensaba volver a ella. La doncella se la pide como regalo y

Talancia se la da con gusto, lo que alegra a todos en la

villa. Durante el almuerzo una dama le pide a Sargia que

haga algo para que todos rieran, y Sargia le pide que tone

agua del jarro que tiene adelante. La mujer intenta hacerlo

pero el agua no sale de la jarra, y lo mismo sucede cuando

todos los demas tratan de beber. Todos festejan la broma

de Sargia y la misma dama le ruega que haga que el jarro le

deje tomar el agua porque con tanto intentar beber le

había dado sed.
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De cómo Sargia en una noche hizo la torre encantada, y el

jardín y los pilares de agua.

nl otro día, antes de que Félix y Talancia se

levantaran, Sargia va a verlos a su habitación y les

pregunta. que desearfan que ella hiciese en

Fuerteventura, ya que se quedaría a vivir con ellos

allí. Talancia le pide que fortifique la isla, porque

teme que algun gigante emparentado con los que el rey

había matado llegue en busca de venganza y ponga en

peligro la vida de su marido. Felix, por su parte, le

pide que traslade a la isla los hermosos jardines que ella

tiene en su residencia en el monte Elio. Todo el día

transcurrió en festejos por la boda, pero a la noche

Sargia adormece a todos los habitantes de la isla —algunos

ya estaban en el lecho, otros estaban aún vestidos- para

poder trabajar tranquila y que el ruido de su trajinar no

los espantase. Al día siguiente, al despertar de su

profundo sueño, los isleños ven azorados una nagnIfica
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torre y unos jardines maravillosos, poblados de arboles de

diversos tipos, con fuentes y caños de agua. Sargia

explica que el jardin es para que todos gocen de el, y

1a torre encantada tiene 1a virtud de lanzar llamaradas a

cualquier embarcación que se acerque a Fuerteventura con

intención de dañar a sus habitantes; adelanta,

también, que en siete días han de llegar a1 puerto unos

jayanes a reclamar por la muerte de los dos Qgridón y que

todos tendran oportunidad de ver 1a torre en

funcionamiento.

folio clxxi

recto
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De cómo el rey escrivib al rey Artur y de su respuesta,

y de cómo escrivió a la infanta Yseo con la Bella Guarda

y de lo que con la Bella Guarda paseó en el viage.

Tristan considera que, estando la isla tan protegida, su

presencia allí es innecesaria, pero quiere quedarse unos

días nas para ver 1a torre en acción contra los

atacantes. Por este motivo solicita a Sargia que le
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facilite mensajeros a 1a corte de Artur, a quien quiere

escribir, y a Yseo, a quien, ademas de una carta, desea

enviarle las arma; de los jayanes. Sargia le asegura que en

tres días todos sus encargos seran cumplidos.

b

E1 rey se retraxo a escrevir y escrivió al rey Artur en

esta manera: "Don Tristan, rey de Leonfs, a vos, el gran

Artur, rey de Bretaña e Inglaterra, señor de Guiana,

mucha salud e vida. El desseo de saber de vuestra salud me

ha {orgado a hazeros este mensagero, e suplicos, señor,

que con el me hagays saber de vuestro estado e salud.

Del mío ninguna cosa os dire porque vuestra alteza lo

sabreys por el príncipe Salobret. Yo me he detenido en

esta Insula largo tiempo porque no he podido mas hazer,

e muy cedo me partire para Leonís porque los desseos de

la infanta Yseo mi hermana tiran fuertemente por mí." E

despues de aver escrito para el rey Artur escrivió a su

hermana la infanta Yseo en esta manera: “Don Tristan de

Leonís a vos, la mas alta e mas hermosa donzella del

mundo e a quien yo mas amo, Salud e prosperidad 1a que yo

vos desseo. No vos quiero dar cuenta del largo tiempo que

por estas tierras estrañas he gastado porque del mensagero

lo sabreys. Solamente es esta para hazeros saber que
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estoy bueno e sere con vos muy cede, plaziendo a la

Voluntad Soberana." Las cartas cerró el rey e diolas a

Sargia. A 1a hora despachó una donzella en una nuve, e de

los arneses de los jayanes que estavan en 1a sala de las

armas tomó uno grande y metiólo en la nuve, e

moviéndose con tanta ligereza que en dos horas se puso en

Inglaterra.

Artur se maravilla por la carta de Tristan y la muestra

a la reina y todos los caballeros, despues hace mil

preguntas a la doncella de Sargia quien, aparte de dar la

información que se le pide, le ruega que contegte la carta

rapido porque debe partir. Artur escribe la respuesta y

la doncella parte entrando en su nube, no sin ante: tomar

los arneses de Ürribel, que Artur tenia en su corte, pero

que Tristan deseaba que tuviese su hermana. Llega a

Fuerteventura y entrega la carta de Artur al rey Tristan,

quien se asombra por la rapidez con que us deseos selxl

cumplen. 91 otro dia Sargia adormece a la Bella Guarda y

en menos de una hora lo coloca en la plaza de Tintoyl, en un

estanque. 91 contacto con el agua el caballero despierta

con lógico estupor.



—Só7-

verso

a

-Válgame Nuestra Señora, ¿dónde estoy? Parece

esta 1a plaga de Tintoyl, pero no es posible sino que

estoy dormido e que 10 sueño.

E a esta hora passava por allí el Franco con muchos

cavalleros de la guardia de 1a infanta e conociólo, e

deole:

-Be11a Guarda, ¿cuándo fue vuestra venida?

—Por Dios -dixo 1a Bella Guarda—, que ni se quién soy ni

dónde estoy. Que yo cuydo que estoy en la ínsula de

Fuerteventura con el rey don Tristán mi señor

-¿Y Cómo no me conocéys? —dixo el Franco.

-Pareceme -dix0 la Bella Guarda- que soys el Franco, si no

10 sueña.

-Pues no 10 soñáys -dix0 el Franc0—, que yo soy.

¿Y qué es esso que traéys en esa mano? -dix0 el

Franco.

La Bella Guarda miró la mano e ha-

b

lló una carta e dixo:

-Carta es, pero no se que cosa sea.

E1 Franco tomó la carta y el sobre y el sobre escrito

venia para la infanta, e dixo a la Bella Guarda:
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-¿Estava en la fnsula de Fuerteventura Sargia con

el rey mi señor?

—SI -dixo la Bella Guarda.

-Pues creed —dixo el Franco- que ella vos embió aca

porque de vuestra propia boca sepa la infanta mi señora

todos los hechos del rey mi señor.

Entonces entro mas en si la Bella Guarda e reconoció

que assf era, e dixo al Franco:

-Vamos a palacio y daré esta carta a la infanta mi

señora.

—Sea assf -di¿o el Franco.

E fueronse al palacio real, e ya la infanta sabía como

era venido la Bella Guarda e mando al conde Gorvalan que

luego se lo truxessen. Y el conde,l que yva en busca de la

Bella Guarda, y el Franco, que venía con el a palacio,

encontraronse debaxo del corredor, e despues de hechas

sus mesuras subieron a lo alto e la Bella Guarda dio la

carta del rey don Tristan a la infanta. E la infanta Yseo

leyó 1a carta e dixo a la Bella Guarda:

—Esta carta es de creencia, dezid vos 1o que vos es mandado.

La Bella Guarda se santiguaba e dezfa:

-Ninguna cosa me fue dicho ni mandado, ni yo supe cosa hasta

que me vi de pies en el agua en la placa desta ciudad, e

me halle esta carta en la mano.
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La infanta e 1a condessa Brangel reyan a maravilla.

-Por Dios, señora -dixo 1a Bella Guarda-, yo creo que

Sargia ordeno mi venida para que vuestra alteza riesse

comigo,I ¿porque hoy es lunes de mañana? Es lunes

-dezía la Bella Guarda a 1a infanta.

-De2i1do vos -dezía la in+anta a 1a Bella Guarda.

—Por Dios, señora, que no se si estoy en el cielo o en

1a tierra, pero paréceme que oy era.

E de verlo assí desatinado todos reyan a maravilla. La

Bella Guarda dezïa:

-Avrá una hora o dos que estava con el rey mi señor en

Fuerteventura e Sargia me llevo a su aposento, e no sé

mas desto.

-¿Toda esa es 1a creencia que traeys? —dixo 1a

infanta.

—Sí, señora -dixo la Bella Guarda-, e aun esto no se

si es o no.

De que estrañamente reía la infanta e dezfa:

—Por Dios, que traeys el mejor despacho que nunca vi.

La infanta le pregunta si recordaba que había partido de

allí un día después que su hermano para ver cómo era

armado caballero. La Bella Guarda sale algo de su

confusión y de alguna manera se las arregla para contar



todo lo que había sucedido desde su partida hasta el

casamiento de Felix y la fortificación de Fuerteventura.

En ese momento aparece la doncella de Sargia que dice que

viene a llevarlo porque se había ido de Fuerteventura sin

licencia, lo que aumenta tanto el desconcierto de la Bella

Guarda como la hilaridad de quienes lo rodean. La doncella

entrega a Yseo los arneses de Orribel, Agridón el Fuerte y

Agridón el Joven y se lleva en su nube a la Bella Guarda,

que lleva una carta de respuesta de la infanta. nz llegar a

Fuerteventura el caballero dice que había ido y vuelto en

un momento, pero para confurdirlo más la_doncella dice que

en realidad habían tardado quince días, y otra vez todos

se divierten un rato con el.

folio clxxii

verso

CZFÁF32[_FlJL_C3 C3)(C32[)(

De las justas que hizieron a las bodas de Félix e de

Talancia.

Con el fin de amenizar las fiestas por la boda se decide

que se hagan justas. El rey ve a Elisandro algo triste y
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comprende que su doncel querría salir a justar, as! que

le dice que lo haga. Elisandro arguye que no puede hacerlo

por no ser caballero, pero Tristan le asegura que las

justas son sólo una practica. Ambos van solos a la

cámara del rey y este le regala unos hernosfsimos

arneses que el mismo le ayuda a ponerse. Luego les

anuncia a sus caballeros que Elisandro saldría a justar

con ellos, y la Bella Guarda, broneando, dice que saldra a

enfrentarlo para ganar honra con facilidad ya que el

muchacho es aún un doncel. Las justas transcurren

matizadas con los comentarios de los espectadores, entre

ellos micer Fabricio, que siempre aporta su acostumbrada

bonhonía. Cuando la Bella Guarda enfrenta a Elisandro,

después de varias corridas este esta a punto de

desmontar al caballero. Mas tarde la Bella Guarda pide al

rey que arme rapido a Elisandro porque no querria ser

deshonrado por un doncel, y Tristan accede.

folio clxxiii

L’E‘Ï‘SO

CZFÁFDZI‘rlJL_CJ CSC:

De cómo Elisandro fue armado cavallero por mano del rey

don Tristán, y de cómo fue vista la esperiencia de la
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torre encantada e muertos los jayanes e quemada su fusta, e

cómo Sargia hizo sacar la fusta e la dio a unas donzellas

con todo lo que en ella venía.

La noche passada Elisandro no velo las armas a causa de

las fiestas y regozijos que en el palacio ovo por estar

presente si alguna cosa el rey su señor le mandasse, pero

velolas 1a noche siguiente. E dígovos que bien le

manifestó Félix el grande amor y hermandad que le

avia, que el y su muger Talancia le acompañaron toda

1a noche, e assimesmo quantas dueñas e donzellas preciadas

avia en 1a villa, con muchos generos de colaciones y

tantos regozijos e plazeres que quando amaneció 1a luz les

fue enojosa e quisieran que mas se alargara la noche.

Pero como la ordenanca del cielo no es en la voluntad de

los hombres salvo en 1a de aquel Soberano Señor que crió

el cielo, 1a tiera e todo lo que cielo, tierra e mar

contienen, era forcado que el sol corriesse su carrera

según que por el Señor Soberano le fue mandado. Y

desque fue de dia Felix se fue a1 castillo a dar de

vestir al rey su señor, y entró en la camara do el rey

don Tristan dormía, pero ya no dormía el rey e hablo

a Felix diziendo:

-Fe1ix, ¿que nuevas ay?
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-Señor -dixo Félix-, muy buenas.

E contóle todo lo que les avia avenido ayudando a velar

las armas a Elisandro e como esta-

folio ClHHiiii

recto

a

van en tantos plazeres que 1a luz del día les fue enojosa.

-¿Pues que queréys —1e dixo el rey a Félix-

que hagamos?

-Señor —dixo Félix-, que se levante vuestra alteza e

vaya a la iglesia a armar Cavallero a Elisandro, que puesto

que 1a noche sea corta e se aya passado en estremados

plazeres, el cargamento de las armas avra hecho su

operacion en las carnes de y huessos de Elisandro.

-Como hombre que avéys passado por esso —dixo el rey a

F(1_>li><—,I bien aveys hablado. Dadme de vestir que quiero

yr apriessa a socorrer a Elisandro.

Una vez practicada 1a ceremonia, todos suben a1 castillo

porque es el dia en que, según Sargia, deben llegar los

jayanes. En efecto, se ue aparecer a lo lejos una fusta con

las velas rojas como signo de la venganza. Cuando esta

cerca de 1a torre esta comienza a de ¡,I pedir rayos y

truenos, y finalmente llamaradas gigantescas que incendian
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la nave y la hunden con su tripulación. Todos admiran el

poder de Sargia y confían en que la isla estara bien

protegida contra todo mal. Las doncellas de Fuerteventura

le piden a la encantadora que les de la fusta hundida con

todo lo que en ella hubiese, y Sargia les promete hacerlo

despues de la comida que ese dla ofrece al rey.

Despues del banquete, que tiene lugar en el jardín,

Sargia lleva a sus allegados al puerto porque debía

cumplir con su palabra, y mientras caballeros y damas

están bailando, se ven salir del mar dos toros

poderosfsimos que arrastran el casco de la nave. Aunque

la arboladura había sido destruida, el casco en sí esta

sano y lleno de tesoros porque los jayanes pensaban

instalarse en la isla, por lo tanto las doncellas reparten

las riquezas y además venden la fusta a los genoueses que

se muestran interesados en repararla.

VE‘Ï‘SO

CZFÁF’II1'LJL_CJ CZCZZI

De cómo el rey don Tristán partió de la fnsula de

Fuerteventura para yr al reyno de Leonís.
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El rey don Tristan se levantó el día siguiente de

mañana e abaxó a 1a yglesia e hizo dezir missa, e

oyola muy devotamente como siempre solía hazerlo, e

salió de 1a yglesia para yrse al castillo. Pero no pudo

ser tan secreta esta abaxada a oyr la missa que lo dexassen

de saber quantos cavalleros, dueñas e donzellas avia en

la villa. Y ocurrieron con grande priessa a ver al rey

antes que se partiesse puesto que el rey era tan bien mirado

que no avfa de partirse sin que primero los viesse y se

despidiesse dellos, de manera que el rey la missa quería

oyr en secreto por tener mas atencion y devoción, que

la partida pública avia de ser. Y muchos de los

cavalleros, dueñas e donzellas alcancaron al rey antes

que llegasse al castillo e otras despues de llegados. E

dígovos que muchas ovo que no tuvieron tiempo de torcarse,

salvo unos paños blancos encima de sus cabellos que a

maravilla acrecentavan las sus fermosuras, que en la verdad

las mugeres que son en per+icion hermosas muy mejor

parecen destocadas y rebueltas que muy compuestas, ca las

composturas

folio clxxv

recto

a

son para encubrir las faltas, pero donde no las ay muy mejor
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es lo natural que lo artificial.

Los isleños reprochan al rey por haber querido irse sin

saludarlos, según ellos interpretaran el hecho de que

bajara solo a la villa, pero é] le; explica que sólo

había querido asistir a misa con más tranquilidad.

Y a esta hora llego Sargia y Félix, el qual venía todo

armado, e díxole el rey don Tristán:

-¿Para que venïs todo armado?

Y Felix dixo: _

-Porque tengo de yr con vuestra alteza.

-Por buena {e —dixo el rey a Felix—, vos no yréys

comigo, que no quiero yo tan mal a 1a señora Talancia que

tan presto la descase siendo desde ayer casados.

Talancia se humillo a besar las manos del rey por 1a

merced y favor que le fazía, pero el rey no Sx las dio e

levantola, e dixo a Felix:

-Esta es una causa porque no conviene que vays C sigo, e 1a

segunda es que bien sabéys que soys nuevo señor desta

ínsula, y conviene que residays por agora en ella para

que conozcays a vuestros vassallos y ellos conozcan a vos.

E 1a tercera es que bien sabeys que Sargia, vuestra

señora madre, por amor de vos ha dexado su morada en el
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monte Elio y se ha venido a gozar de vos, justa cosa es que

por ahora no partáys de aquí. E

b

a la señora Sargia pido por merced y a vos os mando que a

estos cavalleros tratéys como si en uno fuessen mi

hermano, y a cada una destas señoras como si fuesse la

infanta Yseo.

Los isleños alaban 1a bondad del rey mientras Felix y

Sargia prometen a Tristan tratarlos como si fuesen su

propia persona. Finalmente el rey se despide de todos para

partir.

Pero como el puerto era muy cerquita todos e todas

acompañaron a1 rey hasta el agua. De los ginoveses vos

hago saber que mostraron su grande liberalidad, ca vinieron

delante del rey e traxeronle un grande presente assí de

sedas como de granas finas, e de vizcochos blancos como 1a

nieve e de cecinas

a

y conservas maravillosas fechas en 1a su grande ciudad, e

ofrecieron_le que se sirviesse de aquella fusta.
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El rey acepta todos los presentes excepto la fasta, ya que

para la gente que tiene con la suya hasta. Bendice a todos

y se dispone a partir, y Sargia se acerca y le pregunta sin

que otros la oigan si desea que en dos horas lo ponga en

Tintoyl.

—Señora, no -dixo el rey-, antes os suplico que siempre me

dexeys libre para que de mí {aga Dios lo que más fuere

servido.

—Vos 1o dezís como buen cristiano —dixo Sargia a1 rey-; yo

lo fare siempre como, señor rey, mandáys. Peco tened

por Cierto que siempre sere con vos en todas vuestras

necessidades.

-Mercedes, señora —diHo el rey-, que esto no es cosa nueva

para mI.

Y a esta hora Sargia se bolvió a tierra y el rey fue su

viaje.

C2FhF’]:1’LJL.CJ CZCZII I

Cómo el rey don Tristán tomb tierra en Fenicia y de

allí mandó yr con las fustas a maestre Fabricio a1

puerto de Tintoyl para que la in%anta Yseo supiesse su

venida.
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Despues de veinte dias de navegación 1a fusta del

rey se aproxzwa a tierra de Fenicia. Tristán decide

desembarcar y continuar el viaje por tierra acompañado

sólo por Elisandro, Monfor de Riens y 1a Bella Guarda.

Dispone que 1a fusta siga su camino con micer Fabricio, y

que este anuncie a Yseo que el llegaría a Tintoyl en

unos diez dias nas. El anciano llega a 1a ciudad tres

días despues y es recibido efusivamente por el Franco,

quien lo lleva de inmediato ante Ia infanta para que le

cuente todas 1a novedades desde la visita de 1a Bella

Guarda.

Maestre Fabricio se presto a besarle las manos a 1a

infanta, pero la infanta le mando levantar e dixole:

-Padre, vuestra venida sea en buena hora. Dezidme nuevas

del rey mi hermano, que yo tanto amo.

E maeste Fabricio dixo a 1a infanta lo que passo desde el

día que el rey se armó cavallero, y que en 1a primera

justa derroco los de 1a Tabla, hasta que desembarco en

el puerto de Fenicia. Que por ser enojado de la mar se vino

por tierra con la Bella Guarda e Monfor y Elisandro, que

dentro de diez días sería con vuestra alteza, e

mandóme venir por 1a mar con las dos fustas, la una la de

Bondagar e 1a otra que en 1a mar tomara en batalla a los
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moros. Que vos dire que dos horas estuvo maestre Fabricio

contando a 1a infanta todo lo que a1 rey su señor le

avia avenido hasta el día que lo dexo en Fenicia.

En toda la Ciudad cunde la alegria ante la inminencia

folio clxxvi

recto

CZFHF’JZ1'LJL_CJ CZCZIZI I

De como el rey don Tristán partió del puerto de

Fenicia e como en el camino quito una donzella a un

cavallero que 1a quería forgar, y de Cómo aquella

noche alvergb con unos pastores.

No mucho despues de desembarcar los cuatro caballeros se

enteran de que habra justas en Fenicia en celebración de

las bodas de su duquesa, por lo tanto deciden participar.

Se internan en una floresta y a poco de andar oyen los

gritos e auxilio de una muger, cuyo palafren suelto

habían visto un momento antes. Tristán ordena que cada

uno tome un camino porque es necesario encontrar a la que



necesita ayuda cuanto antes. Tristán encuentra a un

caballero que lleva a una doncella con intención de

violarla y lo conmina a que 1a deje.

b

-E1 diablo aquí os traxo —dixo el cavallero a1 rey-.

¿Soys vos el procurador de los casos agenos?

-No son agenos -dixo el rey- sino míos propios, que para

esto tome yo orden de cavallería, para defender a las

dueñas e donzellas de vos e de otros malos hombres que

fuerca no reciban.

—Pues apeadvos —dixo el cavallero- e yo vos castigare para

que otra vez no estorveys a ninguno de su deleyte,

mayormente a mI con esta donzella que yo mucho amo.

—Si 1a amarades -dixo el rey- no 1a quisiérades

desonrrar.

—Dexaos dessas pláticas —dixo el cavallero a1 rey- y

abaxaos del cavallo, que yo vos digo que deste enojo que me

aveys hecho no vays por 1a penitencia a Roma.

Luego de una breve lucha Tristán empata de un golpe e!

brazo derecho del caballero, quien le pide que no lo mate.

Su vida le es perdonada porque sin un brazo difícilmente

puede repetir su intento con ninguna mujer. En seguida
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llegan los otros acompañantes de Tristan y todos vuelven

donde habían dejado el palafrén pero no lo encuentran;

ven, en cambio, huellas recientes de otras cabalgaduras.

Las siguen y alcanzan a una milla a unos caballeros que se

dirigen a las justas de Fenicia y que habían tomado el

palafren para llevar a un doncel enfermo. No aceptan la

acusación de ladrones que se les hace y responden con las

armas, pero son inmediatamente desmontados por los

caballeros de Tristan. El rey sigue viaje con los suyos,

a quienes les impide que revelen su identidad o su

condición social, y lleva consigo a la doncella para

protegerla de nuevos ataques hasta dejarla en su casa. 91

llegar a un cruce de caminos preguntan a la doncella cual

deben tomar, pero ella no lo sabe.

verso

b

Y la Bella Guarda dixo a1 rey:

-Señ0r, sea una cosa: yo cerrará los ojos e soltaré la

rienda a mi cavallo, e por el camino que el cavallo tomare

sigámoslo.

—Sea ass! —dixo el rey-, pero paréceme que se

verificará en nosotros 10 que está escrito: que si un

ciego guía a otros Ciegos todos caerán en un hoyo.
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Pero no obstante se hizo la espiriencia y por el camino que

guió el cavallo de 1a Bella Guarda aquel siguieron. Y

anduvieron gran pieca por él y cada hora se defazfa y

enangostava el camino en tanta manera que se deshizo del

todo. Y comenco a anochecer y conocieron claramente que

yvan perdidos. Y sabed que el camino que llevavan yva

solamente a un hato de vaqueros, e yendo assf perdidos

vieron salir humo e ladrar perro, y acordaron de yr alla

porque otro remedio no tenían. E guiaron alla y

hallaron una copia que tenían leche de las vacas a cozer,

y los pastores, desque vieron los cavalleros, saludaronlos

cortesmente y ellos les rindieron las saludes. Y los

pastores dixeron:

-Señores, ¿donde es vuestro viage?

—A la villa de Fenicia —dixeron los cavalleros.

-Señores, el camino errastes ca el otro avfades de

tomar, porque el que traeys solamente viene a este hato.

—¿Nunca oysteys dezir -dixo el rey- que un loco hace

cien?

—Señor, sí —dixeron los pastores.

—Pues assí nos ha avenido, que
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folio clxxvii

recto

a

uno destos cavalleros hizo una locura e seguímosle todos,

e a todos nos ha cabido parte de la locura e a esta causa

somos perdidos e aportamos a este vuestro hato.

Todos comen de lo que los pastores pueden ofrecerles y

Tristán dice que nada antes le había sabido tan bien,

entonces la Bella Guarda le contesta que es porque come con

¡a salsa de San Bernardo, es decir, con hambre. A los

pastores les llaman la atención los arneses.

—Señores, ¿por qué vos desnudastes aquellos

sayos tan reluzientes? Juramí, que son lindos -e

dezïalo por los arneses.

-Amigo —dixo la Bella Guarda-, por dexarlos descansar.

¿Vos no descansáys e durmïs?

—SI -dixo el pastor-, si las vacas están seguras.

¿Pues assí quieren dormir aquellos sayos?

Y el pastor llego la mano a un arnés e dixo:

—Juramí, que estos sayos no son de lana, que {ríos e

lisos son. ¿De qué son?

E la Bella Guarda dixo:
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—Son de agua de la mar cuajada.

-A la fe, señor -dixo el pastor-, bien parecen ser de

agua, porque están {ríos e claros.

Así pasan un largo rato hasta que el rey ordena que

todos vayan a dormir.

CZFÁF’JZ1'LJL_CJ (3€: I I I I

De como el rey don Tristán llegó a 1a villa de Fenicia

y de las justas e torneos que allá se hizieron.

Al día siguiente los caballeros toman el camino

correcto, y poco antes de llegar a Fenicia, Loringa, la

doncella que ya da claras señales de estar enamorada de

Tristan, pide a los hombres que esperaran un momento en

las afueras de la villa porque ella quiere avisarle a su

madre que ellos llegan, así puede preparar el alojamiento.

Cuando llega a su casa cuenta rápidamente todo lo sucedido

a su madre y hermano, un caballero conocido como Florisel el

Músico, quien se interesa mucho por CODOCCP a Tristan al

enterarse de que había sido capaz de mutilar a su

contrincante con un solo golpe de la espada. Loringa y

Florisel uan a buscar a los caballeros y los alojan en su

casa. Todos toman parte en las justas y torneos y causan



estragos en los caballeros locales, lo que genera una ira en

la duquesa de Fenicia que su flamante marido no puede

controlar. Llegan los rumores al palacio de que los

extranjeros se alojan en la casa de Loringa y Florisel,

así que los duques intentan indagarlos acerca de su

identidad, pero nada pueden decirles estos porque ellos

mismos no la conocen. La duquesa envía a una de sus

doncellas con un mensaje para Loringa, pero la doncella ve a

Tristan y se enamora de manera tal que sabe, segun le

informa a su señora, que la unica salida es la muerte.

Efectivamente, se acuesta y muere a las pocas horas. La

duquesa, intrigada, quiere ver a Tristan con la

complicidad de Loringa, y al hacerlo tambien se enamora

ardientemente. El rey, en tanto, no tiene idea de las

pasiones fatales que desata. La duquesa le pide a Loringa

que sea su intermediaria ante Tristan, y la doncella

acepta su papel de mediadora a pesar de que ella también

padece la misma enfermedad que la duquesa, segun ella

misma explicita. En su casa, Loringa le pide al rey que se

apiade de la duquesa, aunque ella necesita la misma medicina

que su señora, y también le ruega que descubra su

identidad. Tristan se da cuenta de que alli estara

demasiado acosado decide partir al día siguiente aY

primera hora, y así se lo comunica a Loringa; en cuanto a
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10 de develar su identidad promete que Io hara muy

pronto, pero no en ese momento.

folio Clxxviii

L’E‘Ï‘SO

C3FáF’II‘FLJL_CJ CZCZKI

De cómo el rey don Tristán partió de la villa de 1a

villa de Fenícia e de cómo ovo batalla con el poderoso

jayán de la Torre Blanca e lo mató persona por

persona.

A 1a madrugada siguiente 103 caballeros se arman para Ia

partida; Ferisel se alista para ir con ellos y va a

despedirse de su madre.

folio Clxxix

recto

a

—Señ0ra, yo me voy con este cavallero, e no lo he de dexar

hasta ponerlo en su tierra.

—Hij0 mío Ferisel -dixo la madre—, alegre soy que vays con

, que de tal cavallero no se os pueden pegar sino
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virtudes.

—L1evadme con vos —dixo Loringa a su hermano.

-¿Cóm0 vos tengo de llevar -dixo Ferisel a su

hermana—, que no teneys armas ni cavallo?

—Por cierto -dixo Loringa- yo tengo un hermoso palafren, y

unas armas muy buenas e nuevas que nunca se han usado.

Su hermano Ferisel 1a entendió, e rióse mucho e le dixo:

-YD {iador que por falta dessas armas no se pierda batalla,

pero aunque tengays las armas no ternéys palafren, que

10 llevo yo para llevar los mis vestido e 1a harpa.

-Pues que no me quereys__11evar con vos -dix0 Loringa-

quierome levantar e besaré las manos a este cavallero e

señor mío con quien vays.

Loringa se despide de Tristán con muchas lagrimas, y

este le promete recordarla como amiga y hermana. Una vez

en el camino, en una encrucijada Ferisel aconseja al rey que

no tone una de esas sendas porque lleva a los dominios del

jayan de la Torre Blanca, que tiene tomadas tierras a la

duquesa de Fenicia. El rey quiere ir por ese camino y

enfrentarse con el jayan. Despues de un trecho se

encuentran con Elia, doncella de Sargia, que viene enviada

por su señora para llevarle las armas encantadas, ya que

la batalla sería muy dura. Llegan a un río al otro lado
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del cual está la Torre Blanca, y piden a unos barqueros

que los crucen. Estos lo hacen, aunque a medio camino

tañen un cuerno que, según informan a Tristán, es para

que el gigante se arme. Tristán derrota y mata al

jayán, pero los de la torre la defienden denodadamente.

Con la ayuda de los caballeros que acompañan al rey,

finalmente la Torre Blanca es tomada mientras la mujer del

jayán y un hijo pequeño huyen y se refugian en una

choza.

folio Clxxx

recto

a

E 1a donzella Elia comencé de buscar por la torre qué

dar de comer a1 rey e a los cavalleros, e halló una mujer,

sierva del jayán, e preguntóle qué avia para comer,

e la sierva le dixo:

—Señ0ra, todo quando vos mandardes ay, pero lo más

presto que se podrá aderegar es pescados frescos, que

aún agora salieron del agua.

-DiDs vos guarde -dixo Elia a la sierva-, que tan buena

gracia hallo en vos.

E la sierva dixo a Elia:

-Señ0ra, christiana devéys de ser.
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—SI soy —dixo Elia-, y el rey don Tristán mi señor, e

todos sus cavalleros son Christianos.

-Tambien yo soy_ Christiana —diHO 1a sierva—, e veynte

años ha que de muy niña me traxeron aquí cativa.

—Pues de oy mas seréys libre -dixo Elia a la sierva.

-¿Ouien mató a1 jayan —dixo 1a sierva- e me

hizo libre?

-E1 rey don Tristán mi señor lo mato e vos hizo a vos

libre.

-Pues llevadme para él -dixo la sierva- e besaré al rey

las manos, e dende ay yremos a la despensa. _

-Sea assï —dixo Elia.

E fueron donde el rey don Tristan estava, e dixo Elia al

rey:

—Señor, esta donzella vos

b

traygo, que he hallado mucha gracia en ella para vos servir,

e quiere besarvos las manos por señor. E sabed, señor,

que es christiana, e desde niña la tienen aquí cativa.

La sierva beso las manos al rey y el rey dixo a la sierva:

-Amiga, de aquí adelante sed libre, e yo mando que os den

para que os caséys quinientos pesantes de oro.

E la donzella que era sierva, que llamavan Casilda, dixo al

rey:
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-Señor, yo no vos merecí merced, empero vuestra alteza

no lo aveys hecho acatando quien yo soy salvo según

quien vos says.

—Amiga Casilda -dix0 el rey-, todo bien mereceys, pero

tiempo ternemos para hablar. Aderegad si ay algo que

coman estos cavallerds e yo.

Y Elia e Casilda abaxaron a lo baxo de 1a torre y entraron

en 1a despensa donde avia vino, carnes e pescados frescos

de diversas maneras, e sacaron lo necesario e guísáronlo e

dieronlo de comer a1 rey e a todos los cavalleros.

Despues de comer llegan pescadores y harqueros a besar

las manos a1 rey. Uno de los pescadores, hombre rico, le

pide a1 rey la mano de Casilda, y como ella esta de

acuerdo 1a Bella Guarda ¡es toma los votos en nedio de 1a

gran alegría de los lugareños.

C3láF33[_rlJl_(3 (ZCZRJZI

De cómo el rey don Tristán embib el cuerpo del jayán

armado como en 1a batalla murió al duque e a la duquesa de

Fenicia, e de cómo les dio la Torre Blanca e su tierra, e

de las cartas que escrivieron al rey la duquesa de Fenicia e

Loringa, y otras muchas cosas que en el capítulo se

contienen.



Esa noche Tristan habla con Elia y Ie dice que quiere

que lleve el cuerpo del jayán a los duques de Fenicia, y

que ¡es diga que esperaría al}! hasta que mandaran gente

gente que guarde el lugar; también le encarga que lleve

los bienes que había en 1a torre para repartir entre

Loringa y Ferisel, quien debe acompañarla. Elia, que algo

había aprendido de Sargia, pasa el cuerpo del jayan a1

otro lado del río. nz otro día el rey le pide a Elia

que hable de su parte con 1a jayana y que le diga que, si

quiere hacerse cristiana, el Ia mantendrá en su antigua

honra. La mujer maldice e invoca a los dioses, por Jo que

Elia considera que debe llevarla a los duques junto con el

cuerpo del marido. La jayana, aunque gritando y

maldiciendo, parece acceder, pero en 1a mitad del río se

echa de 1a barca a1 agua con su hijo y ambos se ahogan. Los

barqueros se alegran de 1a desaparición de la mujer.

b

Y el otro barquero, que era muy rústico dixo:

—E1105 no pueden entrar en el infierno, porque dizen que la

puerta del infierno es muy pequeña y éstos son muy

grandes, no cabrán por ella.
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—Mira, necio —dixo en otro barquero-, {agote saber que muy

bien cabrán, porque la boca del infierno es como 1a bolsa

del avariento,

folio clxzxi

recto

a

que para meter los dineros tira por las correas e abrese

la puerta de la bolsa, y metidos los dineros cerran 1a bolsa

y nunca más tienen manos para abrirla.

-Juro a mi -dixo el barquero rústico-, que eres gran

bachiller. _

—Pues que pensavas -dixo el otro barquero—, ¿no

sabes tú que deprendí en Atenas?

-¿Que quiere dezir -dixo el rústico barquero-

"Atenas"? ¿Es cosa para atar o que se ata?

-D, valame Dios -dixo el otro barquero-, más necio eres

que un ansar parda.

—¿Que cosa es ansar parda? ¿Es la nuestra

burra parda con que traemos leña a 1a cabaña?

-0, valame Dios -dixo el otro barquero-, mas necio eres

que el judío más necio del mundo.

-¿Y como -diHD el barquero rüstico-, los

judíos no son agudos e delgados?

-SI -dixo el otro barquero-, mas delgados son que agujas
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de San German y más agudos que navaja de Tolosa, pero el

que dellos es necio es mas necio que toda la necedad.

-Ya te entiendo -dixo el rústico barquero-, ya te

entiendo, por 1a nuestra mastina Tolosa, que guarda el hato,

lo dizes.

—D, incomportable necio -dixo el otro barquero-, amayna.

amayna, no de grande golpe 1a barca en las peñas de 1a

orilla.

Elia y Ferisel se divierten con la conversación de los

barqueros. Desembarcan y, para cortar el camino, Elia

adormece al caballero y llegan a Fenicia rápidamente por

sus artes magicas. Feri |¡l el se asombra por haber dormido

tan profundamente durante el trayecto, que es largo.

Loringa se entera de que su hermano llega a la villa y se

apresura a encontrarse con el. Uan al palacio ducal, Elia

cumple con su mandato y, ademas, revela la identidad de

Tristan. Luego uan a la casa de Ferisel y allí se hace

el reparto de las riquezas del jayan entre los hermanos

segun los criterios de Elia, a la que el rey le

encomendara esa tarea. Tanto la duquesa como Loringa

escriben sendas cartas de agradecimiento a Tristan, pero

no pierden la oportunidad de quejarse por la indiferencia

con que trata el amor que sienten por él. La duquesa,
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ademas le envía un valiosísiwo anillo y le ruega a
,

Elia que interceda por ella. En el camino de regreso la

doncella de Sargja vuelve a adorwecer a Ferisel para hacer

la travesía por arte de encantamiento.

folio clxxxii

verso

a

-En verdad vos digo, amiga Elia, que si no oviera dado mi

palabra de esperar aquí hasta que por mandato de 1a

duquesa vengan a tomar esta torre y tierra, que a 1a hora me

partiera, porque no me alcangaran las flechas de Fenicia.

—No lo hagays ass! -dixo Elia a1 rey—, antes sera bien

que vays a socorrer a la triste duquesa, no muera por

vuestros amores como murio su donzella, e yo vos

llevare sin que alla ni aca seáys sentido.

-Amiga Elia -dixo el rey-, si la duquesa muriere como

murió su donzella, a mi me pesara estremadamente, pero

no soy a Dios en culpa dello. Si bien me quereys, no me

habléys en esso ni en cosa que le parezca.

-Luego, a essa cuenta —dixo E1ia- no querreys recebir este

anillo con esta esmeralda que vos embïa 1a duquesa.

Y enseñóle el anillo.

-En verdad -dixo el rey a Elia- quedese con vos, que miedo

avría que dentro desse frío anillo viniesse algún
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{uego secreto que encendiesse el mi coracon.

Y Elia, desque vido 1a voluntad del rey, no le fablo mas

en aquella materia, y el rey se levanto y echo las

cartas en el fuego porque ninguna persona pudiesse saber

que contenían las cartas ni quien las embiava.

CZFÁF’JZW’LJL_CJ CZCZKZJII

De como el rey don Tristán partió de 1a Torre Blanca

para el su reyno e de 1a alegría que con su llegada ovo la

in*anta Yseo e toda la ciudad de Tintoyl.

Muy enhadado estava el rey don Tristan de estar en aquella

tierra sin exercicio ninguno esperando que 1a duquesa

embiasse quien recibiesse 1a torre e toda 1a tierra, e por

passar con alguna cosa tiempo mando llamar a Casilda e

dIHDIE:

—Amiga, dezidme, el señor de esta tierra que rentas e

averes ha.

Señor -dixo Casilda-, muchas rentas son e buenas,que sabed

que tiene unas salinas muy abundosas de donde todas estas

tierras comarcanas se proveen. Y mas tiene muchos lugares

que mucho pan e cevada e vino e olio e muchas otras cosas le

rinden, e assimesmo tiene una pescaderfa ques gran cosa,
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que como la mar esta solas dos leguas de aquí

b

sube por este río mucho pescado de diversas maneras e todo

viene aquí a morir, porque esto es llano y de aquí abaxo

es todo {ragoso e no pueden sacar las redes. E de cada

género de pescado viene de derecho al señor desta tierra

de diezmos, ques una grande cosa. ¿No veys,

señor, que de gente y que de barcos y que de redes

andan por este río?

—Sï, veo -dixo el rey.

—Pues a todos quantos contratan en estas pescaderfas no

les hacía mal el jayan, ni a los que vienen a cargar,

salvo pagar los derechos. E sabed vuestra alteza que de oy

en adelante se hara aquí un buen lugar, ya que todos

quantos aquí andan quieren fazer casas, e tienen

aseñalados sitios para las casas, e de refundar una

yglesia en el lugar donde vuestra alteza hizo armas con el

/an.

Mucho huelgo desso —dixo el rey—, e porque mas presto se

{aga el templo en que Nuestro Señor sea servido, quiero

que se haga a mi costa, intitulado Nuestra Señora de 1a

Vitoria.

E mando a Elisandro que se informasse que podía costar

1a yglesia y a la hora lo pagasse.
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Mientras tanto llega el que debe hacerse cargo de la torre

y Tristan parte sin dilación, no sin antes pedirle a

Ferisel que vuelva a Fenicia y case a su hermana. Nada

acontece en el camino y llegan sin ser reconocidos a

Tintoyl, donde, frente al palacio, reclaman justa asegurando

que nadie ama a Yseo mas que el, y solicita que la

infanta salga a ver la justa. Ella se niega, pero despues

de varias idas y venidas del Pensativo, a quien esta vez le

toca hacer de mensajero, el rey la conmina a que salga por

amor a su hermano. Ella no puede resistir el pedido

planteado de esa manera y sale al corredor. Sólo entonces

Tristan se quita el yelwo y lo reconocen con toda la

alegría imaginable.

folio clxxxiiii

recto

a

C3FáF>I'T1JL_CJ CZCZNII I I

De cómo Sargia la Gran Sabidora vino, y Felix e

Talancia, a ver al rey don Tristán e le hizo saber la

batalla que tenia aplazada la reyna Trinea con el rey de

los ydumeos, e de cómo el rey don Tristán se partió a
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ayudarla.

Más de quince días duran los festejos por el regreso

del rey, durante los cuales hay justas y torneos en los que

el Franco gana todos los premios. 91 termino de estas

fiestas aparece otra vez el hombre de madera, mensajero de

Sargia que vuelve a causar pavor en la infanta. Su misión

es comunicar al rey que Sargia, su hijo y su nuera estan

en el puerto. El rey sale a recibirlos, y una vez en el

palacio, en la prinera oportunidad que la encantadora tiene

de hablarle a solas le dice que Trinea necesita su ayuda.

El rey de los ydumeos quiere conquistar su territorio y

habran de tener batalla en cuatro meses, con doscientos

caballeros de cada lado. Si Tristan no la asiste la reina

perderá la batalla y el reino. De acuerdo con Sargia

Tristan manda nensajeros a sus tíos, Plácido y

Palante, para que se reúnan en Tintoyl lo antes posible

trayendo sus nejores hombres. Todos los caballeros

convocados acuden y muy pronto parte de Tintoyl una poderosa

flota en ayuda de Trinea.
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folio cxxxv

recto

CZFÁFDII’TIJL_CJ CZCZZIJX

De cómo el rey don Tristán con todo su exército

llegaron al puerto de la Insula del Ploto e desembarcaron en

él, e de cómo el Franco se enamoró de Veronica,

hermana de Elisandro, e de cómo Veronica recibió por su

cavallero al Franco.

9 los tres días de navegación a los tíos rey se les

ocurre que quiza pudieran pasar por 1a Insula del Ploto

sin desviarse macho de su camino, ya que al]! podrían

encontrar excelentes cabalgaduras y que a1 rey le gustaría

ver otra vez Ia tierra donde había nacido. Después de

hacer las consultas necesarias acuerdan pasar por la isla

pero sin avisarle a Tristan para sorprenderlo. nl

acercarse a ella e] rey 1a reconoce de inmediato y se siente

muy feliz por ver otra vez a Leandro y Elisea. Tambien

estan all! Ueronice y Florentín, hermanos de Elisandro

a los que no puede reconocer porque eran muy niños cuando

el partiera de la isla. Elisandro ofrece a Florentín

llevarlo para que sea doncel de] rey, dado que tanto él
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como Felix ya son caballeros, y el muchacho muestra gran

entusiasmo ante esa perspectiva, lo mismo que Tristan. En

tanto el Franco se enamora de Ueronice, que es

hermoslsima, y muestra todos los síntomas tipicos:

suspiros desesperados, dolor y tristeza. Esa misma tarde

don Palante, que advierte la pasión de su sobrino, le

IIIpromete ayudarlo con la condición de que sus intencione

con la doncella esten dirigidas al matrimonio. el Franco

así lo asegura y siente un gran consuelo en la esperanza

de la mediación de su tío. Rato despues el rey manda

al Franco que fuera a buscar a Ueronice, ya que la está

esperando para comer, entonces el caballero aprovecha esa

oportunidad para rogarle que lo acepte como su caballero, y

ella, con cierta cautela y advirtiendole que si no se

comporta honestamente se quejara de su conducta al rey, lo

acepta, generando en él una enorme felicidad.

folio CIXHHVii

recto

CZ€ÁFDZ[‘FLJL_C3 C3C3><

De cómo el Franco se enamoró de Veronica e la demandó

por muger, y el rey se la dio e fueron %echos desposoríos.
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Sargia va al aposento donde Ueronice esta con sus padres

y le profetiza que muy pronto se casará con un gran

caballero de sangre real. Entonces la doncella cuenta a sus

padres lo que había sucedido con el Franco, y ellos le

dicen que su respuesta había sido muy sensata, pero que no

podían decidir el matrimonio a menos que el rey lo

solicitara. 91 día siguiente Elisea le cuenta a Tristan

acerca de la relación incipiente entre su hija y el

Franco, y el asegura que si el Franco se la pide como

esposa_ el se la dara. Paralelamente Sargia anuncia a

Elisandro que pronto tendrá título de conde. Hay

fiestas en el castillo, con danzas y musica, que el Franco

aprovecha para estar cerca de su amada.

verso

b

E a la hora comengaron a sonar los ministriles y el rey

dan Tristán llamó a1 Franco e dixole:

-Prim0, salid a dangar e sacad para que dance con vos 1a

más hermosa dama de las que aquí son.

Y el Franco se humilló ante Veronica para que dangasse

con él diziéndole:

-Señora Veronica, ni aquí ni en el mundo no ay quien vos
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ecceda.

Y ella se levanto e dangó con el muy graciosamente.

E tras él dancaron muchos cavalleros e dueñas e

donzellas, y estando dancando sono grande grita en el

patio del castillo. E queriendo saber la causa dixeron que

la villa avia traydo un toro a1 patio, el mas bravo

que nunca se viera, y el rey con todos los cavalleros e

dueñas e donzellas salio a1 corredor que sobre el patio

salía a ver el toro, que era tan bravo que no avfa quien

al patio osasse salir. E desque esto Vido, el Franco puso

los ojos en Veronice e aguardó que Veronice lo mirasse; e

fue assí que Veronice algo los ojos e miró al

Franco. Y el Franco quito su gorra e hizo una grande

mesura a Veronice, e a 1a hora se abaxó a1 patio e fuesse

para el toro y el toro para el Franco, como un leon. Y el

Franco echó mano a su espada, e quando el toro envistio

con el hurtóle el cuerpo, e diole tan grande golpe de

espada que la cabega de toro con gran parte del pescueco

le echo a tierra e cayó muerto. Y el Franco muy

mansamente metio su espada, e como si ninguna cosa oviera

hecho con mucha mesura se subio a1 corredor, e hizo una

mesura grande a Veronice y ella le hizo otra a el. Y el

rey dixo a Veronice:

-Hermana, vos teneys gran razón, que el vuestro
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cavallero hizo por vuestro servicio la más hermosa

gentileza que ya he visto.

E don Palante y el rey de Egypto dixeron que nunca vieran

tan hermoso hecho.

Ueronice se siente inhibida por haber sido el centro de la

acción del caballero, pero valora mucho lo que el

hiciera. Esto empieza a inclinar su afecto hacia el y

cada vez mas tiene necesidad de mirarlo, aunque nadie Io

nota sino el, que no le quita los ojos. En este juego de

miradas e] amor entre ambos crece y se profundiza. E1

Franco le pide a Palante que interceda rapido ante el rey,

que de Io contrario moriría. Palante habla de inmediato

con Tristán, quien hace llamar a Franco para confirmar que

desea casarse con 1a doncella. Una vez seguro a1 respecto

10 hace conde del Cisne, manda buscar a Ueronice y un

sacerdore celebra los esponsales.

+0110 Clxxxviii

t'E‘PSO



-605-

C3F3F5121’LJL_C) C3C3)CI

De cómo el rey don Tristán sacarrió a1 duque e a la

duquesa de Florísdelfa, e cómo de un encuentro mató el

conde Franco al conde Cesáreo, e cómo el rey hizo merced

del condado a Elisandro e lo casó con Armenia, hija del

duque Armián, y fue conde Felix.

Antes de partir Tristan pregunta a Ueronice si desea que

deje en la isla a su prometido, y ella dice que nunca

querrá algo que fuese en su deshonra, por lo tanto la

expedición sale con el Franco. Recalan en el puerto de

Florisdelfa para saludar a sus amigos los duques, pero

encuentra que estan en guerra con el conde Cesareo,

quien reclama sus derechos a Florisdelfa sobre la base de un

lejano parentesco con los señores originales de la isla.

Tristan consulta con sus tíos y todos deciden que los

duques merecen la ayuda que les pudieran brindar porque su

causa es la justa. Nandan aviso al duque Armian, que

estaIa en el frente, de que le mandarían refuerzos y, nuy

silenciosamente, llegan de madrugada, a la hora en que el

conde Cesareo suele atacar. Seguro de que Armian no

podra resistir ese asalto, el conde ataca, pero se

encuentra con los caballeros de Tristan. El Franco mata

al conde y sus tropas se desarticulan. Los caballeros del
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conde dejan de lado la aspiración de su señor de tomar

Florisdelfa y, al quedar vacante el condado, Tristan

nombra conde Cesáreo a Elisandro, a quien todos Jaran

obediencia. Además, para reforzar la alianza con

Florisdelfa, Tristán casa a Elisandro con la hija de los

duques. Con el fin de que Felix no quedara sin título

nobiliario, el rey le otorga el título de conde de

Fuerteventura.

folio cxc

recto —

C3FáF>II1—LJL_C3 C2C3><JZI

De como el rey don Tristán venció la batalla del rey

de los Ydumeos en ayuda e socorro de la su muy querida amiga

la reyna Trinea.

Tristán, al despedirse, advierte a los caballeros del

conde Cesareo que Elisandro es como su hermano, y que en

caso de levantamiento el lo socorrería con todo el poder

de sus hombres. Luego les pide a los duques que le den un

escudero que le sirviera de mensajero ante Trinea, ya que a

sus hombres ella los reconocerfa. Los duques le presentan
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a Robledo, hombre que es muy discreto y hábil. La flota

llega al puerto de la ciudad de One, donde reside la reina

Trinea, y Tristan le envía a Robledo, con el encargo

expreso de que jamás revele su identidad, para avisarle

que hay un ejercito que le ofrece su ayuda. En la corte,

donde Robledo es conducido por la doncella Zafira, Trinea

intenta indagar sutilmente el nombre de quien la apoya, pero

nada logra y se refieren a el como el Caballero Extraño.

Se acuerda que a la batalla saldrán ciento ochenta hombres

y veinte amazonas. Esa misma noche Tristan vuelve a

enviar a Robledo a la corte para entregar de su parte un

herposo caballo blanco a la reina, con el objeto de que ella

salga al campo en el así el rey puede reconocerla y

protegerla. El Pensativo es el encargado de quedar en la

retaguardia, tomando las fustas del rey de lo: ydumeos para

que ninguno de sus hombres pueda escapar. Rl día

siguiente, el de la batalla, el rey de los ydumeos

desembarca con seis jayanes entre sus hombres. Uno de ellos

tiene determinado raptar a Trinea y llevársela porque le

han dicho que es muy hermosa.

folio cxci
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Y estando las hazes juntas sonaron las trompas del Cavallero

Estraño e los cavalleros se vinieron a encontrar los unos

con los otros de tan espantable golpe que el quebrar de las

lancas semejo que el cielo se rasgava. Y el rey don

Tristan encontro a un jayan que venía mal cubierto

de su escudo por debaxo del borde del escudo, y echole de

1a otra parte del cuerpo una braca de la lanca, y el

jayan cayo muerto. Y echó mano a su buena espada e

comencó a dar tan estremados golpes que a1 que

alcancava no avía menester curujano. Y el duque don

Palante y el rey Placido encontraronse con sendos

jayanes y los unos e

a

los otros vinieron a1 suelo, e a pie comengaron su batalla

muy esquiva. Y el conde Franco encontrose con Talamón,

rey de los ydumeos, tan fieramente que entrambos cayeron a

tierra. Pero Talamon, rey de los ydumeos cayó debaHo de

su cavallo e a la hora el conde Franco le corto 1a

cabeca, e quitole el escudo y tomo 1a corona de oro

que el rey de los ydumeos traya en su cabeca e metiola

en el su braco siniestro. E tornó a embracar su

escudo e cavalgó en su cavallo muy u*ano, y echo mano a

su espada e comencó a hazer maravillas. De todos los
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otros cavalleros vos digo que no se estavan de espacio, que

los unos e los otros se combatïan mortalmente. De la

señora reyna Trinea vos digo que se encontro con el

jayan dessemejado y quebró su lanca en el, y el

jayán desfallecio del encuentro. E dígovos que el

jayan la conoció e abracola con el braco diestro e

sacola de la silla, e llevávala a las +ustas. Y el rey

don Tristán que esto vio fue tras el jayán a1 mas

correr de su cavallo con su espada en alto diziendo:

—¡Amores. amores!

E hirió a1 jayán que llevava la Feyna de tan estremado

golpe que el braco diestro con que llevava la reyna con

grande parte del hombro le echo a tierra. E 1a reyna

Trinea cayo de pies y echo mano a su espada, y el rey

don Tristan que assi vio a la reyna a pie apeose de su

cavallo e püsose par della. E dIgovos que como el

cavallo del rey y de la reyna solían comer a un pesuore, a

la hora se conocieron y fuese el uno para el otro, y

estuvieronse quedo juntos. Y el jayan dessemejado,

desque se Vido tollido e mortalmente herido, dio grandes

bozes con 1a ravia de la muerte. Y a 1a hora acudió un

jayan a socorrerlo e quiso de passada herir con su tajante

cuchillo a1 rey don Tristan, pero el rey hurto el cuerpo

y a1 passar del cavallo cortole entrambas las piernas del
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cavallo. E acaescio caer el jayan a la parte de Trinea.

y al caer levantosele 1a loriga e la reyna Trinea, que

esta oportunidad vio, mutiole la espada por la barriga

hasta la cruz, y allí quedó muerto el jayan, diziendo

la reyna quando lo matava:

—De los enemigos, los menos.

Y hecho esto, vieron sus cavallos par de sI e cavalgaron

en ellos y metiéronse por la batalla. E hallaron lidiando

a don Palante y a Plácido con los jayanes que la ventura

les cupo, e la reyna encontro al un jayan con los pechos

del cavallo e dio con el una mortal cayda. E Plácido,

que con el lidiava, a 1a hora le corto la cabeca.

b

Y el rey don Tristan hirió de toda su fuerca a1 otro

jayan con quien lidiava don Palante sobre la cabeca, que

se la hendio hasta los dientes e cayó muerto. Y el rey

trabajo por darles cavallos, e como quiera que no faltavan

hartos, a la hora fueron don Palante y Plácido a cavallo e

metieronse por la batalla hiriendo e matando quantos

delante fallavan. E a esta hora los ydumeos comencaron a

desmayar e a perder el campo, y los cavalleros del Fquaño

seguíanlos bravamente. E dígovos que aconteció a la

Bella Guarda un hermoso tiro: hallose a nie muy cerca de

un jayan que de los seys quedavan, cae tambien a pie
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estava. Y el jayan acabava de dar un golpe a un cavallero

que lp hendió hasta 1a cinta, e alga su cuchillo para

dar otro golpe a 1a Bella Guarda. E quando la Bella Guarda

Vido venir el golpe metióse por debaxo del brago del

jayan e apechugó con él, e diole un traspié y dio

con el jayan muy grande ca9da, e antes que el jayan se

levantasse algble con 1a mano 1a loriga e metible la

espada hasta 1a cruz, diziendo 1a Bella Guarda:

-Quien a su enemigo popa a sus manos muere.

Estos son los momentos finales de 1a batalla en que los-

ydumeos retroceden esperando ampararse en sus naves, pero

como el Pensatiuo ya las había tomado se ven acorralados a

orillas del nar donde todos mueren. Trinea le dice a1

Cavallero Extraño que vayan a la ciudad, y el le

contesta que vaya ella, que el ya se iba. Trinea entiende

que el 1a seguiría despues, pero el va hacia e]

puerto para embarcarse. Cuando Trinea se da cuenta del

equivoco ya es tarde. Tristan en tanto panda que se

revisen las fustas de los ydumeos para ver que hay en

ellas, y hace que se repartan los tesoros entre todos los

caballeros.
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{olio cxcií

recto

a

CZFÁF’I'TIJL_CJ C3C3)(]II I

De como la reyna Trinea soñó como el Cavallero

Estraño que la vino a socorrer era el su muy querido amigo

el rey don Tristán, e de cómo el rey le escrivib

consolándola y ella a el, e de cómo se partió de la

Insula del Ploto el viage de Florisdelfa.

Trinea, despues de ser curada de algunas heridas leves

se queda dormida y sueña que una voz le reprocha no haber

reconocido a Tristan a pesar de tener tantas evidencias.

91 despertar e; presa de una gran amargura porque se da

cuenta de que su sueño le habia revelado 1a verdad. Por

otra parte, en 1a Insula del Plato, Sargia le pregunta a

Tristan por que no se había presentado ante Trinea.

b

-Señora —dixo el rey-, no la dexe de ver por falta de

amor,l que antes me sobra que me falta, pero sabed, señora,

que siempre tuve determinado de no conocer más de la muger

que Dios me diesse, e no otra ninguna. E 5‘ yo conocí a
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la reyna Dios sabe que fue contra mi voluntad e forcado, e

agora que tuve libertad quise gozar della. Bien sé que

ofendí a 1a reyna Trinea, pero más quiero ofenderla que

ofender a Dios. Quanto más que si yo me diera a conocer

en mucho tiempo no pudiera despedirme della, e a mI me

convino partirme luego porque tengo de hazer cosas en que

mucho me va.

Sargia comprende y alaba su intención pero lo persuade

de escribir una carta que la consuele. El lo hace, y le

cuenta cóno había sabido de la necesidad en que estaba y

que caballeros habían ido con el a socorrerla. Le

explica que no se dio a conocer porque ella lo hubiera

retenido largo tiempo y el tiene compromisos en otra

parte. Sargia envía un nensajero con la carta. En tanto

nicer Fabricio cuida de los heridos y los anores de el

Franco con Ueronice culninan en casamiento porque el

quiere llevar a su prometida cuanto antes a su condado del

Cisne. Regresa el nensajero con la respuesta de Trinea al

rey.

verso

b

"Trinea, 1a desdichada e sin ventura que nada merece, a vos,
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el mas hermoso e mas cruel rey del mundo, mucha salud e

vida. No quiero negar el grande amor que me tenéys porque

yo lo conozco, ni confessaré ser buena crianca la

vuestra en no os me dar a conocer, ni quiero

folio cxciii

recto

a

tomar por descargo que yo vos deternía muchos días,

porque yo soy la atada y encadenada e vos soys el libre; e

nunca y en ningún tiempo contradixe la vuestra libertad e

voluntad, e menos agora- la contradixera. No se qué

dezir, sino que como quiera que yo no merecí a Dios tanto

bien, negóme la alegria que recibiera en veros, y pues

más no puedo quiérome consolar e contentar con la

esperanca que me days, con la qual sosterne la vida. El

vuestro hijo e mío, don Tristan de Libian, esta

bueno y hermoso a maravilla, e creo que será más

mesurado e mas bien mirado con las damas que vos lo

fuistes comigo. Adios, don Tristan el cruel y el que yo

mas amo en el mundo.“

Ante la partida de todos sus hijos Leandro y Elisea quedan

tristes, aunque saben que todo es para felicidad de ellos, y

Sargia los consuela anunciandoles que muy pronto tendran
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una hija ¡uy hernosa. Todos se despiden y la expedición

parte para Florjsdelfa.

CZFÁF’I'TIJL_CJ C3C3><IZI I I

De cómo el rey don Tristán llegó a Floriedelfa e

cómo el conde Cesáreo se casó con Armenia, hija de los

duques de Florisdelía, e de cómo dexb al conde Cesáreo

en su estado y se partió para Tintoyl.

La flota es recibida con grandes fiestas en Florisdelfa,

durante las cuales se velan Elisandro y la joven Arnenia.

Ueronice disfruta nacho de todo porque es la primera vez que

sale de 1a Insula del Plato. Arreglado todos los detalles,

Elisandro queda en su estado Cesáreo con su nujer y la

Flota parte para Tintoyl.

CZGÁF’JZ1’LJL_CJ C3C3><\)

De cómo el rey don Tristán llegó al puerto de Tintoyl

e cómo lo salió a recebir su hermana, e cómo se

partió Sargia e don Palante e Plácido, y el rey

determinó de yr para el reyno de Leonís.
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Con viento favorable Tristan llega al puerto de Tintoyl

en ocho días, y en cuanto en el palacio se conoce la

noticia de su arribo la infanta sale a recibirlo con todo su

séquito. Alli es presentada otra vez a Ueronice, ya que

eran tan niñas cuando se separaron que apenas pueden

reconocerse. Hay quince dias de fiestas en el palacio por

la victoria, los titulos nobiliarios y las bodas,

despues de los que Palante y Plácido desean volverse a

sus tierras. Sargia los coloca diligentenente en sus

doninios respectivos en una hora. La infanta, que aún no

sabe en detalle el nativo de la expedición, le pide a su

hermano que se lo cuente todo, y Tristán delega esa

función en el Franco quien explica con todo detalle lo que

la historia ya ha contado. En las naves de los yduneos hay

cantidades enornes de datiles que le son regalados a la

infanta, y esta los distribuye entre las señoras de la

ciudad. Cono hace ya huy largo tienpo que el rey no va a

Leonís, deciden partir hacia alla.
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folio cxcíiii

recto

C3F3F>I'T1JL_CJ C3C3)(\'I

De cómo el rey don Tristán llegó a la ciudad de

Leoni: y de las fiestas que se hizieron, e dc cómo uva

batalla con Salandro, primo de Palo-ades, a lo venció.

Todos llegan hay pronto a Leonfs, que recibe a1 rey y a

1a infanta con grandes fiestas que duran treinta días

durante los que no faltan las gracias de 1a Bella Guarda.

Llega a a 1a corte Salandro, prino de Palonades, con 1a

acusación de que su pri-o había sido puerto a

traición. Tristan sale a conbatir con el.

verso

a

E al sonido de una trompa partió el uno hacia el otro bien

cubiertos de sus escudos e dieronse bravos encuentros.

Salandro encontró a1 rey en el escudo y quebró su

lanca en muchas piegas, y el rey lo encontró tan

duramente que lo sacó de 1a silla e dio con en el suelo

gran cayda e cayó de ca-
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b

beca e quebrbse el pescueco a par de los ombros. Y el

rey passo tan apuesto como ni nada uviera hecho, e

revolvib su lanca en la mano para Salandro e dixole:

-Cava11ero, levantadvos, e aunque no soy obligado

abaxaréme de mi cavallo e darvos he batalla de la espada

por cumplir más vuestra voluntad.

E Salandro no respondio y el rey mando que le quitassen

el yelmo, e quitado, comenco a quexarse diziendol

-Ay, ay, ay.

—¿No hay más que esto? -dixo el rey-. Luego no

estaréys para aver mas batalla.

-No estoy -dixo Salandro- sino para 1a sepultura.

-Pues assí es -dixo el rey-, desarmadle y llevad las armas

todas e colgaldas a par de las de Palomades, e poned otro

título como esta en el otro. E a esse cavallero dexaldo

en calcas e jubbn e ponelde una caña en la mano,

porque ass! conviene tratar a los desmesurados.

E assí fue hecho como el rey mando, e levantado el

cavallero en calcas e jubon era tanta la grita que los

mochachos le davan que era admiracion. Del cavallero vos

dire que, no podiendo sostener la cabeca, la traya

cayda sobre un ombro, que a maravilla parecia feo. E

saber que puesto que fue curado con harta diligencia siempre
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le quedó la cabeca cayda sobre un ombro, que no fue

más para armas tomar.

Las naJeres del palacio honran a Tristán desarnandolo

y hay gran alegría por su triunfo.

C3FhF’I'T1JL.CJ C3C:>(\)IZI

De cómo el rey don Tristán soñó un sueño de como

se hallavn en España e como una infanta la sacava el

coracbn e se yvn a un castillo con él, e de cbno se

partio para España e lo que le aconteció en el

canino.

Esa noche Tristan sueña que esta en an lugar rodeado

de grandes Dontañas en España, cuyo rey, joven y

hernoso, tiene una her-ana cuya belleza resplandeCe cono el

sol, y que esta infanta le roba el coragón y se lo lleva

a un castillo. Pasa así toda la noche en un estado de

daernevela hasta que al día siguiente Robledo y

Florentín, asonbrados porque no los llana para pedirles

los vestidos a pesar de que ya es tarde, van a verlo.

Tristan se niega a levantarse hasta que va el nisno

Gorvalan, a quien el respeta Das, y lo obliga. Pasa

unos días silencioso y triste hasta que deride partir a
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España aconpañado sólo por Florentfn y Robledo.

Hace todos los preparativos y parten, y despues de quince

días de navegación llegan a Navarra. fill! desenbarca

el rey con sus escuderos y ordena a lo; narineros que no

partan del lugar sin una orden suya. Cabalgan por el norte

y pasan por Pamplona y Logroño. Saliendo de esta ciudad

encuentran un puente guardado por doce cavalleros que

solanente le perniten pasar SÍ deja una pieza de su arnés.

Cono es previsible Tristán se niega a esa condición y se

enfrenta con ellos. Desmonta a once, y el ültino, que

según dice quiere escarnentar en cabeza ajena, no sólo

levanta la condición sino que se ofrece a aconpañarlo a

la corte en Burgos. Palisendo, que así se llana el

caballero, inforna a Tristán durante el canino que el rey

de España se llana Juan, que es nuy joven y bien parecido

y que tiene una hernana, Haría, de extraordinaria belleza

y Virtud. Tristán, que aqui retona el nonbre de

Caballero Extraño, nota que su sueño había sido ¡uy

preciso.

folio cxcvi

recto
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De cómo el Cavallero Eltrnño asiento con el rey Juan e

recebfa el sueldo de la infanta doña Haría.

Llegados a Burgos, el rey Juan se entera del regreso de

Palisendo y lo panda llenar para saber cópo le había ido

en su aventura.

-SeñorI algunos días nos fue bien, e despues la

ventura nos traxo a passar por la puente un cavallero que

todos los derrocó de los cavallos dando con ellos grandes

caydas de las quales todos quedan muy atormentados y

heridos, que en hatos días no vernán acá.

-¿Y vos -dixo el rey don Juan- cómo venis sano?

—Señor—d1xo Palisendo-, el cavallero me preguntó si lo

quería dexar passar sin justa ya que todos eran en tierra,

e yo dixe que si porque no me tenía por aventajado de

mie compañeros.

Y el rey don Juan se rio mucho e dixo a Palisendo:

-Vos aveys hecho muy bien para vuestro cuerpo e mal para

vuestra honrra.

—Déxesse dessas honras -dixo Palisendo al rey-, que no

tengo por más este mundo de por mi vida, e yo muerto
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querrfame mas un maravedí, que dexando aparte lo de

Dios, quanto a lo del mundo, el rico y el pobre y el

honrrado y el que no la tiene, muertos, el mayor cabe en

tres palmos de sepultura; e yo, en quanto pudiere, quiero

conservar mi vida.

-Pues si quereys conservar vuestra vida -dixo el rey—,

¿cómo fuistes a guardar el passo?

-Señor -d1xo Palisendo-, fui a guardar el passo creyendo

que los que por ay passavan serían otros cavalleros como

yo o como mis compañeros, pero avino a passar por la

puente un cavallero tan poderoso e tan estremado que arroja

los cavalleros de las sillas como si fuessen gorriones.

¿No le parece a vuestra alteza que tuve razón de

tomar esperiencia para m! en los

b

once que vi derrocar?

-En verdad, señor rey —dixo la infanta doña Haría que

con su hermano el rey estava-, que tuvo muy grande razón

Palisendo.

-Pues la señora infanta m1 hermana dize que tuvistes

razon, sea ass! —dixo el rey.

Juan se interesa por el Caballero Extraño y le pide a

Palisendo, que lo aloja, que lo lleve al palacio. Tristán
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ua, quiere besar las aanos de Juan pero este no se lo

peraite, y 1a infanta esta tan confundida a1 ver su

belleza que peraite que Tristan bese las suyas. Mientras

Tristan y Haría no dejan de tirarse, tan arrobado esta

cada uno en Ia belleza de] otro, Juan lo invita a quedarse

en su casa y recibir su sueldo. Tristan acepta lo priaero

pero no lo segundo, hasta que 1a infanta le dice que no

quiere recibir sueldo de] heraano para poder irse cuando

quisiera, y le ofrece pagarle el sueldo ella. Tristán

accede y proaete que sienpre cuaplirá las órdenes de su

señora la infanta.

VPFSO

CZIÁFDZI'FIJL_CJ C3C3)()(]Z>(

De como el Cavallero Estraño estava atormentado de

¡acres de la infanta e de cómo vencio los tres

cavalleros franceses, a de cómo la infanta tenía mucho

cuydado en su coracbn por el Estraño y de chao el

Extraño partió de Burgo. para verse con lo: moros si su

ventura fuesse tal que los topasse.

Tristan está tan enaaorado que no hace sino sufrir y
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suspirar, y considera que norirá si no encuentra alguna

solución a su anar. Tres caballeros franceses llegan a

Burgos y publican bandos desafiando a los caballeros del

lugar para que desnientan sus afirnaciones: que su rey era

el Dejar, que la doncella de uno de ellos era la nas

herposa y que el tercero era el DEjOP de los caballeros.

Tristan se entera y lleno de rabia acepta el desafío.

Los del palacio real salen a ver las justas en las que

Tristán los derrota con una saña inusitada, pero sin

lucho esfuerzo. Despues le entrega las preseas -una

corona de oro y un anillo de dianañtes- a la infanta.

Haría siente una fuerte inclinación hacia el Caballero

Extraño y finalnente confía su inquietud a su canarera,

Gerónina Torrente, y le pide que trate de averiguar su

condición social, aunque todo hace pensar que es honbre

encunbrado y riquísino. Gerónina lo encuentra en un

corredor y despues de presentarse le ruega que le diga

quien es. Tristán le dice que es un caballero andante,

y ante la reacción de incredulidad de la canarera le

asegura que no puede decirle nas. Ante esta respuesta

Gerónina adivina que está encubriendose e insiste en

que le diga al senos si es un señor poderoso cono

aparenta. Con reticencias Tristan responde

afirnativanente, y Gerónina corre a contarle a la infanta
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los resultados de su indagación, con la que Haría queda

¡uy contenta. Eye día Juan recibe noticias de que hay

poro: en las innediacione: y panda a tre: capitaner,

Mendoza, Uelazco y Guznán e buscarlos. Tristán, deseoso

de hacer al rey y a 1a infanta algun servicio inportante,

pide licencia para salir de 1a corte, aunque no dice para

que, y cuando se ¡a otorgan sale con Robledo a ver si la

suerte hace que se encuentre con Io: DOPOS.

folio cxcviii

‘ recto

C3FNF’JI1'LJL_CJ (3C3)()(

De chao el Cavalloro Extraño nato al rey ¡oro e sus

dozl compañeros y los tono la infanta doña Haría, I

de cano fue descubierto quo el Estraño Ira ¡l rey don

Tristán de Leoni; o de cómo fue desposado con la

infanta doña Haría, e de cómo se concortb que

calasse el rey don Juan con la infanta Yseo.

En quince dia: ninguno de lo: capitanes del rey

encuentra a los toros. La historia cuenta

retrospectivanente que el rey noro Apolihecen Guivir,
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señor de Nájera y otros lugares conarcanos, joven y

ani.oso, se habla enanorado de oídas de Haría y se

había deterninado a tenerla. Cono sabe que los cristianos

salen a recoger flores y plantas en 1a ¡añana de San Juan

y que la infanta suele hacerlo en una huerta de su hernano,

se dirige en secreto hacia al}! con doce coppañeros con

el objeto de raptarla. Cono Haría está sola en la

huerta con sus doncellas y dueñas e] poro logra lo que

quiere sin problenas, pero Tristán, que ese día regresa

a Burgos, llega a Ia huerta en el ponento en que las ¡«jeres

piden socorro porque secuestran a la infanta.

verso

a

El Estraño ninguna cosa respondió e puso las espuelas a1

cavallo con la mayor passibn e ravia mortal que al su

coracbn jamás llegó, e como su cavallo era muy

poderoso e liviano muy presto los alcancb. E

atropelló los primeros e dio con dos cavalleros moros e

sus cavallos a tierra, e passb adelante tras el rey moro

que llevava la infanta e huYa con ella, pero no le

aprovechó, que el Estraño lo alcancó e comencé a

dezir:

-¡Amores, amores! -a alta hoz.
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E por no herir la infanta mató el cavallo a1 rey moro e la

iníanta cayó de pies sin hazerse mal ninguno, y el

Cavallero Estraño dixo!

-Señora infanta, no temays, que con vos esta el

vuestro Cavallero Estraño que vos defenderá destos

canes.

Y a esta hora, el rey moro, que de pie estava, echo mano

de un alfange, y el Cavallero Estraño lo hirió de

manteniente con su lanca y el rey moro, por guardarse del

golpe, ladeo

b _

el cuerpo. Y el Estraño le metió 1a lanca por el

costado por las escotaduras e metióle dos palmos de

lanca por el cuerpo e atravessole el coracbn, e

cayo muerto el rey moro. Y el Estraño saco su lanca

e revolvio a los otros moros que lo venían a encontrar,

y encontráronle tres o quatro moros pero no lo bulleron de

la silla mas que si {uera una torre. Y el Estraño

encontro a uno dellos y passble de lado a lado e dio con

el muerto en el campo. Y quebró la lanca y echo

mano de su espada, y metibse entre los moros e

comencólos a herir de tan esquivos golpes que al uno

hendIa la cabeca hasta los ombros e a otros,I si les dava

por los ombros, no parava su espada hasta la cinta, e
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otros cortava los bragas e los pescuecos de los

cavallos, de manera que de doze cavalleros moros ya no

quedava salva una e a pie. Y desque esta vio el Cavallero

Estraño apeóse para el moro y el moro huyale alrededor

de una mata, pero el Estraño lo alcancb e firiblo de

su espada tan rezio que ayna lo partió en dos partes. E

desque Vido que no tenía más que hazer metió su espada

e fue a buscar a la infanta doña María e hallóla junto

a una mata desmayada e perdida 1a color. Y desque la vio

quitóse el yelmo e tombla en sus bragas y sentbse

con ella tenienddla ass! como una muger tiene a sus hijo

en los bragas.

Haría vuelve en 51 y el le confiesa su anar. En ese

nonento llegan las doncellas de la infanta y poco despues

llega el rey don Juan con toda la caballería. Todo:

regresan juntos a 1a ciudad, y nientras Tristan se desarna

en su posada un piloto de los que había participado en la

expedición para ayudar a 1a reina Trinea lo reconoce, y

revela su identidad a Juan. hnbos van a1 aposento de la

infanta y e! piloto cuenta todo Io que sabe de Tristan,

sus condiciones hunanas y de guerrero, con Io que Haría

esta felicísina. Tanbién habla de Yseo y su

hernosura, y esta vez quien se interesa particularnente es
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Juan, que enpieze a enanorarse de oídas y piensa que

norirü si no la ve. El piloto le sugiere que él dé a

Tristán a la infanta Haría cono pujer y que él tone a

Yseo, y le asegura que él se encargaría de todo. En

esta: ponento: Tristán llega al palacio y se ¡sonora de

lo: agasajos que le hacen, hasta que le dicen que el piloto

lo había descubierto. Su prinera reacción es de

derazón, pero el piloto le sugiere innediatanonte la

posibilidad de la doble boda y, al ver que Juan está de

acuerdo acepta la propuesta tan rápidapente que en ese

DÍSDO IOIEDtO se celebran su: esponsales con "criar

folio cxcix

VQPSO

(3‘hF’ZI'TlJl.CJ C:C:)(){I

De cómo el ray don Tristán hizo sabor el su caonoionto a

la infanta Yoco o de cano enbió por sus fustas para

traer a la reyna doña Haría.

Tristán orden: a través de Robledo quo su fusta,

anclada en Navarra, parta con una carta para Yseo en la que
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le cuenta de su natrítonia y del que ella contraerb con

Juan. Le solicita que ¡ande toda la flota que dejó en

Leoni; y que en ella fueran el Franco, Ueronice, y

doscientos caballeros, los Dejorer, para llevar a Haría a

su reino. El piloto llega a Leoni; y entrega la carta de

Tristán a Yseo.

folio cc

recto

b

La infañïa uvo una alegría muy grande, que el coragbn

y entrañas le saltan. Tomb 1a carta y besbla, e por

leerla más a su sabor metióse en un retraymiento. E

quando la leya y llegó al punto que el rey dezía que

era casado y a ella tenía prometida en casamiento

temblávanle las manos y el coracón le dava grandes

saltus, en manera que no pudo cerrar la carta e pasala

sobre su lecho. Y sentbse sobre unos coxines e

assosegóse lo más que pudo. e mandó a Ypblita que

llamasse al conde Franco y a la condessa Veronice, y al

conde Gorvalán e a la condessa Brangel, e venidos

dfxáles:

-Señores, nuevas tenemos del rey mi señor, e son tan

buenas que de alegría mi coracón está alterado, que
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las carnes y manos me temblavan de tal manera que no pude

tornar a cerrar essa carta del rey mi señor. Tomalda y

leelda y vereys lo que contiene y manda.

Y el conde Borvalan tomo la carta e leyola en boz

alta, e desque entendida la sustancia della fueron a

maravilla alegres. Y el conde Franco, como siempre era

gracioso e regozijado, dixo a la infanta:

-Señora, ¿que miedo es el que a vuestro

coracón ha venido que ass! vos ha hecho temblar? Si

es de la batalla que aveys de aver persona por persona con

el rey de Castilla, no temáys, que nunca doncella murió

de feridas que en tal batalla recibiesse.

La infanta, que esto oyó, abaxb los ojos de

vergüenca, y los condes y condessas rieron a maravilla

un gran rato.

Se hace saber la noticia a todo el reino. El Franco y

Ueronice se preparan para partir con todo su séquito y,

cuando todo esta listo, Yseo escribe a su hernano para

expresarle su alegría por su casaniento y confirnarle su

obediencia en todo lo que e} dispusiera para ella. Los

viajeros se despiden y se uan con toda 1a flota.
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VQPSO

(ZFÁF’I'TIJL_CJ C3C3)()(IZI

De cómo el conde Franco llegó a la Curuñn I de ¡y

fue a Burgos donde el rey dan Tristhn estava, e le dio la

carta dl la infanta Yseo I de lo que el rey dan Juan hizo

con la carta.

El Franco llega a la Coruña y panda de innediato un

nensajero a Burgos para avisar a los reyes que estaba en

España. E1 rey Juan envía a1 conde de Lenos a

recibirlo. En todo el trayecto el Franco y su nujer son

agasajados con las nayores cortesías inaginables hasta

llegar a Burgos. Juan se paravilla ante 1a hernosura de

Ueronice y de las daras que 1a aconpañan, y 1a felicidad

lo desborda cuando la joven condesa le dice que, conparadas

con Yseo, ellas son feas. franco, en uno de sus habituales

chistes, dice que Yseo quedó en Leonls cortando el

habito con que se haría nonJa. Ante la sorpresa y

desazón de Juan, todos le aclaran que el Franco sienpre

gusta de burlas. Tristan lee 1a carta de Yseo delante de

todos y, enocionado, Juan la besa varias veces y despues

1a guarda.
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folio cci

VEI‘IO

C:FhF>]Z1“LJL_CJ C3C3)()(ZI I I

De cb-o el rey don Tristán e la reyna doña Haría

fueron veladas e de las fiestas que ova, o de cono II

e-bnrcnron en el puerto de la Curuñl y alcnron velas.

Tristán pide a Juan que le per-ita velarse, lo que le e:

concedido sin dilación y la cerenonia se efectúa con el

padrinazgo del Franco y Ueronice.

b

E otro día se levantaron muy alegres, y aquel día,

despues de comer, se comengaron fiestas e justas muy

ricas de los cavalleros cortesanos de la ciudad. E cada

día avfa justas e torneos e cada día venían

cavalleros. Y el postrero día salio el rey don Juan a

justar muy rico a maravilla, en un cavallo que el rey don

Tristán le dio de los de la Ineula del Ploto, que dezían

ser el mejor que nunca en España se vio. Y el rey don

Tristán le llevava una langa, y el condestable otra, y
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el almirante otra, y el conde Franco otra. E sabed que el

rey don Tristan avia mandado que ninguno de sus

cavalleros ¡alíesse a justar, en manera que el rey justo

con sus propios cavalleros. Y derrocb quatro cavalleros y

quebró las quatro lancal que llevava, e hfzolo como

buen cavallero sin hazer calada nl cosa fea. y el rey don

Tristan se fue para el rey don Juan e dfxolel

-Vuestra alteza lo ha hecho como gentil cavallero, vayale

a desarmar.

Siguen la: fiestas por uno: día: y finalpente parten

hacia la Coruña donde se enbarcan todos runbo a Leonfs,

no sin que antes Juan dé a su her-ana enorpes riqueza:

para que lleve a su nuevo reino y hogar.

folio ccii

recto
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De cano vinieron a las bodas del ray don Tristán don

Palante y Plácido, e Arnihn e Félix y Elisandro, y sus

auguran, o Sargia la Bran Sabidora, e como fue casado el

roy don Juan con la lnianta Yseo en la ciudad de Leonís.
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En cuanto Sargia sabe que Tristán ¡e ha velado, parte

con :u hijo y su nuera para LeonIs para ayudar a Yseo y

Gorvalán y Brangel con todo: lo: preparativos. Tanbíen

envía pensajeros a Palante, Plácido, Elisandro y

Arnián para que vayan con su: nuJeres a Leoni; a

celebrar las bodas. Ante la llegada de tanto: invitados

Yseo está ¡«latente conplacida por ver otra vez a sus

faniliare: y anígos.

verso

a

E dexado esta proveyó en que se hiziessen los aposentos de

los presentes y de los que esperavan, e para todos ovo

aposentos salvo para el rey de España, y estando pensando

dónde le farfa el apogento dixo Sargia:

-Señora infanta, no vos trabajeys en aposentarlo, que su

aposento primero que essotros está hecho.

-¿Adbnde está hecho? -dixo la infanta.

-Señora —dixo Bargia-, vos lo aveys de apoaentar en

vuestro aposento y en vuestro coracbn.

-Hare lo que el rey don Tristán mi señor me mandare

-d1xo la infanta.

E sabed que no ¡viendo más que hazer solameege gastavan el
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tiempo en folgar e regozijarsc unos con otros, e la infanta

con aquellas señoras que tanto amava. Y estando un día

en gran regozijo e plazer entró a la sala Sargia e dixo:

-Cava11eros, sabed que el rey dan Tristán mi señor con

toda su campaña están en el puerto e comiencen a

desembarcar.

Todos los caballeros se preparan rápida-ente y salen a

recibir a los reyes con una nunerosfsina conitiva y gran

ponpa.

folio cciii

recto

b

E sabed que dexa agora la corbnica de hablar en los reyes

y habla en la infanta Yseo y en las grandes señoras que

con ella estavan. E dize que la infanta Yseo e la reyna

Tulia, y Esforcia, duquesa de Milán, y Armenia, duquesa de

Florisdelfa, y Armenia su hija, condessa Cesárea, y

Talancia, condessa de Fuerteventura, e Brangel, condessa de

Belros, y Sargia la Gran Sabidora, capitana de todas,

entraron en acuerdo e acordaron de embiar al conde

Gorvalán disfragado en manera que no pudiesse ser

cenocido, y que fuesse a ver al rey don Juan e a la reyna
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doña Haría, y que los mira-¡e bien y que bolviesne a

dezlrles que le parecía del rey don Juan y de la reyna

doña María. Y con este acuerdo la infanta Yseo habló

al conde Borvalán diziendol

—Padre mío, una cosa aveys de hazer por mI.

-Señora -dixo el conde—, una e mill hare por vuestro

servicio y ¡ere muy alegre.

-Lo que avéys de fazer por mf es -dixo la infanta- que

o: disfraces en manera que no seays conocido, e vays a

ver al rey don Juan e a la reyna doña Haría e los

mireys muy bien e bolváys brevemente con la respuesta a

dezirnos que os parece dellol.

-Señora -dixo el conde—, a la hora hare vuestro mandado.

Y partióse de la infanta e cavalgó en un cavallo muy

poderoso de los de la Insula del Ploto, e vistibse una

vestidura de sayal e puso encima de su cabeca por no ser

conocido un yelmo dorado muy hermoso. E fuese su camino a

cumplir su viage y mandado, e al cabo de dos millas

encontró a los reyes e a la reyna e a toda su campaña,

y hendió por medio de todos e {ue a besar las manos al rey

don Juan, y el rey don Juan no se las qui-o dar e mirávalo

mucho e dezíalel

—Cavallero, no me podeys vos besar las manos con esse

yelmo, quitáoslo y daréoslas.
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Y el conde remeció la cabeca diziendo que no quería

quitar el yelmo. Y el rey Juan dixo al cavallero

disfracadOI

-Pues no vos queréyn quitar el yelmo, feriadme esse

cavallo, que es el más-estrenado que yo nunca vi.

Y el conde abaxb la cabe;a en señal que le plazfa.

Y el rey Juan lo ¡Draco y teniéndolo abracado

dixole el conde passiton

—Vuestra alteza sea bien venida, y el cavallo feriaré a

vustra alteza desque fuere en la ciudad, y entonces y agora

el cavallero y el cavallo son vuestros.
—

E dicho esta partibse del rey don Juan, y el rey don Juan

dixo al rey don Tristán:

-Señor hermano, ¿quién es este cavallero?

verso

a

-En verdad -dixo don Tristán-, el cavallo me parece que

conozco, pero el cavallero no.{ E luego el conde se fue para

la reyna doña Maria e quísole besar las manos, e la

reyna mirávalo mucho e díxole:

-En el cavalla e yelmo, cavallera, BOYS preciado, y en lo

dessa vestidura digo que so esse sayal ay a1.

El conde abaxó la cabe;a en señal de mesura e

partibse de la reyna e tornóse para la ciudad al más
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correr de su cavallo. E la reyna María, que era muy

sabía. miró en el cavallero disfracado e Vido cómo se

bolvfa apriessa para la ciudad e conoció la causa de la

venida del cavallero, e dixo a don Palante e a Plácido:

-Señores, este cavalleros disfragado viene por mandado

de la señora infanta Yseo mi hermana a llevarle nuevas del

rey don Juan e de ml.

Gorvalán anuncia o las señoras que Haría e: tan

hernosa que parece un milagro, y que su hernano tanbien.

Todas se visten y arreglan con lo Dejar que tienen para

recibir a los reyes. Cuando Juan e Yseo se conocen se

enanoren y en ese nisno ¡atento hacen ir a un obispo y se

celebra el ¡etrinonio de arbos con el padrinazgo del Franco

y Ueronice, quienes tanbien habían sido padrinos de

Tristán y Haría.

folio cciíii

recto
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D. cano Il cando Franco y la condensa Veronica llnvaron de

al-orzar a los novios e dc la. burlas a plazcrcs qu. In Il

al-ucrzo pausarnn.

91 dia siguiente el franco y Ueronice van a llevar el

alluerzo a Juan e Yseo aconpañados por luchas basicos.

Tristán y Haría oyen el ruido y nandan a averiguar que

sucede, y cuando Gerónjna Torrente se lo cuenta Tristán

tanda decirles que no alnuercen sin ellos, que tanbien

estan recién casados. Gerónina ua al aposento y

encuentra a los reyes en la cana, aconpañados por los

padrinos de boda. Trasnite el nensaje y Juan dice que, por

supuesto, esperaría a su hernana y su cuñado, respuesta

que Gerónina lleva prestanente a sus señores.

verso

a

E comencaronse a levantar, y medio desnudos, con sendas

ropas encima, se passaron donde el rey don Juan, donde uva

tantas risas e plazeres e regozijos que era cosa estraña

de ver. Y el conde Franco allegóse a la reyna Yseo e

passito le dixo:

-Señora r'eyna,I ¿aveys ya perdido el miedo para
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entrar con el rey don Juan en otra batalla?

-Ay, burlador -dixo la reyna Yseo- ¿nunca avéys de

callar?

Y el rey don Juan oyó esas palabras de la reyna Yseo e

dfxolel

—Señora, por mi vida, ¿que dize el conde?

-No se, señor —dixo Yseo-, dígalo el conde, que a

osadas no le falte que dezir.

-Pues dezídmelo vos, primo conde, pues 1a reyna Yseo no

quiere.

-Señor —dixo el Franco al rey don Juan-, preguntava a la

reyna Yseo mi señora como lo avía hecho vuestra alteza

anoche, e si Boys buen justador.

-Bueno, bueno -dixo el rey don Juan-, que siendo vos tan

buen cavallero e mi padrino razón es que lo {iziesse yo

bien.

E a estas pláticas la reyna Yseo estava vergoncosa e

tenía el rostro cubierto con la manga de la camisa e

dezía:

-Que burla, que burla, que por mi vida que no me dezfa

nada deseo.

E destas pláticas era tanta la risa que todos tenían que

era cosa estraña.
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Ter-¡nan de alnorzar y Haría, que conoce la aventura del

testanento de Hiliana y del cofre encantado, pide que lo

lleven y lo prueben. Una vez ná; Yseo e: 1a única que

puede abrirlo. Los que no lo conocían se paravillan de la

calidad de las cosas que encierra e Yseo regala varias

prendas a su cuñada.

C:FhF’I['F1Jl.CJ C3C3)()<\ll[

-0: las Justa: que uvo en la ciudad de Leonís e dl chao

llevó lo mejor el rey don Juan, e cb-o vi-

folio ccv

recto

a

no n desafiar Anagrafo al rey don Triitbn sobre ln

desanrra de Salandro lu her-ano.

Los caballeros de Leoni: ruegan a1 rey que pernita hacer

justa: para celebrar las bodas. El rey ordena que se

organicen y que duren quince días. Cono Juan se dispone a

salir a justar, está interesado en encontrar al caballero

que le pronetiera venderle el caballo el día de su

llegada. Tristán le pregunta a Yseo quien era el
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caballero y lo hace llenar. Le ordena que elija los seis

pejores caballo: que haya, que lo: enjaece y se lo: regale

al rey Juan. En el día previo a las justa: Yseo le da a

su parido una: reliquias para que salga a conbatir con

ellas.

verso

a

E sabed que el rey don Juan derroco diez cavalleros muy

hermosamente, y a una boz dezfan todos que el rey don Juan

era estremado cavallero. E sabed que la reyna Yseo rogb

al rey don Tristán que hiziesse que el rey don Juan no

justasse mas e a la hora embió al Franco a1 rey don Juan

en nombre suyo e de la reyna Yseo a pedirle por merced que

no justasse más. Y el rey don Juan era tan mesurado que

desque oyó el mandado de don Tristan y de Yseo a la hora

salió de la justa, puesto que aquel día no se contentara

con lo hecho ca llevava principio de hazer grandes

cavallerías. E subio al mirador donde fue recebido de

la reyna Yseo e de la reyna su hermana con aquel amor que

devéys creer. E quitáronle por sus propias manos el

yelmo e con las mangas de sus camisas limpiáronle el su

hermoso rostro, e peynáronle e pusieronle en la cabeca

un gorro lleno de cabos de oro al derredor que significava
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corona. Y hecho esta pusieron los ojos en los Justadores,

los quales lo hazían a maravilla, pero aquel día el rey

don Juan llevó la honrra de mejor Justador ca derrocb

más cavalleros que ninguno. El segundo día salió a

justar el conde Franco muy rico e muy luzido, e llevhvanle

las lances sus tios e los dos condes Félix y

Elisandro. E ya que el conde Francq avia derrocado ocho

cavalleros mandale el rey don Tristán que se saliesse de

la justa, ca no quería que ninguno se igualasse con el rey

don Juan. E luego el Franco se salió de la justa.

Siguen las justas, torneos y fiestas palaciegas. Juan le

pide a Yseo que ¡ande llevar 1a Tabla de lo: Leales

nnadores, y en el reflejo de ella se confirna el gran anar

Dutuo que une a cada una de las pareja: presentes.

hnagrafo, hernano de Salandro, llega a la corte a desafiar a

Tristán cono venganza por 1a deshonra que sufriera el]!

Salandro. Juan, Plácido, Palante, todos se ofrecen para

salir a 1a lid en lugar del rey, pero Anagrafo insiste en

que e] duelo debe tenerlo con Tristán, quien acepta el

desafío y va a arnarse.
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folio ccví

recto
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De cómo cl rey don Tristán venció a nato en batalla

al muy poderoso cavallero Anagrnio, her-¡no de Salandro e

pri-o de Palo-ades.

Tristán prinero desnonta a Anagrafo después de varios

encuentros, luego lo vence en el duelo a espada y Io nata.

La batalla es prolongada y Haría sufre teniendo que su

parido sea puerto. Yseo, más habitaada a ver a su her-ano

en estas situaciones, 1a conforta nientras dura el conbate.

El triunfo de Tristán es celebrado con nasica de todo

tipo de instrunentos. En tanto, nicer Fabricio revisa las

heridas de su rey y encuentra que todas son leves, aunque lo

hace guardar cana. h los Ocho días ya está

perfectanente curado.
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folio ccvii

recto
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De cano el rey don Juan e la reyna Yseo se partieron para

Castilla y el rey don Tristhn ¡o volvió para Leonís.

En cuanto Tristán estuvo repuesto de las heridas Juan le

pide licencia para narcharse a España con su nujer. De

innediato conienzan los preparativos, que no son sencillos

dado que Yseo lleva todas las riquezas de sus padres,

según lo estableciera en su testapento Tristán de

LeonIs. Tanto Haría cono Yseo, delante de sus naridos,

nuestran buen senblante, pero cuando están solas y Juntas

lloran por la separación inninente. Juan desea

reconpensar al piloto que había posibilitado su casaniento

con Yseo y le da su villa de Lara para que resida en ella o

en su corte, y le solicita a Tristán que lo arte

caballero. A partir de entonces se lo llana don Pedro de

Lara. Tanbien se decide que a partir de aquel talento las

arnas de anbos reinos tengan los pis-os sInboIos, por lo

que las insignias y escudos tienen castillos y leones.
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verso

a

Y desque esto fue hecho, don Pedro de Lara mandó proveer

las fustas de todos los mantenimientos necessarios para el

viage, e partibse para la ciudad de Leonís e dixo al rey

don Juan cómo las armas estavan pintadas y que parecian

muy bien los castillos e leones, e que las fustas estavan

bastecidas de los mantenimientos necessarios para la

navegación, que su alteza podía partir quando quisiesse.

—Mas avéys de hazer, don Pedro —dixo el rey don Juan.

—Lo que vuestra alteza mandare haré —dixo don Pedro de

Lara.

—Lo que quiero es -dixo el rey don Juan- que me hagáys

llevar a las fustas luego seys cavallos que me dio el

señor rey mi hermano e los hagays embarcar e que se me

curen con gran cuydado.

E don Pedro de Lara mando llevar los seys cavallos e

hízolos embarcar en las fustas, e dixo al cavallerizo

mayor que hiziesse curar de los cavallos con gran cuydado

porque ass! lo mandava el rey su señor. Y esto hecho,

el rey don Juan determinó de partirse otro día de

mañana. E Venida la mañana eran tantos los lloros que

1a reyna Yseo e la reyna doña María e todas las grandes



-ó48-

señoras hazian en verse apartar las unas de las otras,

que a los mas duros de coragbn hazían sudar sudores

de congoxa. Pero en fin despidiéronse y la reyna Yseo

cavalgo en un hermoso palafren guarnido ricamente, e

todas las dueñas e donzellas en hermosos palafrenes. E

acompañada del rey don Juan e del rey don Tristan, e del

duque don Palante e del rey Plácido e del conde Franco, e

del duque de Florisdelfa e del conde Cesareo e del conde

de Fuerteventura e del conde de Belros, se partieron de la

ciudad de Leonís. E fueron todos estos grandes

príncipes acompañando al rey don

b

Juan e a la reyna Yseo hasta el puerto, donde se estuvieron

un día a causa de dar lugar que se embarcasse la

recamara de la reyna Yseo. Y embarcada, embarcó el rey

don Juan e la reyna Yseo e todas sus dueñas e doncellas e

cavalleros, donde no falto abundancia de lágrimas. E la

reyna Yseo se hincb de rodillas llorando delante de su

hermano a que le echasse su bendición. E al rey don

Tristan se le arrasaron los ojos de lagrimas e

abracó e beso a su hermana la reyna Yseo diziendo:

-Señora reyna y hermana mía, la bendicion de Dios e de

su Madre Bendita sea con vos siempre e vos guarde de mal.

E sabed que el rey don Juan, de ver llorar la reyna e al rey
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don Tristán, ¡aliasele el alma e assimesmo llorava como

ellos. E los reyes hermanos don Juan e don Tristán se

abracaron e besaron en los rostros e despidiéronse el

uno al otro. E assimesmo los grandes príncipes, que no

menos turbados eran que los reyes, se despidieron del rey

don Juan y de la reyna Yseo. Y el rey don Juan y la reyna

Yseo alcaron velas para España y el rey don Tristán,

con aquellos poderosos príncipes, se bolvib a la ciudad

de Leonis para la reyna Maria a quien amava de todo su

coracon e de todas sus entrañas.

Acabo la presente obra la qual es intitulada don Tristan

de Leonis primero e segundo libro, agora nuevamente

impreso en la muy noble ciudad de Sevilla por Domenico de

Robertís. Año del nacimiento de Nuestro Señor

Jesuchrísto de mil e quinientos e treynta e quatro años.
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